 
Sinopsis
 
Una historia impresionante sobre el primer amor, las segundas oportunidades y el volver a empezar.
 
Teagan Berkley está haciendo todo lo posible. Una madre soltera que cría a una adolescente precoz, puede haber renunciado a sus sueños, pero ha aceptado su vida en su pequeña ciudad natal junto a la playa. Ahora, la única persona que la abandonó cuando más lo necesitaba ha regresado, trayendo recuerdos de lo que podría haber sido.
 
Derek Hartz llega al pueblo con una hija adolescente, y está lleno de culpa por su fracaso matrimonial y por la forma en que terminó su amistad con Teagan. Está decidido a arreglar las cosas con ella, pero primero tiene que ganarse su confianza. Algo que no está convencido de merecer.
 
Cuando Teagan y Derek se abren el uno al otro -y confiesan sus secretos más profundos- les resulta imposible negar lo que siempre ha habido entre ellos. Pero justo cuando su felicidad para siempre está al alcance de la mano, su complicada historia vuelve a salir a la luz y amenaza con separarlos. Para siempre.
 
 
 
 
A los que aman a alguien lo suficiente como para dejarlo ir.
Prólogo
Teagan
 
Veintiún años
 
Destino. Esperanza. Amor.
 
Todas las palabras en las que pienso mientras estoy de pie al frente de esta iglesia con un precioso vestido al lado de mi mejor amigo, Derek. Debería ser un día feliz. Uno lleno de lágrimas de alegría en lugar de lágrimas de tristeza.
 
Sin embargo, nadie sabe que no soy feliz.
 
Nadie sabe que él es a quien amo.
 
Nadie sabe que desearía estar en el lugar de ella, oyéndolo proclamar su amor hacia mí.
 
―¿Prometes tú, Derek Matthew Hartz, amar, honrar y obedecer a Meghan Kimberly Aston desde este día?
 
Me sitúo detrás de él como su “mejor mujer”, como así me llamó, sin poder ver su rostro, pero no hace falta. Sé lo que hay allí. Su fuerte mandíbula se fija, porque cuando está serio no puede evitar mostrar la determinación que lo llena. La barba de dos días que cubre sus mejillas está ahí sólo para complacerla. Pero el amor, el amor que hay en sus ojos, debería hacerla caer de rodillas. Porque nadie ama como Derek.
 
Cae otra lágrima, pero me tapo con una sonrisa para que la gente no vea lo mucho que se me rompe.
 
Por favor, no lo digas, Derek, quiero suplicar. Por favor, mira que soy yo con quien debes estar. Sólo date la vuelta. Sólo mira a tu izquierda. Mírame. Míranos. Ve lo que podría ser si abrieras los ojos.
 
―Sí, quiero, ―dice con orgullo.
 
El anillo se desliza en su dedo, sellando su amor, y yo intento no sentir el dolor que amenaza con invadirme. Daría cualquier cosa por ser la amiga que él cree que soy. La que lo quiere como a un hermano, la que quiere que sea feliz y la que está a su lado en el día más importante de su vida. En cambio, me estoy muriendo por dentro. Sé que yo nunca – nosotros nunca- me recuperaré de esto.
 
No puedo ser su amiga cuando lo amo tanto, y sin embargo, no soy lo suficientemente fuerte para dejarlo.
 
―Los declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia, ―dice el pastor con una sonrisa triunfal.
 
Derek inclina la espalda de Meghan, presiona sus labios contra los de ella y sella su unión y mi corazón roto.
 
Lo sigo mientras acompaña a su mujer por el pasillo.
 
Esposa.
 
Otra oleada de emoción me golpea, y apoyo la mano en mi amplísimo estómago, intentando no ponerme enferma cuando el bebé patea, recordándome exactamente por qué nunca pude tener a Derek de todas formas.
 
―¿Estás bien?, ―me pregunta al salir de la iglesia.
 
Nuestras miradas se cruzan, y uso cada gramo de fuerza para enmascarar mis emociones―. Sí, lo siento, sólo me he mareado un poco.
 
Meghan me coge inmediatamente del brazo―. Aquí, cariño, siéntate. Que alguien le traiga agua a Teagan.
 
―¡Estoy bien! De verdad, estuve demasiado tiempo de pie porque Derek habla demasiado. ―pone los ojos en blanco y Meghan sonríe―. Lo digo en serio, el bebé está haciendo la salsa ahí dentro y yo estoy bien. Este es tu gran día, por favor no te preocupes por mí.
 
Me mira como el protector que siempre ha sido―. No tienes que hacerte la dura conmigo.
 
Oh, pero lo hago.
 
Sacudo la cabeza―. Te lo diría. Siempre te lo digo.
 
La mentira se desliza de mis labios con tanta facilidad que da miedo. Derek y yo somos mejores amigos desde el instituto. Siempre le he dicho la verdad, hasta ahora.
 
―Está bien. Que sepas que me alegro mucho de que estés aquí, Tea, ―dice Derek mientras arropa a Meghan―. Ha sido mucho para ti viajar y probablemente sea duro estar de pie toda la boda, pero eres mi mejor amiga y no podría haber imaginado a nadie más a mi lado.
 
El dolor que había conseguido controlar vuelve a ser un latido constante. No tiene ni idea de por qué la boda fue dura. Cree que es porque mi ahora ex novio me dejó embarazada y luego me abandonó. Keith no quiere tener nada que ver con el bebé, ni emocional ni económicamente y ahora, estoy aquí, con una elección que hacer. Puedo luchar contra él o correr el riesgo de que exponga un secreto que no quiero que salga a la luz. Estoy en conflicto, enojada, y mi corazón está diezmado.
 
Sí, esta boda es dura, pero no tiene nada que ver con mi ex y sí con Derek.
 
Siento una opresión en el pecho y lo único que deseo es que todo termine. Debería habérselo dicho. Tantas veces pude haber abierto la boca, pero fue una oportunidad perdida tras otra.
 
Entonces, fue demasiado tarde. Él y Meghan se habían enamorado y estaban esperando un bebé.
 
Pero es mi mejor amigo y me alegro de que al menos uno de nosotros sea feliz. No hay una persona que lo merezca más que él.
 
―Te amo, Derek, ―le digo, deseando que esta sea la confesión en la que él entienda que mi amor es algo más que una simple amistad, pero esa oportunidad se ha esfumado, y sería la peor amiga del mundo si se lo dijera ahora―. Eres mi mejor amigo y me alegro mucho por ti y por Meghan. Ustedes... son tan... ―las lágrimas comienzan de nuevo, y por primera vez, agradezco el embarazo―. ¡Dios, soy un desastre hormonal!
 
Las dos se ríen. Meghan se adelanta y me toma en brazos―. Te amamos mucho, Tea.
 
Sé que no lo dice en serio. Siempre ha tenido problemas con Derek y conmigo, y si yo fuera ella, también lo haría.
 
Derek nos rodea con sus brazos a las dos―. Mis chicas.
 
Nos separamos, y se siente mucho más que él soltándome. Se siente como si me estuviera dejando ir, dejándonos ir.
 
Veo a los dos recibir a sus invitados, riendo, sonriendo y completamente enamorados.
 
Me golpea como una bala en el pecho. Hoy no sólo he perdido al amor de mi vida, sino también a mi mejor amigo.
Capítulo uno
Teagan
 
Presente
 
―Gracias, señora Dickman, sin duda le avisaré si me llegan más sillas de ese conjunto, ―le explico con el teléfono en la oreja mientras intento ordenar la tienda.
 
―De acuerdo, Teagan, hazlo tú, pero llamaré mañana para asegurarme.
 
Siempre lo hace. No sería otro día glorioso en la isla de Chincoteague si la señora Dickman no me recordara que todavía quiere esas malditas sillas. Dirijo una tienda de antigüedades, y nuestro stock es lo que encontramos en un día cualquiera. Pero la hace feliz consultar con nosotros, así que sonrío y hago lo posible por alegrarle el día.
 
―¡Mamá! ―Chastity baja corriendo las escaleras, con su fabulosa actitud de niña de trece años―. ¿Por qué has vuelto a dejar al Sr. Stinkers  fuera?
 
Debería haber sabido que el gato sería el argumento de hoy.
 
―Porque te he dicho que no podemos tener un gato en el apartamento.
 
―La abuela me dejará. Sé que lo hará.
 
―No lo hará. No voy a pedírselo y enojarla cuando necesitamos vivir aquí.
 
Vivimos encima de la tienda sin pagar alquiler, lo que significa que es el único lugar que podemos pagar. Aunque mamá dice que mi vivienda es parte de mi salario. Chastity no entiende que no puedo alimentar a otro ser vivo. O que el coche lleva unos cinco mil kilómetros de retraso en el cambio de aceite y necesita neumáticos nuevos, lo que significa que rezo una oración cada vez que lo arranco. No digo que no puedo comprarle unas zapatillas nuevas porque gano el salario mínimo en la tienda de antigüedades de mis padres -como gerente- y que no he visto ni un céntimo de su padre en trece años, desde que renunció a sus derechos. No es que mis padres no puedan pagarme más, pero creen que las decisiones tienen consecuencias, así que el hecho de que me quede embarazada, abandone la universidad y permita que Keith se libere significa que tengo que aguantarme.
 
―El gato necesita estar dentro donde pueda ser amado.
 
Sí, chica, yo también necesito que me amen.
 
―Lo siento, cariño. De verdad, pero no podemos tener un gato o un perro o cualquier otra cosa perdida que traigas a casa.
 
Ella resopla―. Los animales me necesitan.
 
Mi hija es realmente una gran niña. Saca sobresalientes, siempre escucha, sigue pensando que estoy bien, a menos que hablemos de animales. Entonces, es una lunática. Aunque me encantaría darle lo que pide, no es posible. Estoy ahorrando cada centavo para poder sacarnos de este pueblo y llevar una vida mejor.
 
―Sí, lo hacen, y todo esto es fascinante, pero vas a perder el autobús y no puedo llevarte hoy, así que... ―la agarro por los hombros, la hago girar y empiezo a llevarla hacia la puerta del apartamento―. Vete, mi Ace Ventura.
 
Ella sacude la cabeza―. Eres realmente patética.
 
―Eso me han dicho.
 
―¿Crees que podemos ir a ver al Dr. Hartz hoy? Quizá pueda ser voluntaria en la clínica o ayudar con los animales.
 
Inmediatamente siento que mi pecho se contrae.
 
―Puedes, ―digo con una sonrisa tensa―. Estoy segura de que apreciará la ayuda.
 
El Dr. Hartz es el padre de Derek, y aunque hace más de trece años que no hablo con él, sigo sintiéndome angustiada sólo con oír su nombre. Una amistad inquebrantable que se disolvió el día que nació Chastity. No tengo ni idea de por qué o qué pasó para que desapareciera. Lo único que sé es que un día sonó el teléfono y cuando colgamos, no volvimos a hablar. Ha pasado tanto tiempo desde que todo sucedió, y todavía me duele.
 
No hubo más ayuda ni llamadas. Se acabaron las charlas nocturnas en las que tenía a mi amigo, mi único amigo. Fue como si se desvaneciera y me quedara completamente sola.
 
―Bien, entonces iré a ver al Dr. Hartz después de la escuela.
 
Los padres de Derek siempre han sido amables conmigo. Nunca me han juzgado ni me han hecho sentir pequeña, lo cual es estupendo, porque vivir en esta pequeña ciudad no se presta a evitar a la gente. Lo que pasa es que cada vez que hablamos es superficial, porque ¿de qué hablan dos personas cuando el hilo conductor entre ellas se ha cortado?
 
―Estoy segura de que eso curará tu picor con respecto a los animales.
 
―No es probable, pero creo que podría hacer algo bueno, ―dice ella.
 
Ahí está mi chica, siempre queriendo ayudar. Su corazón es diez veces más grande que su cuerpo. Haría cualquier cosa por cualquiera. A su edad, mi vida giraba en torno a los partidos de fútbol de los viernes por la noche, mi estúpido novio y mis amigas, que eran, me avergüenza decirlo, las chicas malas.
 
Chastity es mi polo opuesto. Y estoy muy agradecida por ello.
 
―Sé que podrías. Hazme saber cómo te va con el Dr. Hartz, ¿de acuerdo?
 
Me rodea el cuello con sus brazos y me aprieta con fuerza―. ¡Lo haré! Gracias, mamá.
 
Le doy un beso en la parte superior de la cabeza, agradecida de que aún piense que soy lo suficientemente genial como para abrazarme.
 
―No traigas a casa ningún animal. ¿Entendido?
 
Chastity sonríe y conozco esa mirada―. No prometo nada. ―se apresura a salir por la puerta, evitando cualquier respuesta que yo pueda lanzarle.
 
Y yo empiezo mi mundano día.
 
Una vez que he tomado mi café, bajo a la tienda. Es el final del verano, lo que significa que los turistas se han ido y la ciudad está entrando en temporada baja. Los horarios de las tiendas de antigüedades han disminuido, la gente de la playa se ha reducido y todo está un poco... más tranquilo.
 
Durante el verano, el ajetreo hace que no piense en las cosas que no han salido como esperaba. Mis padres están fuera todo el tiempo porque quieren ver el mundo, lo que es estupendo para ellos... y para mí. Mi madre me lleva a beber y disfruto de cada momento cuando no está.
 
Es mucho más tranquila y menos criticona.
 
Dentro de unos días, volverán, haciéndome saber todas las cosas que hice mal, recordándome que no es así como quería que fuera mi vida. Todo el potencial que tenía -y que he desperdiciado-.
 
Son tiempos súper divertidos. Sin embargo, sobreviviré, como siempre lo he hecho.
 
―¿Teagan? ―Nina llama desde atrás―. ¿Estás aquí abajo?
 
―Estoy.
 
Ella asoma la cabeza por encima de la lámpara de la entrada trasera, agitando la mano―. ¡Hola!
 
Nina es mi mejor amiga y tiene un brillo especial. No importa lo mal que estén las cosas, cuando ella está cerca, no puedes evitar sonreír. Su energía es contagiosa y es la persona más amable del mundo. Ama, perdona y todos los días me pregunto cómo pudo encontrar en su corazón la forma de darme su confianza.
 
―¿Cómo fue ayer? Siento no haber podido venir, pero tuve que ocuparme de papá y de su cita con el médico. No quiso ir de buena gana. Tratando de decir que era un moretón por golpearse con el costado del barco cuando claramente tiene un corte en el brazo que necesita ser atendido. Ese hombre está empeñado en hacer de mi vida una pesadilla o quiere unirse a mi madre en el suelo.
 
―¿Está bien?
 
Sus labios se fruncen y sus ojos se entrecierran―. Uhh hmm. Está bien, sólo que es testarudo y cree que todavía puede salir a pescar cangrejos. El hombre apenas puede caminar en tierra firme, ¿pero cree que puede navegar en un barco?
 
El padre de Nina es el hombre más dulce. Sin embargo, es viejo y se niega a creer que es viejo.
 
―Bueno, al menos se siente bien, ¿sabes?
 
Ella suspira―. Lo sé. Lo prefiero así, pero también prefiero que escuche lo que le decimos. En fin, ¿qué hay de nuevo en ti?
 
Hace un día que no hablo con ella―. Es Chincoteague, ¿qué puede haber de nuevo?
 
Nina se sienta en el viejo sofá que lleva aquí desde 1973 y que nunca se venderá. Es probablemente la cosa más fea que he visto nunca, pero tiene algo de ornamentalmente bello. Puede que el sofá no tenga la mejor tapicería, pero los huesos están ahí. El armazón es fuerte, soporta innumerables veces que se le siente, y los cojines no están abollados, a pesar de la cantidad de culos que han pasado por allí. Si alguna vez tengo mi propia casa, pienso comprarla porque alguien debería ver lo que podría ser.
 
―Quizá algún apuesto forastero llegó al pueblo para ver los caballos salvajes y se dio cuenta de que eres la doncella más bella del país, te profesó su amor eterno y ahora te vas a casar. Por supuesto, sólo te concedió un casto beso, después del cual caíste indefensa en sus brazos y quisiste quedarte allí.
 
Oh, Señor―. Veo que vuelves a leer novelas románticas históricas.
 
―Siempre lo hago. Un día voy a encontrar un hombre como los héroes que leo. Recuerda mis palabras. Hasta entonces, me niego a conformarme.
 
Quiero a mi amiga, pero su cabeza siempre está en las nubes. Es hermosa, inteligente, y cualquier hombre sería afortunado de tenerla... sólo que ella no les da ni siquiera una oportunidad. No sé qué es lo que le tiene tanto miedo al amor, y no me lo quiere decir. He intentado muchas veces que se abra, pero nunca he podido descifrarla.
 
No es un secreto cuál es mi problema. Keith es la mayor mierda que existe, mi ex mejor amigo me abandonó, estoy arruinada y tengo una adolescente que es mi prioridad número uno. Tan pronto como le digo a cualquier cita potencial que tengo una hija, se va. Lo cual está bien para mí. Ya he tenido suficientes decepciones con hombres que no están dispuestos a comprometerse.
 
―Me gustaría conocer a un hombre que no esté casado, como el último imbécil, o que no esté dispuesto a enfrentarse al hecho de que Chastity es mi vida. Estoy cansada de tener que explicar eso.
 
―No deberías tener que hacerlo.
 
No, no debería.
 
―Mi vida amorosa es un maldito desastre.
 
―Hay un héroe ahí fuera esperándonos, Tea. Lo sé. Sólo tenemos que encontrarlo.
 
―Bueno, hasta ahora he conseguido el antihéroe que ni siquiera puede llegar a gustarte.
 
―Al menos sabes lo que se siente al ser amado, ―desafía ella.
 
―Keith no me amaba. No amaba a nadie más que a sí mismo.
 
Keith sigue siendo el héroe del pueblo aquí. No importa lo que me hizo, no importa. Aunque Nina sabe la verdad, a veces me pregunto si alguien más lo creería si se enterara. Por supuesto, su versión me pinta como la puta que trató de atraparlo en el matrimonio.
 
Cada maldito domingo, durante la temporada de fútbol, tengo que oír su nombre, ver su estúpida cara en la pantalla del televisor, saber cuánto dinero gana mientras yo ni siquiera puedo comprarle material escolar a Chastity.
 
Los ojos de Nina se ablandan y sus labios se tensan―. No estaba hablando de él, cariño.
 
―Bueno, espero que no estés hablando de Derek.
 
Ella vive en un mundo donde las cosas imposibles suceden todo el tiempo. Como un hombre que se despierta y se da cuenta de que eras tú la que quería todo el tiempo. No tengo tiempo para fantasías porque son sólo eso: ficción. Prefiero tener la cabeza bien puesta y centrarme en lo que es real. Como las facturas y los adolescentes.
 
―Sigo pensando que...
 
―Sé lo que piensas. ―suspiro―. Se casó y tuvo un hijo y en algún lugar de esa ecuación, yo no encajaba. Eso es lo que pasó. Sabía que yo estaba aterrorizada, sola, viviendo con mis padres y enloqueciendo, y sintió que no merecía la pena dedicarme tiempo.
 
Al menos eso es todo lo que se me ocurre en este momento. ¿Por qué otra cosa se iría? ¿Por qué el tipo que se suponía que era el único en el que podía confiar dejaría de hablarme por completo? Quizás no fui yo, quizás fue su mujer, pero en este momento de mi vida, no puedo seguir debatiendo en mi cabeza. Derek tomó su decisión y yo tuve que seguir con mi vida.
 
―Fue hace mucho tiempo, Tea.
 
Pongo los ojos en blanco―. Y hace mucho tiempo que no sé nada de él. Mi número de teléfono es el mismo.
 
Digo esta última parte y me siento tan patética. He renunciado a una llamada o aparición repentina en mi puerta. Creer que era diferente y que volvería en sí sólo me hacía daño a mí misma. Ahora, sólo estoy entumecida.
 
―Bien, no se habla más de Keith ni de Derek. ―levanta la mano―. ¿Has pintado algo nuevo? Me muero por ver si has ampliado tu colección.
 
Sacudo la cabeza―. No he tenido mucho tiempo para pintar, pero voy a ir a la playa este fin de semana. ―mis manos tienen ganas de agarrar un pincel. Pintar me permite tener tiempo para... respirar.
 
―Bien. Estoy deseando ver lo que se te ocurre.
 
―Yo también. De hecho, puede que vaya un poco antes.
 
Nina sonríe, probablemente feliz de que la conversación haya cambiado un poco también―. Eso me hace feliz.
 
A mí me hace lo mismo. Al menos tengo algo propio, aunque sólo lo sepan otras dos personas en el mundo.
 
Capítulo dos
Teagan
 
Presente
 
―¡Teagan, hemos vuelto!, ―anuncia mi madre mientras abre la puerta de forma espectacular.
 
―Ya lo veo. Y tan temprano! ―digo con una sonrisa a pesar de que tengo ganas de gritar y montar un berrinche―. ¿Qué tal fue Europa?
 
―Fue fabulosa. Tu padre estaba tan cansado que se fue directamente a casa, pero yo quería venir a verte... y a la tienda, para asegurarme de que seguía en pie. Nunca estoy segura de lo que pasará en mi ausencia.
 
Mis padres son personas maravillosas. Nadie puede negar eso, pero mi madre tiene una manera de cortarme. Son pequeños comentarios que me hacen saber lo decepcionante que soy.
 
Nadie está más desencantado de cómo han ido las cosas que yo.
 
En el instituto me votaron como la más popular, la que tenía más probabilidades de triunfar, la más extrovertida y la que mejor sonreía. Era la capitana del equipo de animadoras y salía con el capitán del equipo de fútbol. Éramos la pareja americana que iba a incendiar el mundo.
 
Ser una madre soltera sin dinero, trabajando y viviendo en esta ciudad, nunca estuvo en la versión de nadie de mi futuro.
 
―¿Por qué no estaría bien la tienda?
 
Me toca la cara―. Nunca se sabe, cariño. Las cosas no siempre salen según los planes.
 
―Sí, los planes, las hijas, quién sabe lo que podría haber pasado...
 
Mamá ignora mi pinchazo y se pasea―. Veo que has vendido bastantes piezas grandes.
 
Cierro los ojos, suelto un suspiro y asiento con la cabeza―. Así es.
 
―Bien. ¿Cómo está mi nieta?
 
―Va a preguntarte si puede adoptar un gato o un caballo, o incluso un zoológico entero.
 
―Creo que sería difícil mantener un caballo en el apartamento. ―su sonrisa es amplia mientras sacude la cabeza. Puede que no sea la madre más maravillosa, pero es la mejor abuela. Chastity es lo único que he hecho bien.
 
―Sí, pero ya la conoces, ama a los animales más que a las personas. Va a ser voluntaria con el Dr. Hartz, limpiando jaulas y demás. Está muy emocionada.
 
Mi madre junta las manos y sus ojos se iluminan―. Oh, eso será maravilloso para ella.
 
―Estoy de acuerdo.
 
―Y el Dr. Hartz es un buen hombre. Le enseñará a ser responsable, a tratar con la gente y otras grandes habilidades. Cosas que probablemente se está perdiendo en casa.
 
Oh, mamá, por favor, siéntete libre de seguir diciéndome el gran trabajo que he hecho hasta ahora.
 
―¿Qué significa eso? ―pregunto, sin poder contenerme.
 
―Nada, pero la chica no habla con nadie, Teagan. No tiene amigos, ni vida social, no hace nada más que leer y hablar con los animales.
 
Dios quiera que no actúe como mi madre cree que debe hacerlo.
 
―Ella está bien. Chastity es una niña maravillosa con unas notas fantásticas. Es feliz, inteligente, respetuosa y me alegro de que no se parezca a mí a esa edad.
 
Ahora le toca a ella poner cara de horror. Para ella, yo era todo lo que quería en una hija. Mi popularidad fomentaba la suya en aquella época. La gente creía que tenía algún secreto de por qué yo era "perfecta" y la buscaban para pedirle consejo todo el tiempo.
 
Excepto que yo estaba lejos de ser perfecta.
 
―Tuviste tu oportunidad, Teagan Berkeley. Lo tenías todo delante de ti y luego, no sé qué pasó.
 
―¿Por qué hacemos esto, mamá? ―pregunto con tristeza en mi voz―. ¿Por qué siempre volvemos a esto? Acabas de llegar a casa y en lugar de ponernos al día sobre lo que ha pasado mientras estabas fuera, de enseñarme fotos, de decirme que te alegras de verme, estamos discutiendo sobre mierdas de veinte años.
 
Veo cómo se le escapa la pelea. Ninguna de los dos quiere esta animosidad entre nosotras, pero parece que es lo único que conocemos―. Sólo quiero que seas feliz. Quiero que Chastity tenga la vida que tú podrías haber tenido. Eso es todo.
 
―Me alegro de que no esté loca por los chicos ni trate de encajar con los chicos populares, porque esos chicos populares crecieron y siguen siendo malos. Se quedaron en este pueblo, donde es seguro y son queridos por todos. Ninguna de esas chicas está haciendo una diferencia en el mundo, ¿y sabes qué? Quiero eso para Chastity. Quiero que vaya, viva, experimente y sea apasionada y feliz. Haré todo lo que pueda para asegurarme de que no termine como yo.
 
―Tenías amigos. Eras feliz.
 
―¡Y mírame ahora!
 
Mamá se frota la frente―. Mucho de esto fue obra tuya, cariño.
 
Como si Keith no fuera un participante activo en todo el asunto. Debería haber tenido más cuidado. Nunca debería haberle pedido que abandonara una carrera en el fútbol, el dinero o su libertad porque me quedé embarazada. Si hubiera entendido lo que él necesitaba, podría casarme y criar un hijo, pero no hice eso.
 
Yo, yo, yo. Siempre soy yo. Las mujeres no hacen exactamente un bebé por sí mismas, pero seguro que se espera que nos hagamos cargo de las consecuencias.
 
―Cierto, mamá. Todo es culpa mía.
 
―Sí, Teagan, creo que algo de eso fue tu culpa. Tuviste un bebé, pero luego pudiste tener una vida. Hiciste que Keith renunciara a sus derechos, y eso te dejó aquí, en esta ciudad que tanto desprecias. Hiciste tu cama, por así decirlo, ahora eliges acostarte en ella.
 
Sus pensamientos sobre todo esto nunca cambiarán mientras siga guardando la verdad de lo que pasó para mí. Podría hacer que todo esto terminara, pero para proteger a Chastity, mantengo la boca cerrada. Lo peor es que no puedo defenderme demasiado, porque si ella quiere que nos vayamos, estoy jodida. No puedo permitirme perder mi trabajo o mi casa.
 
―Me gustaría no decepcionarte tanto, mamá. Realmente lo deseo. Lo estoy intentando, y quizá algún día veas las cosas de otra manera y veas a la mujer que estoy criando, aunque no encaje en tu molde.
 
―No estoy diciendo eso. ―ella trata de suavizar su tono―. Quiero que Chastity tenga una vida fuera de los libros y los animales también. Necesita gente real que converse con ella. Quiero que tenga amor como el que yo tengo con tu padre. Ella podría ser feliz viviendo aquí, igual que yo. Quiero que tenga más.
 
No importa lo que mi madre piense de mí, ella ama a Chastity. Es su primera, y probablemente única, nieta y no se parece en nada a mí ni a ella. Mi madre fue la reina del baile, capitana de todo, y gobernó la escuela. Conoció a mi padre, se casaron y vivieron la vida de pueblo. A ella le vino bien. Ella es realmente feliz con su vida, pero no entiende que la gente -que Chastity y yo- podamos querer más.
 
―Nos tiene a nosotros.
 
Mi madre asiente―. Nos tiene.
 
―Créeme, mamá, esa chica va a hacer grandes cosas. Sólo tenemos que dejar que encuentre su camino.
 
Ella sonríe y me toca el brazo―. Te creo, cariño. Mi trabajo es preocuparme, ¿lo entiendes?.
 
Hay una parte de mí que lo entiende. Me preocupo constantemente por Chastity. Me preocupa que no le esté dando lo suficiente, que no la quiera tanto como debería, o que no sea capaz de proporcionarle las oportunidades que necesita.
 
¿Podría tener razón mi madre? Tal vez al no empujarla a ser social la estoy arruinando. Dios, espero que no.
 
―Lo entiendo. ¿Se me quitará alguna vez el nudo en el estómago?.
 
Mamá niega con la cabeza―. Nunca. Yo también me preocupo por ti todo el tiempo. Me preocupa que no encuentres a alguien y lo único que quiero es verte felizmente casada con alguien que te ayude a cuidar.
 
―No necesito que nadie me cuide. ―mi voz suena mucho más fuerte de lo que siento. Puede que no lo necesite, pero estaría bien.
 
Mamá suspira, gira la cabeza con un suspiro frustrado―. Todos necesitamos a alguien, Teagan. El amor es la necesidad más básica. Tenía la esperanza... pensé que tal vez Keith y tú serían para siempre, como lo fuimos tu padre y yo.
 
―Keith nunca fue mi para siempre, ―digo con desafío.
 
Siempre lo supe. Nunca quise vivir el resto de mi vida con él. Lo amaba, pero nunca me tuvo. Keith quería una chica que fuera su constante animadora, no alguien que quisiera una carrera o tuviera objetivos fuera de él.
 
Quería que Derek fuera mi para siempre.
 
―Sí, pero como jugador de fútbol profesional, al menos podría haberte dado una buena vida.
 
―Una llena de arrepentimientos y probablemente unas cuantas amantes.
 
Ella levanta los hombros y luego los deja caer―. Los remordimientos son mejores que la soledad. Seguro que ya podrías haber encontrado a otra persona.
 
Resoplo―. No quiero hablar de mi vida de pareja.
 
―¡Bueno, sería difícil, ya que no tienes ninguna! ¿Cuándo fue la última vez que saliste con alguien? ¿Dos años? ¿Más? Si al menos te hicieras monja podría entenderlo.
 
―¿Qué sentido tiene? Los turistas están aquí como mucho una semana, la gente local no es mi tipo, y ¿qué tengo que ofrecer, mamá? ¿Qué parte de mi vida grita: sal conmigo?.
 
Ella inclina la cabeza hacia un lado con una sonrisa triste―. Eras guapa en el instituto.
 
―¿Era?
 
―Todavía lo eres. Si te esforzaras un poco más, podría ayudar.
 
Me quedo boquiabierta―. Vaya, mamá. Eres realmente un gran estímulo para el ego.
 
―Sabes que creo que eres hermosa. Todo el mundo dice que te pareces a mí.
 
Me alegro de que haya una pausa en la conversación. Puedo soportar esta versión de mi madre―. Sí, podríamos ser gemelas.
 
Mamá levanta el hombro y gira la cabeza con una sonrisa de satisfacción―. Quiero decir que... tenemos un pelo precioso.
 
Me río y balanceo la cabeza de lado a lado, dejando que los mechones rubios tengan esa auténtica onda playera―. Eso va a ser totalmente lo que les convenza. Nuestro pelo es el sueño de cualquier hombre.
 
Mamá se acerca y me atrae hacia sus brazos―. Te quiero, cariño. No importa lo que pienses. Sé que soy dura contigo, ―se echa hacia atrás y su voz se suaviza― Pero solo es porque quiero algo mejor para ti que lo que tienes ahora.
 
Lucho contra la emoción que surge en mi pecho―. Estoy bien de verdad.
 
―¿Lo prometes?
 
―Lo prometo. ―miento porque es más fácil que decirle la verdad. Ella no entenderá que nada en mi vida, aparte de Chastity, está bien.
 
Estoy cayendo, y parece que nada detendrá el descenso en este momento. Sólo que no sé qué tan mal estaré una vez que llegue al fondo.
 
* * *
 
―¿Cómo fue la escuela hoy? ―le pregunto a Chastity mientras nos sentamos a la mesa para cenar.
 
Esta es la única tradición de mi infancia que siempre mantendré. De niña lo odiaba, pero como madre lo entiendo. No importa lo que ocurra en nuestras vidas, siempre nos sentamos a cenar juntos.
 
―Estuvo... bien.
 
No me lo creo―. ¿Sólo bien?
 
Se mete la comida en la boca, probablemente tratando de evitar que le pregunte más, pero debería saberlo mejor.
 
―¿Chas?
 
Sus ojos se levantan y luego se mete más comida―. Odio ese apodo.
 
Bueno, va a ser así.
 
La única cosa en la que he trabajado muy duro es nuestra relación. Trato de no ocultarle cosas, y he intentado emular el hecho de ser amiga y madre al mismo tiempo. Siempre ha sido un libro abierto, así que es extraño que se contenga.
 
―¿Prefieres que lo acorte a Titty?
 
Resopla―. Si tuviera alguno sería mejor.
 
Me resisto a sonreír y espero que se ría, pero no consigo nada―. ¿Qué te tiene tan enfadada?
 
―Nada.
 
Cierto, esta nueva y brillante versión de sí misma es claramente producto de la nada.
 
―Voy a seguir preguntando, ―le advierto―. No tengo límites.
 
―Oh, lo sé.
 
―Entonces, probablemente deberías soltarlo.
 
―No hay nada que decir, la gente es estúpida. ―Chastity empuja la comida en su plato―. Odio a la gente.
 
―Sabemos que eso es cierto. ¿Es un chico?
 
Deja caer el tenedor y me mira fijamente―. ¿En serio, mamá?
 
―¿Qué? ―levanto las manos en señal de rendición―. La mayoría de las veces, cuando una chica está así de... bien... suele ser por un chico. Son un poco tontos, ¿sabes?
 
No puedo distinguir lo que dice en voz baja pero juraría que era algo sobre que las madres también lo son.
 
―No es un chico.
 
―¿Son tus profesores?
 
Chastity suele frustrarse con ellos, ya que es bastante avanzada. Está en el programa de superdotados y aún así se aburre. Es una de las cosas que desprecio de vivir en una ciudad con muy pocos niños, con falta de opciones y de financiación.
 
―No, mamá, para. Estoy bien. Sólo... he tenido un mal día y realmente odio a la gente.
 
Puedo entender ese sentimiento.
 
―Espero que mañana sea un día mejor.
 
Ella resopla y empieza a comer de nuevo.
 
Empiezo a comer mi pastel de carne y pasan unos momentos antes de que Chastity baje el tenedor de golpe―. ¿Sabes lo que odio? Las chicas. Son tan malas.
 
Y aquí lo tenemos―. ¿Qué pasó?
 
―Ella cree que es tan perfecta y bonita. No lo es. ¡No es perfecta!
 
Chastity nunca ha encajado. No importa cuántas citas de juego organicé o cuántos deportes intenté que probara, nunca lo disfrutó. En lugar de maquillarse, prefería estudiar los ingredientes del maquillaje para hacerme saber todas las cosas peligrosas que contienen. Cuando intenté que hiciera de animadora, rápidamente aprendimos que aplaudir y hacer cualquier otro movimiento al mismo tiempo no era su fuerte.
 
Siempre la he descrito como un alma vieja. No entiende por qué las cosas fascinan a los niños de su edad. Quiere hablar de política, de los derechos de los animales y dedicar su tiempo a aprender en lugar de cotillear.
 
Su mano golpea la mesa, recordándome que no le he preguntado de quién está hablando.
 
―¿De quién?
 
―La chica nueva.
 
¿Alguien nuevo? ¿Cómo se ha mudado alguien a este pueblo sin que haya salido un boletín?― No se ha mudado nadie nuevo.
 
Sus ojos se entrecerraron―. Sí lo hicieron, y la chica mala está en mi clase.
 
―¿Quién?
 
Chastity ignora mi pregunta y empieza a despotricar como nunca he visto de ella―. Le ofrecí que se sentara en mi mesa para comer y se rió y dijo que prefería no ser una perdedora el primer día. ¿Te lo puedes creer? ¿Cómo puede saber eso? ¿Por qué soy una perdedora, porque soy agradable?
 
Ahora es mi turno de sentir una cantidad extrema de culpa. Hace muchas lunas, le habría dicho algo así a Nina si me hubiera ofrecido sentarme con ella. De hecho, probablemente lo hice.
 
Yo era la chica mala o al menos amiga de todos. Muchas veces decía cosas porque tenía que hacerlo. Era mejor encajar con ellos que estar fuera. Me arrepiento de ello.
 
Me rompe un poco el corazón que mi hija esté en el extremo receptor―. No eres una perdedora.
 
―Lo sé. Y prefiero ser una perdedora que una horrible chica mala. Estoy tan cansada de que actúen como si fueran las dueñas de la escuela, pavoneándose con su pelo perfecto y su maquillaje perfecto. Las odio. Alguien tiene que decirles que no van a ser populares para siempre.
 
―La mayoría de las chicas malas sólo actúan mal porque tienen miedo de que los demás vean sus defectos.
 
Chastity conoce las historias de mi... reinado―. No puedes defenderla, mamá. Después del almuerzo, ella estaba contando a la gente cómo traté de meterla en mi culto. ¡Culto! Entonces... ―Chastity hace una pausa, y yo asiento para animarla―. No quiero decirlo.
 
―¿Por qué?
 
Ella traza la veta de la madera en la mesa y yo me callo. Ella hace esto cuando está reflexionando sobre algo incómodo. Yo solía empujar, pero me doy cuenta de cómo el momento introspectivo la ayuda a centrarse y a manejar el exceso de emoción.
 
―Porque se trata de ti.
 
¿Como si no lo hubiera oído todo?― Créeme, cariño. ―espero a que levante la vista―. No hay nada que se pueda decir que me haga daño.
 
―Dijo que al menos su madre no tuvo que engañar a su padre para tener un bebé.
 
Este pueblo necesita un maldito pasatiempo. No sé por qué criticar a Teagan sigue siendo lo mejor.
 
―¿Y dices que es nueva?
 
―Sí, se mudaron aquí ayer y ella comenzó la escuela hoy.
 
―Supongo que mis errores del pasado me preceden incluso para los de fuera. No es que tú seas un error, ―apunto―. Ya sabes que a la gente le gusta inventarse sus propias versiones de la verdad.
 
Ella gime―. ¡Por eso no quería decírtelo!
 
―No estoy molesta, Chas. Odio que te afecte, eso es todo.
 
Ya no podría importarme menos lo que la gente piense de mí. Duermo bien por la noche con cómo sucedieron las cosas con Keith. No hubo engaño ni falta de control de natalidad. No lo drogué ni le rompí los sesos mientras estaba inconsciente. Pero esa es una de mis historias favoritas. Yo peso 50 kilos empapada, y él pesa más de 110 kilos. Si alguien realmente cree que podría maniobrar su peso muerto, excitarlo hasta el punto de tener sexo, y embarazarme, tienen problemas más grandes que yo.
 
―¿Por qué estás sonriendo?
 
―Oh, me estoy acordando de todos los rumores que he escuchado.
 
Chastity sacude la cabeza―. ¿Por qué esta gente no puede superarlo?
 
―Mis sentimientos exactamente.
 
―Por eso me gustan los animales. No son estúpidos.
 
Suena como alguien a quien solía conocer y ser el mejor amigo.
 
Suelto un suspiro, sabiendo que los animales son para ella lo que la pintura es para mí―. Y por qué pinto, porque no es una estupidez.
 
―Pintas porque dices que te calma, ―dice encogiéndose de hombros.
 
Sí me calma. Empecé a pintar después de que Chastity naciera. Nunca me consideré realmente un artista, pero Nina me hizo ir a una cosa de vino y pintura y me gustó. Ahora, es lo que hago cuando siento que las paredes se cierran.
 
―¿Trabajar con animales no te hace lo mismo?
 
―Sí, y lo hago porque las personas son horribles y los animales te quieren pase lo que pase.
 
―En eso no puedo discutir contigo, pero al mismo tiempo no puedes defenderme ni preocuparte por el qué dirán. Desgraciadamente, el hombre que me dio a ti es famoso. Nunca va a desaparecer, y tanto si tu padre empieza a apestar en el fútbol como si gana la Super Bowl, tendremos que oírlo. Me gustaría poder cambiar las cosas, pero no puedo. No puedes. Tenemos que aguantar.
 
―Odio tener que aguantar.
 
Asiento con la cabeza―. Yo también. Así que... ―agarro mi tenedor―. ¿Cómo se llama la nueva chica?
 
Chastity se echa hacia atrás en su silla y se cruza de brazos―. Everly Hartz. Como la nieta del Dr. Hartz, así que no puedo evitarla ni en mi lugar feliz.
 
Y de repente, siento que voy a vomitar.
Capítulo tres
Teagan
 
Quince años
 
―Necesito dos voluntarios para la tutoría de los compañeros, ―pide la señora Mathewson a la clase.
 
Realmente no quiero hacerlo. Entre las animadoras, Keith y mis propios deberes, no tengo tiempo extra. Entonces recuerdo lo mucho que necesito más voluntariado en mi expediente académico. Entrar en la universidad no debería ser tan difícil.
 
―¿Alguien?, ―vuelve a preguntar.
 
Entonces sus ojos se encuentran con los míos, y la mirada lo dice todo. Me dicen que soy voluntaria―. Bien, Sra. Mathewson, lo haré yo, ―digo con desgana.
 
Una cosa más en mi plato.
 
Keith se ríe y le da un codazo a uno de sus amigos idiotas―. No me hará los deberes, pero ayudará a otra persona.
 
―Vamos, Tea, deberías ayudar a tu hombre.
 
Pongo los ojos en blanco―. Lo ayudo mucho.
 
Keith asiente―. Sí, lo haces, nena.
 
―Gracias, Srta. Berkeley. Su alumno la estará esperando hoy.
 
Me entrega un papel y podría llorar. La tutoría de los compañeros tiene lugar durante mi sala de estudio, pero tal vez aún pueda utilizar parte del bloque para hacer mi propio trabajo.
 
Suena el timbre y me dirijo a la cafetería, donde durante las horas de clase se supone que es acogedora para estudiar. Pero no lo es. Parece -y huele- como la cafetería.
 
Keith me pasa el brazo por encima del hombro―. ¿Vienes esta noche?
 
―Tal vez.
 
―Te echo de menos.
 
Dejo escapar una pequeña risita―. No puedes echarme de menos si estás conmigo ahora mismo.
 
Se detiene, tirando de mí en sus brazos―. Sabes lo que quiero decir.
 
Y lo sé. Quiere decir que quiere volver a tontear. He tratado de inventar razones de por qué no quiero hacerlo, pero Keith es implacable.
 
Keith es el chico más popular de la escuela y un dios en el campo de fútbol. Es divertido, puede ser simpático cuando quiere algo, y todo el mundo lo quiere.
 
Todo el pueblo básicamente cae a sus pies.
 
Y él espera que mis bragas hagan lo mismo.
 
―No estoy lista para más, Keith.
 
―No he dicho que tengamos que tener sexo, Tea. Pero al menos puedes hacerme una mamada antes del gran partido.
 
―Oh, ¿puedo? ―digo mientras empujo contra su pecho.
 
―Mira, me ayuda a relajarme. Después de la última vez que lancé la mayor cantidad de pases de touchdown que he tenido en un partido. Creo que eso es gracias a ti.
 
A una pequeña parte de mí le gusta pensar que he tenido algo que ver, pero luego recuerdo que él sólo quiere lo que quiere.
 
―Bueno, ya que lo mío son las estadísticas, ―digo con una sonrisa tímida―. ¿Qué tal si probamos esa teoría?.
 
Él asiente, pensando que me ha atrapado―. Claro que sí.
 
Recorro con mis dedos el parche de capitán que tiene en el pecho―. Esta noche no te toca, y si superas tus últimas yardas de pase, lo sabremos de verdad. ―antes de que pueda responder, me inclino y beso sus labios, me dejo caer de nuevo y salgo corriendo―. ¡Buena suerte!
 
―¡Eres tan fría, Teagan!, ―grita tras de mí, pero ya estoy en el pasillo.
 
Cuando doblo la esquina, me topo con Nina Banks. Mis libros caen al suelo, los papeles salen volando―. ¡Uf! ―me quejo―. ¡Mira por dónde vas!
 
―Lo siento, ―dice Nina, agachándose, intentando ayudarme―. No te había visto.
 
―Obviamente.
 
―Mira, he dicho que lo siento, ―dice y le tiembla el labio.
 
No quería hacerla llorar. Maldita sea―. Tenía prisa... ―empiezo a explicarle que tenía prisa y que no pretendía chasquear, cuando aparecen dos pares de zapatos a cada lado de mí.
 
Levanto la vista y veo a mis dos mejores amigas, Lori y Kelly, de pie, mirando con desprecio a Nina.
 
Esto no va a ser nada bueno.
 
―¿Te ha derribado Stanks? ―pregunta Lori, usando el horrible nombre que le han puesto para hacerle saber lo mucho que huele.
 
―No, doblé la esquina y perdí el equilibrio. Nina me estaba ayudando a recoger mis cosas.
 
Conozco a Kelly y a Lori de toda la vida, y pueden ser crueles a más no poder. Sin embargo, las tres hacemos todo juntas y ha sido así desde que estábamos en el jardín de infancia.
 
―Aun así, ―resopla Kelly, hurgando en sus uñas―. Debería... ducharse... o algo.
 
Miro a Nina, que está claramente al borde de las lágrimas. Quiero decir algo, decirles que paren, pero no lo hago. Nunca lo hago. Me odio por ello. No quiero ser así, no estar dispuesta a hablar por los que no pueden, pero tampoco quiero estar al otro lado de su tarjeta de amiga.
 
Hace un año, Lauren Evans era nuestra cuarta mejor amiga. Era, con diferencia, la más simpática de todas nosotras. Cuando Kelly y Lori se ponían malas, Lauren nunca se unía a ellas y siempre se sentía incómoda a su alrededor. Luego, decidió que no quería seguir haciendo de animadora y la echaron del grupo porque estaba "demasiado ocupada" para nosotras. Uno pensaría que Lori y Kelly querrían que fuera feliz, pero no es así. De hecho, se burlan de ella más que nadie en la escuela. Lauren tampoco puede defenderse porque conocen algunos de sus secretos. Lo que hace que me aterre ser como ella, porque conocen todos los míos.
 
Suena el timbre y me levanto de un salto―. ¡Mierda! Tenemos que irnos. Gracias por ayudar, Nina.
 
Kelly y Lori se burlan―. Dúchate, Stanks.
 
―Chicas, ―digo con frustración―. Ella no ha hecho nada.
 
―Ella existe.
 
―Y es asquerosa, ―añade Lori.
 
No hay manera de detenerlas, y si me opongo, lo haré peor para Nina.
 
―¿Nos vemos después de la escuela? ―pregunta Kelly.
 
―¡Sí! Nos vemos después.
 
Salgo corriendo y entro en la cafetería antes de que suene el timbre. Me dirijo al profesor que está atascado acompañando al grupo y me señala la mesa donde está mi compañero.
 
¿Derek Hartz? ¿De verdad? ¿Tiene que ser el único chico que parece pensar que soy la mayor zorra?
 
―Hola, ―digo mientras me siento.
 
―Oh, vamos. ¿Tú?
 
―No estoy más contenta que tú con esto, ―le aseguro.
 
Derek es... raro. Cuando éramos más jóvenes, estaba bien, pero nunca cambió. Sigue llevando ropa fuera de moda y nunca habla con nadie.
 
―Sólo necesito ayuda con unos problemas de matemáticas.
 
―Bien. Muéstrame dónde te atascas.
 
Los repasamos y le muestro algunos trucos que he aprendido en materia de ecuaciones. Los siguientes veinte minutos pasan volando mientras él empieza a dominar un poco más los pasos.
 
Charlamos un poco sobre su padre y los caballos salvajes que encontró heridos en la isla. No puedo imaginarme verlos heridos. Siempre me parecen tan místicos cuando los vemos.
 
―Son geniales, ―dice―. Me gusta que sean salvajes, pero cuanta más gente venga, menos ganas tendrán los caballos de aparecer.
 
―¿De verdad? Me parece que esta isla se construyó para los caballos salvajes.
 
―Estoy de acuerdo, espero que se conserve más tierra para protegerlos.
 
Asiento con la cabeza―. Yo también. ―los dos nos sentamos, nos miramos y me pregunto por qué he pensado que era tan raro. No lo es. En realidad es bastante normal y divertido. Estoy teniendo un mal día si pienso en Derek Hartz de esta manera. Tengo que volver a las matemáticas para poder aclarar mis ideas―. Bueno, vamos a intentar este problema.
 
Me río cuando se frustra porque es la misma parte que le he enseñado dos veces, pero sigue intentándolo.
 
―¿Y si lo intentas así? ―le doy la vuelta al papel y le muestro cómo se dibuja―. ¿Ayuda eso?
 
―La verdad es que sí.
 
Sonrío―. Bien. Me alegro. Es muy fácil una vez que consigues el orden correcto. ¿Hay algo más en lo que pueda ayudar?
 
―Sabes, cuando no estás cerca de las dos superperras, no estás tan mal.
 
―¿Qué?
 
Derek se encoge de hombros―. Perra uno y perra dos. Ya sabes, las que parecen creer que son la perfección andando.
 
―Lori y Kelly no son malas.
 
Su ceja se levanta―. Son más que malas, y lo sabes.
 
De acuerdo, tal vez lo sepa―. Aun así, son mis amigas.
 
―Qué suerte tienes. ―se ríe.
 
―Lo siguiente que vas a hacer es insultar a mi novio, ¿eh?
 
Derek se ríe, su cabeza cae hacia atrás, y no puedo evitar pensar en lo libre que parece. Yo no me río así. No puedo dejarlo volar y no preocuparme de que alguien pueda verme. Nunca me siento lo suficientemente cómoda con la gente como para no tener que mantener algún tipo de control porque la gente siempre está esperando verme caer.
 
Otras chicas lo desean más que nada. Ver a la abeja reina caer en desgracia.
 
Los chicos lo quieren para salir conmigo o para quitarle algo a Keith.
 
Si pudiera ser invisible o formar parte del fondo, a nadie le importaría.
 
Echo un vistazo a la sala, observando a todo el mundo haciendo su vida, sin mirarlo a él, y los celos asoman su fea cabeza.
 
―Nunca podría insultar a Keith. Es... un dios entre los hombres. Me rechazarían, me colgarían en la plaza del pueblo, me golpearían por hablar en contra del rey.
 
―¿Sólo un poco dramático?
 
―Eso es lo que piensa este pueblo.
 
Me reclino en mi asiento―. ¿Y tú no?
 
―Claro que no. Es un imbécil. ¿A quién le importa que sea bueno en el fútbol? A mí no.
 
―Bueno, a mucha gente sí, ―lo desafío.
 
―Bien por ellos. Me impresionaría que utilizara su tiempo para hacer algo bueno por alguien que no sea él mismo.
 
―¿Y qué haces tú, ya que te dedicas a menospreciar a los demás? No te veo por ahí salvando el mundo.
 
Derek se inclina hacia delante, con los brazos sobre la mesa, su cara está más cerca, y me pregunto si sabe que es muy guapo. Sus ojos son de un azul intenso. Aunque tienen pequeñas motas de verde. Lleva el pelo corto y su sonrisa es cálida. ¿De verdad he pensado que es guapo?
 
―Eso es porque no estás mirando. Ayudo a la gente, a los animales, y uso mi tiempo para mejorar el mundo. No me importa que la gente, como tú y tus amigos idiotas, piensen que soy raro. Prefiero ser raro y marcar la diferencia que encajar y creer que soy mejor que nadie. Porque no lo eres... y tus amigas tampoco.
 
Las palabras me abofetean en la cara―. No creo que sea mejor que nadie.
 
Si supiera lo que realmente pienso de mí misma. Lo mucho que odio todo. No entiendo por qué la gente me habla cuando me siento tan indigna. Odio que tenga que tratar a la gente de cierta manera o acabaré siendo atacada por personas que se supone que son mis amigos. Todo lo que quiero es salir de esta ciudad y empezar de nuevo.
 
―Entonces demuéstralo. Ven a mi casa mañana y ayuda a los voluntarios.
 
―¿Contigo?
 
―¿Tienes otros planes?
 
No, pero... no entiendo por qué me lo pregunta. No somos amigos. Diablos, ni siquiera creo que le guste en absoluto. Sin embargo, hay un desafío. Digo que quiero empezar de nuevo, ser otra persona, y ahora mismo Derek Hartz me ofrece una pequeña oportunidad.
 
―¿Quieres que vaya?
 
―¿Quieres?
 
Aunque podría golpearle con un palo. Quizás este no sea el nuevo comienzo que esperaba―. ¿Estás tratando de ser obtuso a propósito?
 
―¿Siempre respondes a una pregunta con una pregunta?
 
Me muerdo la uña del pulgar y le miro fijamente mientras lucho con la decisión. Nunca me echo atrás, pero al mismo tiempo, Derek no es exactamente el tipo de persona con la que normalmente saldría. Aunque, esto es un voluntariado y no es realmente algo social.
 
Ugh. ¿Por qué es tan difícil?
 
Golpea con los dedos en la mesa y yo suspiro―. Bien. Allí estaré.
 
Sonríe―. Bien, pero no creas que esto significa que somos amigos o que voy a querer hablar contigo fuera de la ayuda a los demás.
 
Ahora es mi turno de reír―. No sabes que todo el mundo acaba queriéndome.
 
―Sí, eso ya lo veremos.
 
Capítulo cuatro
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―¿Qué quieres decir con que Derek ha vuelto? ―pregunta Nina mientras da un sorbo a su café.
 
―Justo lo que he dicho. No sé cuándo ni cómo. Anoche, Chastity dijo que una chica llamada Everly Hartz le estaba haciendo pasar un mal rato. Derek es hijo único, y su madre ha mencionado de pasada a su nieta con ese nombre, así que sería lógico que estuviera aquí.
 
―¿Y no has tenido noticias de él?
 
Si lo hubiera hecho, no estaría enloqueciendo ahora mismo―. No. ¿Crees que tal vez es su hija la que está aquí? Como, ¿tal vez ella vino a vivir con sus padres o de visita por un tiempo?
 
Se encoge de hombros―. No lo sé, no he oído una palabra sobre él en años. Sé que sus padres fueron a Carolina del Sur de visita hace poco, pero eso es todo lo que se ha dicho. Ya sabes cómo son, muy callados y no les gusta la rumorología, lo que significa que no sabemos nada.
 
Nina está al tanto de todos los chismes. Si lo supiera, me lo diría. También es la única persona que sabe que estaba desesperadamente enamorada de él. Para todos los demás, éramos simplemente mejores amigos. Dos chicos locos que un día congeniaron y nunca miraron atrás.
 
Me enamoré de él antes de terminar nuestro último año, y nunca dejé de hacerlo. Sólo la idea de estar cerca de él hace que mi corazón lata tan fuerte en mi pecho que me preocupa que me haga un moretón.
 
―No puedo verlo, ―digo mientras doy vueltas.
 
―No tendrás elección si realmente está aquí.
 
Mis hombros caen mientras me giro para mirarla.
 
―¿Qué? ―ella levanta las manos―. Sólo estoy siendo sincera, Tea.
 
Lo sé, pero aún así―. Estoy diciendo que no puedo soportarlo. Hace más de trece años que no hablamos y la última vez no fue bonita.
 
Nina me toca el brazo―. ¿Crees que después de todo este tiempo seguirá siendo incómodo?
 
No creo que sea incómodo. Sé que lo será. Si no estuviera enojado o herido, me habría llamado o hablado. En lugar de fingir que ya no existía. No es fácil olvidar a tu mejor amigo.
 
―Sí.
 
―¿Por qué? Ha pasado tanto tiempo, tal vez sea como caer en una vieja rutina.
 
―No puedes simplemente... acercarte a alguien después de tanto tiempo... alguien a quien querías más que nada y que no sea incómodo.
 
Nina se sienta en la silla a mi lado―. Él no sabe que lo amaste.
 
―Lo que lo hace aún peor.
 
―Mira, no sabes si verlo será malo. Podría estar bien y sonreirías, te abrazarías y ya está. Trece años es toda una vida para la mayoría de la gente y no es que sigas pensando en él de esa manera, ¿verdad?
 
La miro por debajo de las pestañas.
 
―Teagan. ―ella suspira―. No es posible que sigas pensando que tienes sentimientos reales por ese hombre.
 
Esa es la cuestión, mis sentimientos por él nunca se han desvanecido. Nunca he salido con ningún chico que no haya comparado con él y que no palidezca en comparación. Siempre ha sido Derek en mi corazón.
 
―Si está aquí con Meghan, realmente no podré soportarlo, ―le digo―. Tendré que mudarme.
 
Una cosa ha sido perderlo por ella. En cierto modo lo he asumido y creo que es porque no tengo que verlos nunca. No hay que cruzarse en la tienda o tener que verlos caminar por la calle como la pareja perfecta.
 
―Sí, serás capaz de manejarlo, ―dice con convicción―. Ya no eres la misma chica de entonces.
 
Suena el teléfono y gimo―. Lo juro, alguien tiene que explicarle lo que es una tienda de antigüedades a la señora Dickman.
 
Tomo el auricular y me preparo para la misma conversación de todos los días.
 
―Antigüedades Island, soy Teagan.
 
―Hola, Teagan, soy el Sr. Beeson de la escuela secundaria.
 
―Oh, sí. Hola, Sr. Beeson, ¿está todo bien?
 
Hace una pequeña pausa―. Voy a necesitar que bajes a la escuela a recoger a Chastity.
 
―¿Está bien? ¿Qué ha pasado?
 
―Hubo un incidente con otro estudiante y me temo que la escuela tiene políticas muy estrictas con respecto a la intimidación.
 
Mi pobre hija. Esta niña no se merece que nadie la moleste. Nunca se ha metido en ningún problema, y me imagino lo mucho que le molesta esto, ya que se enorgullece de tener un expediente perfecto.
 
―¿Ha acudido a ti para hablar de ello? ―y entonces caigo en la cuenta de que quieren que la recoja―. ¿Por qué tendría que recogerla? ¿Está herida?
 
―No, ella está bien, sólo ven aquí y podemos arreglar todo.
 
―De acuerdo, ahora mismo voy.
 
Cuelgo el teléfono y le cuento a Nina lo que ha dicho.
 
Ella se aprieta el pecho―. "obrecita, me quedaré aquí hasta que vuelvas.
 
―¡Gracias! Seguro que mi madre se pasa por aquí. Hazle saber que he tenido que ir a buscar a Chas.
 
―¡Sólo vete! ―me empuja a salir por la puerta.
 
En el camino a la escuela, repaso un millón de escenarios. ¿Alguien la hizo llorar? ¿Le han hecho daño? Ojalá pudiera retroceder en el tiempo y abofetearme por la forma en que traté a los demás o me quedé de brazos cruzados cuando mis supuestos amigos intimidaban a cualquiera que no consideraban digno. Fui tan culpable como ellos. Ahora mi hija está recibiendo la crueldad de otras personas y no puedo evitar sentir que esto es una especie de karma.
 
Aparco el coche y entro para encontrarla sentada en el despacho.
 
―Chastity, ―digo su nombre y ella se levanta de un salto, corriendo hacia mí. Sus brazos me rodean por el medio y la estrecho―. No dejes que te vean llorar.
 
Me mira, asintiendo con la cabeza en señal de comprensión.
 
No hay nada que le guste más a la gente vil que el dolor de los demás.
 
―Sra. Berkeley, ―el Sr. Beeson dice mi nombre―. Por favor, pase. Le pediremos que se una a nosotros en unos momentos, Chastity.
 
Le toco la mejilla, dejándola en el despacho principal mientras recorro el largo pasillo con el Sr. Beeson.
 
―Como dije por teléfono, aquí nos tomamos el acoso escolar muy en serio.
 
―Sí, espero que quien haya acosado a mi hija sea castigado, ―digo mientras avanzamos hacia su despacho.
 
―Creo que lo está entendiendo mal. ―el señor Beeson me toca el brazo, impidiéndome avanzar.
 
―¿Perdón?
 
―No era Chastity la que estaba siendo intimidada, Teagan.
 
No. Eso no tiene sentido.
 
―Estás confundido, ―digo con una risa corta―. Mi hija es lo más alejado de una acosadora. Es amable incluso cuando la gente ha sido horrible con ella. Ha lidiado con el ridículo constante toda su vida gracias a este pueblo y ahora intentas decirme que ella fue la que intimidó a alguien?
 
De todas las cosas ridículas que he escuchado, esto es lo mejor.
 
―Me gustaría poder decir que no es el caso. Chastity siempre ha sido una estudiante modelo, pero he visto esto con mis propios ojos.
 
―Sr. Beeson, usted me conoce de toda la vida. Usted conoce a Chastity desde que era una bebé. ¿Realmente quiere decirme que la vio ser cruel? ¿No existe la posibilidad de que haya visto algo más?
 
Fui niñera de la hija menor del Sr. Beeson. Me he sentado a su lado en la iglesia cada semana desde que tenía ocho años. Probablemente porque mi madre pensó que tal vez me comportaría si pensaba que mi director estaba mirando. Él nos conoce. Sabe el infierno por el que he pasado y ha visto que mi dulce niña nunca ha hecho daño a una mosca.
 
―Chastity lo ha admitido todo.
 
Mi mandíbula se afloja mientras me agarro la garganta. Esto no puede ser. De verdad que no me lo creo―. Bueno...
 
―Vayamos a mi oficina, podemos hablar más de ello allí.
 
Estoy en shock. Esa es la única manera de describirlo. He luchado tanto para enseñarle a no ser como yo y ahora está acosando a alguien. Se me rompe el corazón y me siento aún más fracasada.
 
El Sr. Beeson abre la puerta y alguien se pone en pie. Nada podría haberme preparado para esto.
 
Ningún número de charlas de ánimo o saber que esto era posible habría sido suficiente.
 
El tiempo se detiene. Mi corazón se acelera y todo en mi interior se tensa.
 
Allí, de pie, mirando por la ventana con un pantalón de vestir, una camisa blanca y una corbata abierta, hay un hombre al que no he visto en mucho tiempo. Un hombre al que todavía puedo sentir bajo las yemas de mis dedos si me esfuerzo. Un hombre que me conocía mejor que yo misma y el único hombre al que he amado de verdad.
 
Mis labios se separan cuando el nombre que he tratado de mantener fuera de mi lengua se desliza―. Derek.
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Debería haber sabido que sería su hija.
 
Este era el momento que temía cuando decidí volver a vivir aquí. Sabía que en algún momento tendríamos que vernos. En esta ciudad, evitarlo es casi imposible y es parte de la razón por la que no volví aquí antes. Luché todo lo que pude para quedarme en Carolina del Sur. Este lugar guarda demasiados recuerdos para mí. Demasiado dolor y ahora tengo que enfrentarme a él.
 
Teagan está allí, incapaz de enmascarar sus emociones, y aunque ha pasado tanto tiempo, todavía puedo leerla. Está confundida, contenta, enfadada, triste, y hay una pizca de decepción bajo todo ello.
 
Hace años corté los lazos con ella porque era la única opción. Ahora, estoy cara a cara con ella de nuevo.
 
El tiempo no ha hecho nada para opacar lo hermosa que es Teagan. Está allí, con los ojos llenos de confusión y aprehensión, y sin embargo, es impresionante.
 
Teagan.
 
Que Dios me ayude a mantener la distancia con ella.
 
―Realmente esperaba que no fueras tú, ―digo mientras ella se queda callada. El dolor brilla en sus ojos y me doy cuenta de cómo le puede sonar lo que he dicho―. Me refiero a que no fueras tú, como padre de la niña que estaba acosando a Everly
 
―Claro. No es que Everly no lo haya iniciado, ¿verdad? Como era una niña de mierda, debí haber dado a luz a una niña de mierda.
 
―Everly nunca ha tenido problemas antes.
 
―Y tampoco Chastity.
 
El Sr. Beeson lo explicó, pero aún así aquí estamos. Su hija está acosando a la mía cuando ha pasado por un infierno.
 
―Mi punto es, ―continúo― Esto es lo último que ella necesita. Con la pérdida de todo lo que tiene, realmente esperábamos que este fuera un lugar seguro para ella.
 
Teagan se pasa los dedos por su largo pelo rubio y se sienta en la silla―. No sé de qué hablas, pero hemos vivido aquí desde siempre y ni una sola vez Chastity se ha metido en problemas. Es amable, honesta, trabajadora... de hecho, trabaja con tu padre.
 
―Lo he oído.
 
Mi padre cantó las alabanzas de la chica durante una hora por teléfono. Dijo que ella es el polo opuesto de Teagan cuando era niña. Y sin embargo, aquí estoy porque en el segundo día en la nueva escuela, ella está acosando a mi hija.
 
―Lo siento, pero esto es una locura, Sr. Beeson. De nuevo, Chastity no es una acosadora. De hecho, ella dijo ayer que estaba siendo acosada por Everly. Entonces, ¿ahora qué? ¿Por qué es la única que tiene problemas?
 
La parte triste es que no dudo que Everly estaba intimidando a la hija de Teagan. Ella es lo opuesto a mí cuando era niña, pero no tan diferente a su madre. Meghan era popular, hermosa, inteligente y adorada, como Teagan.
 
El señor Beeson toma asiento y nos hace un gesto para que nos sentemos los dos, pero yo sigo de pie―. Parece que si bien ustedes dos pueden haber sido amigos hace un millón de lunas, aún no se han llevado bien. Chastity me explicó que Everly se burlaba de ella por... su parentesco. Sólo escuché la refutación de Chastity.
 
―Igual que nosotros, ―digo con un resoplido―. Al principio no nos caíamos bien. ―los flashes del pasado llenan mi cabeza. La forma en que Teagan y yo apenas podíamos hablarnos... parece que nuestros hijos están siguiendo nuestros pasos.
 
―Entonces. ―Teagan cruza los brazos sobre el pecho, recostándose en la silla, ignorando claramente mi comentario―. ¿Vamos a castigar a Chastity por defenderse? Creía que siempre eras partidario de defenderse.
 
―¿Por qué no escuchas lo que tu perfecta hija le dijo a la mía, y entonces tal vez tu tono cambie?
 
Hay líneas que nadie debe cruzar. Tanto si Everly empezó como si no, hay un número limitado de cosas que mi hija puede soportar, y esta no es una.
 
Teagan me fulmina con la mirada―. ¿Por qué no escuchamos toda la historia, Derek?
 
―Claro. ―imita su postura, solo que de pie.
 
―De acuerdo, ―dice el señor Beeson mientras se aclara la garganta―. Según Chastity, estaba en la comida y Everly empezó a burlarse de ella con respecto a ti. ―mira a Teagan.
 
―¿Ella? ―pregunto.
 
Asiente con la cabeza como respuesta―. Sí, estoy parafraseando aquí, pero ella dijo algo sobre... al menos no tener una zorra por madre que ni siquiera podía atrapar bien a su novio. Algo sobre que no era lo suficientemente inteligente.
 
Teagan jadea y se me cae el estómago―. ¿Cómo... dónde... dónde podría haber escuchado algo así? ―pregunto.
 
Esto es una locura. Everly no sabe nada de Teagan.
 
―Probablemente de su padre, ―sugiere Teagan.
 
―Nunca he dicho nada negativo sobre ti. Seguro que no diría nada así.
 
El hecho de que ella piense que soy capaz de pensar así es ridículo. Yo estaba allí. Vi cómo se desarrolló todo el embarazo. No hubo ninguna trampa. Diablos, ni siquiera le gustaba Keith cuando estaba embarazada. Sigo pensando que hay más en esa historia de lo que ella dejó entrever. Nuestra amistad terminó por otras razones, pero nunca habría dicho nada de ella así.
 
―Parece que lo aprendió en alguna parte, ―dice Teagan mientras sacude la cabeza.
 
―Independientemente de lo que dijo Everly, de lo que definitivamente me ocuparé, eso no le dio a tu hija el derecho de decir lo que hizo.
 
―¿Qué dijo Chastity?
 
Me preparo para contener mi ira. Everly no se merece que la hagan pasar por más dolor; ya ha tenido bastante en los últimos seis meses. Tengo que controlarme y recordar que son niñas.
 
El Sr. Beeson se desplaza, con aspecto incómodo―. Chastity dijo que su madre puede ser todas esas cosas, pero al menos no tuvo que morir para alejarse de ella.
 
Escucharlo de nuevo no es mejor.
 
Teagan se pone en pie―. No... no lo entiendo. ―sus ojos se encuentran con los míos, llenos de confusión―. ¿Morir? ¿Meghan está muerta?
 
No sé cómo es posible que no se haya enterado. Este pueblo no ha cambiado en veinte años, y todo el mundo habla―. ¿Quieres decir que no te has enterado? Me pararon al menos cuatro personas de camino a la escuela, por no hablar de las cinco que llevaron comida a casa de mi madre desde que llegamos.
 
Sus labios se separan y sigue moviendo la cabeza con movimientos rápidos―. No lo sabía... lo juro.
 
La mano de Teagan se tapa la boca y se le forman lágrimas en los ojos. No le gustaba Meghan, y Meghan seguro que odiaba a Teagan. No importaba lo que las dos trataran de decirme al principio. Pero ver a esta chica, a la que una vez amé más que a nada, afligida por la mujer que destruyó ese amor, hace que las emociones que he sofocado vuelvan a la vida.
 
Me duele el corazón, se me aprieta el pecho y, de repente, por primera vez desde la muerte de Meghan, quiero que alguien me consuele.
 
Por supuesto, es Teagan la que se deshace de mí.
 
―¿Cómo? ¿Por qué no me has llamado? Dios, ¿por qué nadie me lo dijo? Habría venido, Derek. Lo habría hecho, aunque... habría estado allí.
 
Cuando la lágrima cae por su mejilla, me rompo.
 
Por primera vez en seis meses, todo me golpea.
Capítulo seis
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―He conocido a alguien, ―dice Derek mientras estamos sentados en nuestra cena mensual.
 
Me esfuerzo por parecer feliz, pero lo odio―. ¿Has conocido a alguien?
 
―Sí, es genial. La conocí en mi clase de economía.
 
―Bueno, eso es genial, Der. ―me meto una patata frita en la boca para no fruncir el ceño.
 
No es genial. La odio y ni siquiera sé su nombre. En cualquier caso, ella no es lo suficientemente buena para él. Es el mejor y ni siquiera lo ve.
 
Atrás queda el chico bobo al que hace dos años ni siquiera imaginaba besar. Ahora es un hombre muy, muy atractivo. Se ha llenado en todos los lugares correctos, encontró el gimnasio, y sigue siendo el mismo dulce Derek que amo.
 
Amo.
 
Dios, soy tan estúpida. Tengo que tratar de controlar esto porque amarlo es la cosa más tonta que podría hacer... pero aún así lo hago.
 
Lo amo tanto que me duele. Cada mes tengo que recordarme a mí misma que es mi mejor amigo, no un tipo al que desear.
 
Además, él no me ve de esa manera. Nunca lo ha hecho.
 
―Creo que estoy enamorado de ella.
 
Mi bebida sale volando de mi boca.
 
―¡Jesús, Teagan! ―se queja mientras se limpia la cara.
 
―Lo siento, pero ¿amor? ¿Cuánto tiempo llevan juntos?
 
Deja la servilleta en el suelo―. Seis meses.
 
―¿Seis meses? ―grito―. ¿Y me lo dices ahora?
 
¿Qué carajo? ¿Le cuento todo y me oculta cosas así?
 
―Cálmate, sé lo bien que reaccionas ante... gente nueva.
 
Pongo los ojos en blanco―. No, es que no me gustan las chicas que traes.
 
―Sí, porque el imbécil con el que has estado los últimos cuatro años es un puto ganador.
 
―No estamos hablando de Keith. Además, ambos sabemos lo que realmente siento por él.
 
Ahora es el turno de Derek de irritarse―. ¿Pero no lo dejarás?
 
Porque entonces no tendría una excusa de por qué no puedo estar contigo.
 
No lo digo porque sea ridículo. Derek y yo somos mejores amigos. Es el hombre con el que sé que algún día estaré, pero ahora mismo, no puedo hasta que aclare mi vida. Estaré lista para admitir la verdad, sólo que... necesito más tiempo.
 
Keith se siente cómodo, y no espera nada de mí más que estar en sus partidos, cosa que tengo que hacer de todos modos, gracias a mi beca de animadora. También está el hecho de que Keith es seguro. No es un mal tipo, sólo es el tipo. Derek va a la escuela a dos horas de aquí mientras que Keith está en la misma escuela que yo. Es agradable tener a alguien cerca. No me siento tan sola todo el tiempo.
 
―Sé que no tiene sentido para ti, pero funciona para nosotros. Tú no estás cerca y él sí.
 
―Tienes que dejar de ser tan dependiente de él. Está bien estar sola.
 
―¿Lo dice el novio en serie?
 
Salir con alguien nuevo nunca ha sido un gran problema. Suele durar unos dos meses con una chica antes de darse cuenta de que no es para él, rompen, las cosas vuelven a la normalidad y yo vuelvo a estar tranquila. Nunca ha salido con nadie más de cuatro meses. Hasta ahora.
 
Derek se echa hacia atrás y me observa con curiosidad―. De todas formas, ¿por qué estás enfadada?.
 
Porque no quiero que vayas en serio con nadie.
 
Porque es a ti a quien veo en mi futuro.
 
Porque deberías amarme.
 
―No lo hago. Estoy herida. Deberías habérmelo dicho. Hablamos todo el tiempo y cenamos una vez al mes. ¿Te has olvidado de contarme lo de la nueva chica o no querías decírmelo?.
 
Se cruza de brazos y suelta un fuerte suspiro―. Sabía que actuarías así.
 
―¿Así cómo?
 
―¡Así! Como si hubiera hecho algo horrible y te hubiera traicionado. Me gusta mucho Meghan. La amo, Teagan. Y como mi mejor amiga... ―puede que lo diga como si yo fuera importante, pero ahora mismo, escucho las palabras como mucho más. Me está recordando mi lugar en su corazón. Sólo soy la amiga y haría bien en recordarlo―. Pensaría que te alegrarías por mí.
 
Cierro los ojos, rechazando mis sentimientos por él y me concentro en las veces que ha estado ahí para mí. Cuántas noches me ha abrazado cuando Keith ha dicho algo malo o cuando he dudado en dejarlo.
 
Innumerables camisas me he empapado por estupideces con mi familia o amigos y Derek siempre ha estado ahí. Él siempre ha sido mi roca y estoy siendo egoísta.
 
Lentamente, levanto mi mirada hacia la suya―. Estoy feliz por ti, si estás feliz. Me tomó por sorpresa, eso es todo.
 
―Te gustará mucho, Tea.
 
Dudo eso.
 
―Si le gustas, claramente tiene buen gusto, ―le digo con una sonrisa.
 
Derek se ríe―. Sí, soy una trampa. No sé cómo diablos la convencí de que saliera conmigo. Es hermosa, divertida, inteligente ... muy parecida a ti.
 
Mi pecho se contrae―. Entonces, ¿ella es increíble? ―trato de bromear.
 
―Ella podría ser la indicada.
 
Yo también podría, si no tuviera tanto miedo de decírtelo y espero que tú sientas lo mismo.
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―Los dejo un momento, ―dice el señor Beeson mientras sale.
 
Derek le da la espalda, ocultando el dolor tan claro en sus ojos―. Derek. ―lo llamo por su nombre, pero no se mueve―. Lo siento mucho.
 
Se mueve, su cabeza tiembla antes de levantar hacia el techo―. No digas cosas que no quieres decir. Todos sabemos lo que sentías por Meghan.
 
―Eso no es justo.
 
―No, nada de eso es justo, ―está de acuerdo, pero no sobre lo mismo.
 
No amaba a Meghan, ni siquiera me gustaba, pero nunca le desearía la muerte.
 
Me acerco a él, sin saber qué hacer. Si esto fuera en su día, lo rodearía con mis brazos, lo abrazaría hasta que llorara. Sabría exactamente qué decir o hacer porque él era la otra mitad de mi cerebro.
 
Este hombre, no lo sé.
 
Así que, voy con la verdad.
 
―Tengo un millón de cosas que quiero decir, pero todas suenan estúpidas en mi propia cabeza. Ha pasado tanto tiempo y ambos hemos cambiado. Pero lo siento.
 
Derek se gira para mirarme―. Ha sido...duro. Todo es difícil. No debería haberme enfadado contigo.
 
―Entiendo la ira.
 
Más que la mayoría de la gente. Esa es típicamente la emoción a la que me siento más apegada. Es fácil estar enojada. Mirar el mundo que me rodea, deseando tener un mejor trabajo, dinero, una casa, un hombre que no me joda, así que estar enfadada se siente bien. Es mejor que la autocompasión o la tristeza. La ira es intensa y mucho más fácil de mantener.
 
―Sí, supongo que sí.
 
Estuve enfadada durante mucho tiempo después de que Keith me amenazara y sentí que era la mejor opción dejarlo libre. Me desahogué con todos, incluido Derek.
 
―Sé que no lo crees, pero Chastity... es realmente la persona más amable. No se parece en nada a mí cuando era niña, y ni siquiera entiendo qué le pudo pasar para decir algo tan cruel. Pero que sepas que no voy a aceptar ese comportamiento de ella.
 
―Te lo agradezco, pero no me sorprende que Everly haya dicho algo para provocarlo, si te soy sincero.
 
No me lo esperaba, y entonces pienso en lo que debe estar pasando. Perder a su madre, mudarse a esta pequeña ciudad donde no conoce a nadie. Estaría cabreada con el mundo y con todos los que me rodean.
 
―A pesar de todo...
 
―Sí, independientemente...
 
Hay tantas cosas que quiero decir, pedir y retener. Por mucho que me haya molestado, la verdad es que le he echado de menos. Era más que el hombre que amaba, era mi todo. Conocía todas mis verdades y mentiras. Derek era una parte de mi alma y cuando lo perdí, se la llevó con él.
 
Mis ojos lo estudian. Es tan diferente y a la vez igual. Su pelo es un poco más largo y tiene un toque de canas, pero sus ojos son amables y hacen que mi corazón se estremezca. Hay una calidez bajo todo ese dolor. Me pregunto si todavía puede ver a través de mí. ¿Puede ver que lo he echado de menos? ¿Sabe cuántas veces he querido llamarlo? ¿Sabe cuántas veces he querido que me llame?
 
¿Ve que lo amo? No sólo como alguien a quien siempre he amado, sino también por lo que es en el fondo, o al menos por lo que era.
 
Abro la boca para decir algo pero entra el señor Beeson―. ¿Han hablado?
 
Derek asiente―. Creo que podemos manejar esto sin que la escuela intervenga. Everly se equivocó al decir lo que hizo, y me gustaría dar a las chicas la oportunidad de resolverlo. Sobre todo porque me voy a quedar aquí permanentemente.
 
¿Permanentemente? Nunca podré evitarlo. No tendré más remedio que convertirme en una maldita ermitaña si quiero sobrevivir.
 
Está claro que ha pasado demasiado tiempo y que nunca volveremos a ser amigos. Además, ¿cómo puedo ser su amiga si todo lo que había sentido por él está claramente muy vivo?
 
―¿Están seguros? ―pregunta el Sr. Beeson. Los dos asentimos.
 
Sus labios se convierten en una sonrisa plana―. Creo que es la mejor idea. Everly y Chastity tendrán que encontrar una manera de convivir y me gustaría que el resto del alumnado no sintiera la necesidad de involucrarse. Además... ―el señor Beeson nos mira a los dos― Si son como sus padres, puede que necesiten un pequeño empujón para ser grandes amigas.
 
―Bueno, las amistades cambian, ―dice Derek, con los ojos llenos de pesar.
 
―Sí. ―suspiro―. Y a veces nunca son lo que pensábamos.
 
* * *
 
―Teagan, ¿estás bien? ―pregunta Nina mientras me siento en su sofá, bebiendo una copa de vino.
 
―¿Eh?
 
―Estás en otro mundo.
 
Lo he estado desde que llegué a casa. Chastity está ahora castigada, lo que honestamente no es un gran castigo en absoluto. Ella se golpeará por lo que dijo lo suficiente sin que yo tenga que hacer nada.
 
Habíamos hablado de la bondad frente a la crueldad, aunque la otra parte de mí, la parte de mamá-oso, está orgullosa de ella. Se defendió.
 
Aun así, no se había comportado exactamente como la niña que yo crié.
 
―Sólo estoy... procesando.
 
―Hoy ha sido mucho, ¿eh?
 
Miro a Nina―. ¿Puedo preguntarte algo?
 
―Por supuesto.
 
―¿Me perdonas? Quiero decir, ¿me perdonas de verdad por cómo te traté en el instituto?
 
Nina deja su vaso en el suelo―. ¿Por qué preguntas eso?
 
Porque fui una perra miserable y me odio por ello. Ojalá pudiera volver atrás en el tiempo, cambiar cómo era y lo que creía que era un comportamiento aceptable. No hay excusa y si yo fuera ella, nunca sería amable conmigo. Y mucho menos sería amiga mía.
 
―Ambas sabemos que no fui una buena persona.
 
―Tampoco eras una mala persona. Sólo te rodeabas de gente que no sacaba lo mejor de ti, pero no eras mala conmigo.
 
Resoplé―. Sí, de acuerdo.
 
―¡No lo fuiste! No te desvivías por ser una zorra a propósito.
 
―Pero fui una perra y ahora Chastity está diciendo cosas de mierda que me recuerdan demasiado a mí misma.
 
―Ahora estás siendo tonta. ―Nina pone los ojos en blanco―. Esa chica no tiene un hueso malo en su cuerpo. Y lo siento, pero lo que la hija de Derek le dijo merecía una respuesta. Ella no te conoce ni sabe por lo que has pasado y ¿por qué decirlo? Tenía la intención de provocar. Chastity es amable y no merecía que le hablaran así.
 
Estoy de acuerdo con ella, pero aún así es difícil que se meta en problemas por algo aunque sea un poco como lo que hice. Mi arrepentimiento con respecto a cómo traté a Nina y a otros es algo con lo que lucho hasta el día de hoy.
 
―Aún así, no fui una gran persona y quiero decir que lo siento -de nuevo-. Lo siento mucho.
 
Nina y yo hemos tenido esta charla muchas veces. Sé que no soy la misma persona que era entonces. Ni siquiera cerca, y ella lo ha superado, pero todavía hay veces que siento que se contiene. No la culpo. Me gustaría tener una manera de compensarla. Nunca debí haber escuchado a mis amigos en aquel entonces. La insulté y no estoy orgulloso de mi comportamiento.
 
No cambié realmente hasta que me hice amiga de Derek.
 
―Deja de disculparte, Tea. Éramos niñas. No eras ni la mitad de mala que Lori o Kelly. A esas chicas me gustaría verlas emplumadas, pero tú fuiste amable.
 
―Cuando nadie miraba.
 
―Estás muy molesta contigo mismo a los dieciséis años. La cuestión más importante no es si te he perdonado. ―Nina hace una pausa, esperando que la mire―. Es si te has perdonado a ti misma.
 
―No sé si podré hacerlo.
 
Me toca el brazo―. Entonces mi perdón, que te concedí hace un millón de años, no significa nada. Ninguna de nosotras es ya así. Sería ridículo aferrarse a todo eso durante tanto tiempo. Además, has expiado tus errores, ¿no crees?
 
―Es que... parece que el tiempo va en reversa.
 
―¿Porque Derek ha vuelto?
 
Probablemente sea exactamente por eso. Lo veo y ahora estoy retrocediendo en el tiempo. Cómo nos escabullíamos, pasábamos horas en la playa hablando de un futuro que ninguno de los dos había vivido.
 
Derek me hizo creer que era buena.
 
Hizo que pareciera tan fácil dejar atrás las partes de mí que no me gustaban. Cuando estaba con él, me sentía... real.
 
No tenía que ocultar mis miedos porque él no me obligaba.
 
Ahora ha vuelto y todo lo que hay dentro de mí está inquieto.
 
―Tendrías que haberlo visto, Nina, ―digo con un suspiro melancólico―. Era... el mismo y luego no.
 
―No puedo creer que su mujer haya muerto. ¿Sabes cómo?
 
―No lo sé. No hablábamos mucho.
 
Ella aprieta mi mano―. Ustedes tienen mucho que probablemente necesita ser dicho. Ya sabes, como que estabas enamorada de él y él te rompió.
 
Cada vez que pensaba que era el momento adecuado, no lo era. Yo estaba con Keith. Él estaba con otra chica. Entonces, cuando finalmente estaba lista, descubrí que estaba embarazada. No me importaba su relación con Meghan porque se suponía que era yo. Al menos, eso es lo que pensaba. Era joven, tonta e ingenua, pero quería eso. Sentía que, si él pudiera verme como algo más que una amiga, el resto sería muy fácil. Estaba justo ahí, frente a nosotros.
 
Entonces, todo en mi mundo se detuvo.
 
―Realmente no hay nada más que decir.
 
―¿De verdad?
 
―¿Qué podría decir exactamente en este momento? Hola, estaba enamorada de ti desde los diecisiete años, pero era demasiado cobarde para decírtelo y ver si tú sentías lo mismo. Luego, me rompiste el corazón en un millón de putos pedazos cuando te casaste con Meghan. ―suspiro sacudiendo la cabeza―. Él la eligió, Nina. Lo sabía... tenía que saberlo. Es imposible que no viera que estaba locamente enamorada de él.
 
Se echa hacia atrás, observándome mientras las lágrimas empiezan a formarse―. ¿Así que crees que lo sabía y no le importaba?
 
El maremoto de emociones se abate sobre mí. La corriente es muy fuerte y cuanto más lucho contra ella, más me arrastra. Ahora mismo, mis piernas están cansadas de patalear, intentando salir durante los últimos trece años.
 
―No. Él eligió a quien quería en su vida, lo que dice todo lo que yo ya sabía... yo no era la elegida.
 
 
Capítulo ocho
Derek
 
Dieciocho años
 
―Odio la universidad.
 
―Todo el mundo odia su primer año de universidad.
 
―No, pero yo lo odio de verdad, ―le digo a Teagan mientras estamos envueltas en una manta de vuelta a Chincoteague.
 
Hace mucho frío, pero no me importa, tengo a mi mejor amiga conmigo y la vida tiene sentido.
 
―Sólo lo odias porque no estoy allí contigo. ―me da un codazo y luego apoya su cabeza en mi hombro.
 
Si supiera lo cierto que es esa afirmación. Sólo estamos a unas horas de distancia el uno del otro, pero parece que nos separa un océano entero. En el instituto, era tan fácil verla todos los días.
 
La echo de menos.
 
―Entonces cámbiate de escuela, ―la animo. Nunca lo hará, pero no puedo evitar preguntar.
 
―Te cambias de escuela.
 
―Ambos sabemos que no puedo.
 
La beca que conseguí era muy competitiva. Mi matrícula es prácticamente nada comparada con la de todos los demás en el programa de veterinaria. Aunque mi familia no es pobre, tampoco estamos forrados. Papá salió de la universidad con préstamos suficientes para ahogarse y mi madre trabaja para él. Han ahorrado un poco para mí, pero no lo suficiente para cubrir los gastos.
 
―Lo sé, pero te echo de menos.
 
A veces, cuando lo dice, casi puedo fingir que lo dice en otro sentido. Entonces recuerdo que está con Keith y me quito de encima esa ilusión.
 
―Yo también te echo de menos.
 
Suspira y se acurruca más―. Me estoy congelando.
 
―Bueno, estamos en diciembre.
 
―Tenemos que elegir un nuevo lugar para reunirnos.
 
Nunca. Este lugar es donde se formó nuestra amistad―. No es probable.
 
Teagan levanta la cabeza y sonríe―. También es especial para mí. Aquí es donde te diste cuenta de la increíble persona que soy y de la suerte que tienes de tenerme.
 
―¿Es así?
 
Tiene razón, pero nunca le daré una victoria tan fácilmente.
 
―Sí. No tenías ni idea de que era tan extraordinaria, ¿verdad?
 
―No. Y todavía no lo sé.
 
―Mentiroso.
 
Sacudo la cabeza―. ¿Alguna vez pensaste que eras la afortunada de esta amistad?
 
Sus ojos brillan a la luz de la luna―. Sé que lo soy.
 
Y es en momentos como éste, cuando no es la animadora o la estudiante perfecta, cuando me deja sin aliento. Me mira como si fuera la única persona en el mundo que la hace feliz, y no sé cómo seguir luchando para no querer más.
 
―Estaba pensando... ―empiezo.
 
―Eso da miedo.
 
Me río una vez―. Cállate. Hablo en serio. Estaba pensando en cómo sería si... Quiero decir: salimos juntos. Las palabras están en la punta de mi lengua, desesperadas por salir, pero entonces el miedo es demasiado.
 
Se trata de Teagan, mi mejor amiga, y no quiero perderla.
 
―¿Si...?
 
―Si estuviéramos estudiando en el mismo lugar.
 
Ella frunce los labios y mueve mi brazo para que pase por encima de su hombro―. Sería el fin de Keith y yo, eso seguro.
 
―Sí, Dios sabe que no querríamos molestarlo.
 
Como si me importara una mierda Keith. Estúpido imbécil.
 
―Para, sabes que sólo está celoso... y es un idiota.
 
No se la merece en absoluto. Ella es un premio y él es un ladrón que está robando algo que no debería pertenecerle.
 
―Sin embargo... sigues saliendo con él.
 
Teagan refunfuña―. Lo sé, pero es el primer año y me imagino que si puedo pasar el próximo año, entonces puedo dejarlo.
 
Su lógica es ridícula―. Necesitas ayuda mental.
 
―Eso me has dicho... muchas veces.
 
Y ella nunca escucha.
 
―Además, no es como si tuviera a alguien más golpeando mi puerta.
 
Yo lo haría. Arrancaría la puerta de las bisagras si no me preocupara que me rechazara. En lugar de arriesgarme, me quedo donde es seguro.
 
Teagan se retuerce, tirando de la manta sobre sus hombros, y se enfrenta a mí.
 
―¡Tea! ―está jodidamente helado―. ¡Comparte la manta!
 
―Dime algo real, ―dice mientras me mira fijamente.
 
No este juego. Ahora no.
 
No puedo hacerlo.
 
―Tea. ―digo su nombre como advertencia.
 
―Te devolveré la manta, pero quiero algo de verdad.
 
Me estoy congelando y mi cabeza está jodida por los pensamientos de sus ojos y sus labios están cerca―. No puedo pensar... estoy congelado.
 
Ella sonríe―. Inténtalo.
 
Te amo.
 
Ahí, ese es mi algo real. La amo y sé que es una locura y una estupidez, pero la amo. Sueño con besarla. Pienso en la forma en que sus labios encajarían con los míos. En cómo se sentiría entre mis brazos al abrazarla con fuerza. Mis noches están llenas de fantasías de hacer el amor con ella hasta que ambos no podamos más. La amo y nunca se lo diré.
 
Porque ella no es mía. Es de otra persona.
 
Mis dientes empiezan a castañear cuando el aire frío me golpea―. Quiero que me devuelvan la manta, ―digo como mi algo real.
 
―¡De ninguna manera, amigo! No puedes hacer trampa!
 
―Entonces dame algo real y te daré una, si no me muero de hipotermia.
 
―Bien, ―responde Teagan con un toque de enfado―. No quiero saber nunca cómo es la vida sin ti en ella.
 
Estoy atónito. Literalmente, no puedo moverme ni hablar. Tengo tantas ganas de responderle porque es como si ella y yo estuviéramos en la misma onda. Hace unos años, no era más que una amistad para mí.
 
Claro, era preciosa, pero siempre fuimos sólo amigos. Todo lo que quería era que ella viera que era más que su popularidad.
 
Sin embargo, la broma era para mí. Yo la vi. Vi lo especial que era. La vi donar su tiempo para ayudar a los demás durante la colecta de alimentos y luego otra vez con un pescador que necesitaba ayuda con su barco. No sabía cómo arreglar un motor, pero Teagan leyó todos los manuales que pudo. Vi lo mucho que quería que los demás la vieran como realmente era, pero tenía demasiado miedo de que eso cambiara su mundo.
 
Luego, vi cómo dejaba de preocuparse por sus miedos y abrazaba a la mujer que era, haciendo imposible no enamorarse de ella.
 
―¿Derek? ―Teagan dice mi nombre lentamente―. ¿Estás bien?
 
―Sí, lo siento.
 
―Me preocupaba que tal vez te hubieras congelado... como Jack y Rose.
 
Pongo los ojos en blanco. Sólo ella haría esa estúpida referencia cinematográfica en un momento como éste―. Esa maldita película.
 
―Te encanta. Sé que lloraste.
 
―Lloré porque fueron tres horas de mi vida que nunca recuperaré.
 
Teagan se adelanta y me envuelve con la manta, abrazándome al mismo tiempo―. Más bien sesenta horas, desde que te hice verla todos los días.
 
Las cosas que hacemos por la chica que amamos pero que nunca podremos tener.
 
―Me haces sonreír, ―digo sin pensar.
 
Sus ojos se levantan, encontrándose con los míos con una curiosidad tan profunda―. ¿Qué?
 
―Ese es mi algo real. Me haces sonreír.
 
Ante eso, sus labios se convierten en una enorme sonrisa―. Me alegra que nos hayamos visto obligados a ser amigos.
 
―A mí también.
 
Se acurruca en mi pecho y yo apoyo mi barbilla en la parte superior de su cabeza―. Te echo de menos, Der. Mucho.
 
Juro que la oigo resoplar, pero tose rápidamente después de eso, así que no estoy seguro―. Yo también te echo de menos, pero nunca nos separamos del todo.
 
―No, supongo que no.
 
Me inclino hacia atrás, presiono mi dedo bajo su barbilla y la levanto―. Nunca tendrás que saber lo que es no tenerme, no a menos que decidas que soy demasiado molesto.
 
Ella sonríe suavemente, la luz de la luna nos ilumina―. Nunca.
 
Ella es mi algo real. Demonios, ella es mi todo lo que importa.
Capítulo nueve
Derek
 
Presente
 
―¡No te vas a comportar así! ―le digo a Everly mientras ella pone los ojos en blanco.
 
―Lo que sea.
 
―Hablo en serio. No conoces a esta gente. ¿Te presentas y el primer día decides ser desagradable sólo porque sí?
 
Everly se pica las uñas y luego golpea sus manos en la cama―. ¡Tú me has trasladado aquí! Tú. No puedes decirme que tengo que ser amable con un idiota. ¿Realmente pensó que me sentaría con ella? Por favor. ¿Como si quisiera ser amiga de los perdedores en el primer día? No, gracias.
 
¿Cuándo se convirtió en esto mi dulce niña de grandes ojos marrones y una sonrisa capaz de derretir hasta el más frío de los corazones?
 
Aunque me encantaría decir que su nueva actitud desagradable empezó cuando Meghan murió, sería una mentira. Ya se estaba convirtiendo en esta criatura que no reconocí antes; creo que la muerte de su madre aceleró la transformación. De repente, Everly tenía todas las excusas para enfadarse. La vi ir de un extremo a otro, sin poder ayudar a detener su ira.
 
―No tienes ni idea de si era una perdedora, ¡estaba siendo amable! Además, ¿cómo sabes algo de Teagan de todos modos?
 
Ella sacude la cabeza como si yo fuera un idiota―. No seas tonto, papá. He oído a mamá hablar de ella.
 
Me echo hacia atrás, confundido y cabreado al mismo tiempo―. ¿Cuándo...?
 
―Si ella la odiaba, entonces yo también.
 
Cierro los ojos y cuento hasta cuatro. Necesito estar tranquilo―. Tu madre no la odiaba.
 
―No es lo que he oído.
 
―¡Tienes trece años! ¿Qué podrías oír de todos modos?
 
―Mamá siempre hablaba de tu amiga zorra de casa.
 
La ira comienza a llenarme, pero también la culpa. Dejé que esto sucediera. Permití que Teagan fuera la villana de nuestra historia. No fue Teagan quien hizo mal a Meghan, fui yo.
 
Al principio, hice lo que Meghan me pidió, dejando que Teagan se fuera, centrándome únicamente en mi matrimonio.
 
Dejé de lado las emociones conflictivas que sentía por Teagan porque eso era lo que tenía que hacer para conservar a mi esposa.
 
Cuando pienso en ello, recuerdo el dolor en mi pecho cuando hice la última llamada a Teagan. La forma en que me imaginé su cara mientras lloraba y me rogaba que no lo hiciera. Dejé que pensara que era su culpa. No le dije que era yo quien estaba débil y avergonzado.
 
No le dije que sentía algo por ella y que tenía que tomar la decisión correcta, aunque nos perjudicara a los dos.
 
Meghan me habría dejado si volvía a hablar con Teagan.
 
Así que mantuve mi promesa a mi esposa, corté todos los lazos, le dije a Teagan que no podía estar más a su lado ya que tenía mi propia familia. Lo cual no era el caso en absoluto.
 
Pero Meghan ya no está, y no importa lo que haya pasado entre Teagan y yo, no permitiré que Everly haga daño a nadie de esta manera.
 
―No sabes nada del pasado, y no tratarás a esa chica o a su madre con nada menos que el máximo respeto, ―digo mientras doy un paso más―. Que Dios me ayude, Everly, si me entero de que vuelves a decir algo, te arrepentirás.
 
―¿Qué vas a hacer, papá? ¿Moverme de mi casa? ¿Quitarme a mis amigos? ¿Quizás quitarme la vida? Bueno, ¡demasiado tarde!
 
―¿Crees que esto es lo que quiero?
 
Tenía una gran consulta en Carolina del Sur. Teníamos una hermosa casa, amigos, escuelas y la vida que la gente sueña, y tuve que dejarlo todo atrás.
 
No porque hayamos perdido a Meghan, sino porque mi padre me necesitaba.
 
Everly se cruza de brazos y se aparta de mí―. Sólo vete, papá.
 
Soy completamente inepto para tratar con ella. Hablar no hace más que llevar a una pelea y ninguno de los dos está dispuesto a ceder.
 
Quizá lo que necesita es darle espacio―. Bien, pero tienes que dejar de creerte mayor para entender cosas que nunca debiste escuchar. No eres una adulta, al contrario de lo que crees, y no voy a soportar que intimides a nadie, ¿entendido?.
 
Su cabeza se gira y mira fijamente―. Completamente.
 
Tengo la sensación de que ella y yo estamos de acuerdo en algo más, pero estoy demasiado agotado para presionarla.
 
―Buenas noches, Ev. Te amo.
 
Quiero que al menos escuche eso.
 
Sus ojos se suavizan, pero la conozco demasiado bien como para esperar que ceda. Siempre ha sido más parecida a Meghan cuando se atrinchera―. Lo que sea.
 
Cierro la puerta y apoyo la cabeza en la pared. Nadie me ha dicho nunca lo difícil que es ser padre. Era diferente cuando éramos Meghan y yo. Éramos un equipo cuando se trataba de Everly y donde uno era un poco más débil, el otro era fuerte.
 
Ahora, sólo soy débil y estoy completamente perdido.
 
Mis padres están sentados en la sala de estar que no ha cambiado en los últimos treinta años, haciendo todo lo posible por fingir que no lo han oído todo.
 
Me siento en el sofá que todavía tiene la mancha de sangre de cuando me corté el brazo a los seis años. Las fotografías de la pared no han sido cambiadas y me avergüenzo de mis aparatos y mi pelo largo.
 
―¿Vas a contarnos qué fue todo eso?, ―pregunta mi madre mientras sigue tejiendo.
 
―Sólo que estoy fallando como padre.
 
Mi padre se ríe una vez―. Ese es un estado perpetuo, hijo.
 
―Gracias.
 
―Sólo estoy siendo sincero. Si alguna vez sientes que estás haciendo un buen trabajo, preocúpate.
 
Mi padre es la principal razón por la que decidí volver aquí. Mamá me dijo que su memoria ha estado fallando últimamente y que necesita ayuda con la consulta. Le sugerí que se jubilara de una vez, pero me dijo que ni siquiera lo consideraría hasta que encontrara otro veterinario que lo sustituyera.
 
Sin embargo, no hay nadie más por aquí.
 
Él es el único al que la gente llama.
 
Lo que significa que yo era la única opción que tenía.
 
―¿Cómo te sientes hoy, papá?
 
Se encoge de hombros―. Los caballos me estaban dando un poco de problemas. Ya sabes lo tercos que pueden ser.
 
―Como los adolescentes, ―le respondo.
 
―Everly tiene mucho dolor, Derek. Deberías recordarlo. Perder a un padre es muy difícil. ―la voz de mamá es suave y llena de comprensión.
 
―Eso no le da derecho a ser una pequeña mierda.
 
Papá empuja el papel que estaba leyendo hacia abajo―. Boca.
 
―Tengo casi treinta y cinco años.
 
―Me da igual que tengas setenta y cinco. Alrededor de tu madre no usamos ese lenguaje.
 
Mi madre sonríe y pone los ojos en blanco porque se empeña en proteger sus delicados oídos cuando tiene la peor boca de toda Virginia. Mamá maldice como un marinero gracias a su padre, que lo era.
 
―Lo que tú digas, papá.
 
Refunfuña y vuelve a su periódico. Mamá comparte una mirada secreta conmigo y yo sonrío. Ella y yo siempre hemos estado muy unidos y, ahora mismo, necesito su ayuda. Tuve la suerte de crecer con una madre cariñosa y dulce que horneaba un pastel una vez a la semana, pero que también amaba el póker y me enseñó a hacer trampa. Ella es el oxímoron de cada situación. Mis amigos la miraban y veían esta versión de June Cleaver, sólo para descubrir que en realidad era Peg Bundy.
 
―¿Sabes lo que siempre me ayuda a despejar la mente?, ―dice, llamando mi atención―. Un paseo por la playa. El aire salado es estupendo para limpiar el alma. ¿No crees, cariño?
 
Hacía mucho tiempo que no estaba cerca del agua. Vivíamos en la frontera de Georgia con Carolina del Sur. He echado de menos las olas y la mera idea de ver los caballos salvajes.
 
―Te escucho, mamá.
 
Sonríe para sí misma y vuelve a su tejido cuando me pongo de pie.
 
El paseo hasta la orilla dura unos diez minutos, pero son diez minutos de paz total. No hay nadie fuera, ya que es septiembre y todos los turistas se han ido, dejando a los lugareños de vuelta a su pequeño trozo de cielo. Sin embargo, todavía hace suficiente calor como para que parezca verano. La brisa de esta noche es ligera, lo justo para que el aire no se estanque.
 
Me dirijo a las dunas y la veo.
 
Está de espaldas a mí, sentada mirando al mar. Hay una botella de vino a su lado, y me hace retroceder en el tiempo.
 
¿Cuántas noches nos encontramos así?
 
Cuando el mundo estaba dormido y queríamos fingir que todos nuestros sueños estaban al alcance de la mano.
 
Teagan era mi mundo y mi fantasía, envueltos en una persona perfecta. Me quedo aquí, sin saber qué hacer. Ha pasado mucho tiempo y no estoy preparado para lidiar con lo que hay entre nosotros.
 
Así que hago lo que hice hace trece años, le doy la espalda… de nuevo.
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Sé que está aquí. Puedo sentir su presencia, incluso en la oscuridad con el viento y los sonidos del océano, puedo sentirlo.
 
Si no lo sintiera, tal vez su regreso a esta ciudad sería tolerable. El tiempo no ha hecho nada para disminuir la conexión que tengo con él, y eso es lo más triste.
 
Los segundos pasan y espero escuchar su llegada. No hay duda de que me ha visto, pero mientras los números suben en mi cabeza, él sigue sin aparecer.
 
Me giro, cambiando para ver dónde está, y es entonces cuando le veo alejarse―. ¡Derek! ―lo llamo por su nombre sin pensarlo.
 
Me siento frustrada porque debería haberle dejado marchar. Está claro que no quería hablar y yo no tengo nada que decir... bueno, eso es mentira. Tengo un millón de preguntas a las que quiero dar respuesta, pero este lugar, esta playa, es donde venimos cuando necesitamos pensar.
 
Lo cual es evidente que ambos estamos luchando.
 
Derek empieza a caminar hacia mí, así que me pongo en pie y me dirijo a su encuentro.
 
―Hola, ―dice mientras nos separamos un metro.
 
―Hola. Si quieres la playa, puedo irme, ―le ofrezco.
 
Si necesitaba soledad, se la concedo. Llevo ya una hora aquí y no me siento mejor que cuando llegué.
 
―No, no. Está bien, de verdad. No es que la playa no sea lo suficientemente grande para los dos.
 
―Entonces por qué te fuiste?
 
Endereza la espalda y mira hacia la izquierda―. No lo sé.
 
―Me has visto, ¿verdad?
 
―Sí.
 
―Oh. ―el aire se me escapa del pecho en un resoplido―. Lo entiendo.
 
Se adelanta―. No, no es posible porque no lo entiendo.
 
No sé a qué se refiere, pero mi orgullo no puede soportar mucho. Era mi mejor amigo. Me conocía. Era la única persona de mi lado y se fue.
 
Me decepcionó.
 
―Realmente estoy demasiado agotada para acertijos o cualquier otra cosa. Me voy a ir, a tomar la soledad.
 
Cuando empiezo a alejarme, me agarra del brazo―. Quédate. ―Derek parece tan sorprendido como yo―. No tenemos que hablar, pero me gustaría que te quedaras.
 
Mi corazón se acelera, y por mucho que quiera ser yo quien se aleje esta vez, no puedo. Nunca había sido capaz, y parece que sigo sin serlo. Está claro que las cosas le pesan.
 
―De acuerdo.
 
Caminamos hasta la orilla, dejando que el agua bañe nuestros pies.
 
No es el momento de hacer la única pregunta que me pesa tanto... ¿cómo?
 
No por qué, porque sé por qué. Es obvio que Meghan le prohibió hablar conmigo. Algo pasó, aún no sé qué, pero pasamos de una especie de entendimiento mutuo a un silencio de radio.
 
Al principio, pensé que tal vez ella sabía que yo lo amaba. Aunque no había nadie que lo supiera, así que siempre me pareció imposible.
 
Luego pensé que ella sospechaba que pasaba algo entre nosotros, pero de nuevo, no tenía sentido. Sí, venía a verme una vez al mes, como hizo durante todo el tiempo que estuvimos en la universidad, pero eso era parte de lo nuestro.
 
Así que no es el por qué lo que me ha quitado el sueño, sino el cómo.
 
¿Cómo pudo hacerlo?
 
¿Cómo pudo darse la vuelta y marcharse cuando era mi mejor amigo?
 
Lo miro a la cara mientras caminamos, pero él mantiene la mirada baja.
 
―Prácticamente puedo oír cómo me gritas en tu cabeza, ―dice Derek con un suspiro―. Dije que no teníamos que hablar, no que no pudiéramos.
 
Cruzo los brazos sobre el pecho para contenerme. En lugar de preguntar por lo que pasó hace tantos años, decido empezar por lo más pequeño―. ¿Qué te ha traído aquí esta noche?
 
―Everly.
 
―Los adolescentes te hacen eso. ―intento hacer una broma, pero no se ríe.
 
―No está manejando bien las cosas.
 
―Supongo que no. Perder a su madre no es fácil, me imagino. Probablemente esté llena de rabia y al mudarse... a aquí... yo también estaría enojada.
 
Derek resopla―. Oh, sí que está enfadada.
 
―¿Y tú llevas la peor parte?
 
―Todos los días.
 
Me siento mal por él, pero hay una parte infantil de mí, la parte herida, que se alegra un poco de que se cague―. Bueno, estoy aquí para decirte que ser padre soltero apesta.
 
―Vaya, gracias por los ánimos. ―Derek me empuja un poco más profundo en el agua.
 
Por suerte, no me caigo.
 
―Sólo estoy siendo sincera. Llevo recibiendo los golpes desde que nació Chastity y no es más fácil. Siempre eres el malo y muy pocas veces el bueno. Nada de lo que hagas estará nunca bien porque... de nuevo... apestas.
 
Derek deja escapar una carcajada, pero luego gira la cabeza―. Hace tiempo que me siento así.
 
―Bienvenido al club. Soy la dueña.
 
Entonces ambos nos quedamos callados mientras caminamos a un ritmo glacial. No tengo prisa, aunque el proverbial elefante está entre nosotros.
 
―Todo lo que quiero decirte ahora me parece tan trivial, ―admite.
 
―Sé lo que quieres decir.
 
―¿Lo sabes?
 
Ambos dejamos de caminar y nos observamos.
 
Es evidente que los dos estamos dándole vueltas a lo que queremos decir, pero tampoco sé si estoy totalmente preparada para escucharlo todo. Una vez que lo sepa, tendré que decidir cómo manejarlo, sea cual sea el resultado. En el pasado, no me he caracterizado por mi fantástica toma de decisiones, pero cuando se trata de él, soy aún peor.
 
Le doy una salida―. Nunca dijiste, ¿cómo murió Meghan?
 
Los ojos de Derek se separan de los míos―. Fue un accidente de coche. Llegaba tarde para llevar a Everly a las animadoras. Estaban discutiendo porque Meghan estaba agobiada desde que consiguió su nuevo trabajo y se olvidaba de todo. Incluyendo cuando tenía que recoger a Everly. Estaba en el quirófano y no podía recogerla esta vez.
 
La opresión en mi pecho crece porque ya conozco el final. La parte trágica está llegando y no hay un final alternativo.
 
―¿Everly estaba en el coche?
 
Asiente con la cabeza―. Estaba en su teléfono, aparentemente enviando mensajes de texto a sus amigos sobre su madre siendo una perra, y un coche se saltó el semáforo en rojo. Golpearon el lado del conductor, Everly estaba en el lado del pasajero trasero.
 
Jadeo―. No puedo ni siquiera...
 
―Fue horrible. Nunca había visto algo así. No sé cómo Everly salió de ese accidente.
 
―¿Hace cuánto tiempo?
 
Sus ojos están llenos de lágrimas no derramadas―. Seis meses.
 
―Realmente no lo sabía, ―digo mientras me acerco―. Habría llamado o acudido a ti. Tus padres nunca dijeron una palabra.
 
Asiente con la cabeza―. Les pedí que no lo hicieran.
 
Mi espalda se endereza y lo miro con curiosidad―. ¿Por qué no?
 
―Porque sabía que vendrías. Sabía que si pensabas que te necesitaba, incluso siendo yo un imbécil la última vez que hablamos, estarías ahí para mí. ¿No es ridículo? ¿Que prefiero sufrir a que me consueles?
 
No hay nada que pueda decir. Las lágrimas que no caen de sus ojos descienden de los míos. Duele saber que no me quería allí. Lo quería, seguro, más de lo que debía, pero nunca le habría hecho daño. Mantuve la boca cerrada, lidié con estar a su lado durante esa maldita boda, y nunca dije una palabra.
 
Luché para que él no lo hiciera.
 
Y había mantenido la muerte de su esposa en secreto.
 
―¿Qué te hice que estuvo tan mal? ―le solté―. ¿Qué he hecho yo, Derek? Porque no entiendo cómo hace trece años pudiste marcharte y no decirme nunca por qué.
 
No pensaba decir nada, pero las conversaciones triviales no duran mucho. Hay grandes problemas entre nosotros, y aunque me gustaría que pudiéramos fingir que las cosas no pasaron, que pudiéramos barrerlas bajo la alfombra e ignorar lo que pasó en el pasado... no podemos.
 
Veo que no está preparado o que no puede decir lo que piensa, y realmente no me apetece jugar a este juego.
 
Me armo de valor para hablar primero―. Tenemos que hablar de esto.
 
―Sí, probablemente haría las cosas un poco menos incómodas. ―su pie traza una línea en la arena, el agua se precipita y la inunda―. Es curioso cómo suceden las cosas. Cavas un hoyo sólo para que el espacio que creías haber hecho se llene de nuevo.
 
Me quedo callada porque no estoy segura de si esto va a relacionarse con nosotros o si sólo está hablando.
 
Derek continúa después de un momento―. No puedes detenerlo ni controlar nada, simplemente... sucede. Que es más o menos como me siento sobre la forma en que las cosas fueron con nosotros.
 
―¿No pudiste detenerlo? ―pregunto.
 
―No pude controlarlo.
 
Sacudo la cabeza mientras suelto un fuerte suspiro―. Estás hablando con acertijos.
 
―Meghan.
 
La única palabra queda colgando.
 
―¿Meghan?
 
Derek da un paso atrás, dejando más espacio entre nosotros, y aunque sólo se ha movido unos centímetros, a mí me parecen kilómetros. Respira profundamente.
 
―Meghan encontró mi diario.
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―¡Sólo llevamos dos meses casados, Derek! ¿Cómo puedes ser tan infeliz? ―pregunta Meghan con lágrimas en la cara.
 
Me gustaría poder decirle la verdad, pero eso sería intencionadamente cruel.
 
Meghan no ha hecho nada malo. Ha sido una gran esposa y una buena novia. Hemos tenido nuestras peleas y discusiones -la mayoría por Teagan-, pero hemos encontrado la manera de superarlas.
 
Pero los últimos dos meses han sido difíciles. Intento ser un buen marido, darle el apoyo que necesita, sobre todo porque está embarazada de cuatro meses, y sin embargo... estoy fracasando.
 
Estoy dividido entre conducir para ver a Teagan y estar aquí para Meghan.
 
Porque desde que supe que Teagan estaba embarazada, me di cuenta: Estoy locamente enamorado de ella.
 
Desde la noche en que me di cuenta, tres días después de mi boda, cuando estaba mirando a mi nueva esposa, deseando que fuera Teagan, no puedo mirarme a mí mismo. Me odio más de lo que puedo expresar. Me casé con Meghan a pesar de lo que creía sentir por Teagan. Amo a Meghan, pero hubo un momento en que miraba a Teagan, deseando que fuera mi hijo el que llevaba.
 
¿Qué tan jodido estoy?
 
Por otra parte, no tenía elección porque ella estaba con Keith, tratando de averiguar si tenían un futuro, y para entonces, yo estaba comprometido con Meghan. ¿Qué opción tenía?
 
―¡Habla conmigo! ―Meghan empuja sus manos a mi pecho―. Por favor.
 
No puedo. No puedo decírselo porque ella realmente no quiere saberlo. Es mi trabajo como su marido arreglarme, y ella no se merece esto.
 
Le agarro las muñecas, sujetándolas, concentrándome en el hecho de que es Meghan quien está aquí. Es mi esposa. Va a tener a nuestro bebé―. Sólo estoy... nervioso, Meg. Me preocupa no ser un buen padre y marido. ―lo cual no es una mentira―. Todavía estoy en la escuela y no sé cómo voy a cuidar de ustedes y seguir terminando la carrera de veterinaria.
 
Los ojos de Meghan se llenan de empatía y un poco de alivio―. Vas a ser un gran padre y ya eres un buen marido.
 
No, no lo soy.
 
No soy un buen hombre, y mucho menos un marido.
 
―Estoy... en mi cabeza.
 
Meghan suspira y luego levanta sus manos hacia mi pecho, suavemente―. No tienes que hacer eso. Yo también estoy aquí y estoy tan nerviosa como tú. Voy a tener un bebé dentro de cinco meses y son muchos cambios de golpe. Hay mucha incertidumbre, pero podemos hacerlo, cariño. Somos Derek y Meghan.
 
Me siento mal del estómago porque es la primera vez que lo dice y no me lo creo.
 
Porque soy un maldito pedazo de mierda.
 
Se inclina hacia arriba, presionando sus labios contra los míos, y me obligo a quitarme de la cabeza cualquier pensamiento sobre Teagan. Meghan me lo ha dado todo.
 
Meghan ha sido la única que me ha amado.
 
Me eligió y sigue haciéndolo.
 
Lo que sea que esté pasando por mi cabeza tiene que parar. No es real. Es miedo porque todo está cambiando. Tiene que ser eso porque si no, no soy la persona que creía que era, y no puedo aceptarlo.
 
Acaricio sus mejillas y le devuelvo el beso. Después de unos segundos, apoyo mi cabeza contra la suya y me siento más tranquilo. Meghan es mi mujer y la amo―. Lo siento.
 
Ella levanta la cabeza―. Sólo habla conmigo. No tienes que hacer esto solo, ¿sabes?
 
―Lo sé.
 
―Entiendo que tengas miedo, créeme, pero cuando empiezo a sentirme así, recuerdo que te tengo a ti y que mientras estemos juntos, estaremos bien.
 
―Eres mucho más inteligente que yo, ―digo con una sonrisa.
 
―Me alegro de que lo hayas aprendido pronto.
 
La atraigo más hacia mí y ella me rodea con sus brazos. Esto es en lo que tengo que concentrarme. En ella. En nosotros. En nuestra familia. No una ilusión que he conjurado con alguien que no siente lo mismo por mí.
 
* * *
 
Ha sido una semana larga. He tenido un montón de exámenes, uno que sé que bombardeé, pero no pude concentrarme. Sin embargo, Meghan y yo vamos a cenar esta noche. Le prometí que una vez superados los exámenes, tendríamos más tiempo juntos porque estoy decidido a que esto funcione.
 
Ella es mi esposa, y para bien o para mal, voy a estar a su lado. Sólo tengo que ponerme de acuerdo.
 
―¿Meghan? ―llamo mientras abro la puerta de nuestro apartamento.
 
Ella no responde.
 
Lanzo mi bolsa llena de libros de texto al suelo y dejo caer las llaves sobre la mesa de la entrada. Sus llaves están ahí, así que sé que está en casa.
 
―¿Meg?
 
Sigue sin responder.
 
Qué raro.
 
Me dirijo al salón y ella está sentada en el sofá con las piernas cruzadas y la cabeza gacha.
 
―Hola, ―digo mientras me dirijo a ella―. Siento llegar tarde.
 
Cuando sus ojos se encuentran con los míos, dejo de moverme. Están rojos e hinchados, y el dolor en ellos es claro como el día.
 
―¿Qué pasa? ―me preocupo al instante por ella y por el bebé―. ¿Estás bien?
 
Ella sacude la cabeza―. No lo estoy.
 
La preocupación me invade y me empuja hacia ella. La atraigo hacia mí y la abrazo con fuerza. Su cuerpo empieza a temblar y mi propio miedo aumenta. Algo va muy mal y, sea lo que sea, la tiene destrozada.
 
―Háblame.
 
Meghan se aparta de mi abrazo. Busca detrás de ella y saca un diario negro encuadernado en cuero.
 
El tiempo se detiene, porque ahora sé lo que la tiene desolada. He escrito en ese diario los dos últimos años, incluida la semana pasada.
 
―Quiero hablar. ―ella solloza―. Quiero hablar y preguntarte cosas, pero no sé si lo necesito porque todo está aquí.
 
La preocupación ya no es mi emoción principal, ahora se mezcla con la ira. Esos son mis pensamientos y sentimientos. Escribo porque tengo que sacarlo en un lugar que sea seguro.
 
―En mi diario privado.
 
―Estaba apoyado en el mostrador, y no sabía lo que era.
 
Una parte de mí no la cree porque nunca soy descuidado. Lo guardo en el mismo lugar para que nunca sea encontrado.
 
Diablos, nunca le he dicho a nadie más que a Teagan que tengo un maldito diario.
 
Pero ahora Meghan lo sabe, y lo ha leído. Sin mi permiso.
 
―¿Y cuando descubriste lo que era, seguiste leyendo? ―la presiono.
 
Una lágrima cae de su rostro, y mi corazón sigue latiendo con fuerza en mis oídos. Me pongo de pie, necesitando tomar distancia de ella.
 
―Yo... no estaba... ¡sé que estaba mal! ―ella también se pone en pie―. Cuando vi algunas de las... las cosas que dijiste. ¿Es realmente lo que sientes? ¿La deseas? ¿Deseas que Teagan esté embarazada de tu hijo? ―grita las palabras y las lágrimas caen por su mejilla.
 
Pensé que me sentía así. Pensé que tal vez era realmente lo que quería, pero no es así. Estaba confundido. Lo escribí para poder quitármelo de la cabeza y seguir adelante. Al menos esa tiene que ser la verdad porque si no soy un puto fracaso de hombre.
 
―¡No! Estaba lidiando con muchas cosas y estaba jodido de la cabeza. ¡No es así!
 
―¡Tú lo escribiste, Derek! ―me lanza el diario―. Lo escribiste todo aquí. Dijiste que la amabas.
 
El dolor de Meghan es tan profundo que casi puedo sentirlo. Está dolida por lo que escribí y con razón. No le expliqué que después de escribir sobre ella, me di cuenta de que estaba loca.
 
―¡Lo sé, pero no de esa manera! Es mi mejor amiga.
 
―No. No lo es. Estás enamorado de ella y apostaría mi culo a que ella está enamorada de ti, y tú... escribiste sobre ello. La amas.
 
―No la amo, ―digo mientras me acerco a ella―. Te quiero a ti. Me casé contigo. Te amo, Meghan.
 
Ella sacude la cabeza con incredulidad―. Dijiste...
 
―Sé lo que dije pero no fue así. Estaba tan confundido y revuelto. ―si pudiera explicárselo, tal vez lo entendería―. Vi a Teagan en nuestro almuerzo la semana pasada y fue diferente. Estaba diferente, y al hablar del bebé con ella, se puso a llorar, y entonces fue... no sé, pero tuve que sacarlo y trabajarlo. Eran sólo mis miedos y ser irracional.
 
Meghan da un paso atrás―. ¿Amas a Teagan de esa manera?
 
No puedo decírselo. No puedo perderla y por mucho que me duela mentirle, es la única manera de evitar sus sentimientos aunque sea un poco.
 
―No.
 
―¿Lo has hecho alguna vez?
 
Mis ojos se abren de par en par y por mucho que quiera negarlo y protegerla, no puedo.
 
―Lo hice o pensé que lo había hecho. No lo sé.
 
Un sonido desgarrador sale de su boca―. Yo... no puedo... tú...
 
―Pensé que lo hacía pero nunca pudo funcionar y te tenía a ti. Nunca fue una cuestión con nosotros. Sabía que te amaba. Te amé desde el principio.
 
―Pero la amabas a ella.
 
―Esto no es sobre ella. Se trata de ti y de mí.
 
―No. ―ella levanta las manos―. No, siempre se trata de ella. Me he esforzado tanto por entender su amistad y aceptarla, pero no puedo hacer esto. Tengo que irme.
 
―¿Irte?
 
―Sí. Irme. Me voy.
 
―Meghan. ―me pongo delante de ella―. No hagas esto. Lo juro, no es así. Te amo, maldita sea. Amo nuestra vida. Nuestro bebé. Todo lo que tenemos. Por favor, no puedes irte.
 
Ella se limpia las lágrimas que pintan su cara―. ¡No puedo ser la tercera rueda en mi propio matrimonio, Derek!
 
―No lo eres.
 
―¿No?
 
La he jodido mucho, pero la idea de perderla demuestra que lo que tenemos es real. No es una fantasía que he inventado en mi cabeza. Meghan es mi vida.
 
―No sé si puedo hacer esto. No sé si puedo estar cerca de ella.
 
Mi corazón comienza a acelerarse aún más. Sé a dónde va esto―. ¿Cerca de Teagan?
 
―No confío en ti ahora. No confío en ella ni en ti. No puedo estar preocupada todo el tiempo. Esas palabras estarán en mi mente para siempre. Ver lo que sientes por ella es demasiado.
 
―No me siento así, ―intento recordarle, pero no lo está escuchando.
 
―Aunque ahora me digas que no es cierto, hubo una parte de ti que pensó que sí lo era. Siento que me has traicionado a mí y a nuestro matrimonio.
 
Por Dios. Escribí sobre mis sentimientos porque no era lo suficientemente fuerte para dejarlos de lado, y esperaba que ponerlos por escrito los haría desaparecer. Herí a Meghan cuando no hizo nada malo.
 
―Meghan, por favor, nunca te engañaría.
 
Ella señala el diario―. Lo hiciste. En tu corazón, me traicionaste.
 
Mis propias lágrimas caen porque me desprecio por haberla herido. Miro el dolor en sus ojos, queriendo quitarlo todo, dispuesto a hacer cualquier cosa para mejorar esto―. ¿Qué puedo hacer? ¿Qué puedo hacer para demostrar que es a ti a quien amo?
 
Sus ojos ya no están tristes, están llenos de determinación―. Si quieres que este matrimonio funcione, tienes que sacarla de tu vida. Completamente. Soy yo o ella, tú eliges.
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―Sigo sin entender. ¿Ella leyó tu diario y eso fue razón suficiente para dejar de hablarme? ¿Se enfadó porque...?
 
Derek parece incómodo, y yo estoy realmente confundida. Lleva un diario desde que estaba en el instituto, escribiendo sus pensamientos al azar, haciendo planes para las cosas que quería. No es que tenga la llave de su alma.
 
―Porque hablé de ti... mucho.
 
―Oh, ―digo, dando un paso atrás―. ¿Así que ella estaba celosa y tú simplemente me dejaste caer? No una explicación, no un... 'Lo siento, Tea, necesito algo de tiempo'. Sólo una vaga llamada de teléfono diciendo que pensabas que era mejor que dejáramos de hablarnos, y que cuando creyeras que era el momento adecuado, te pondrías en contacto.
 
Lo que Derek no sabe es que su llamada de esa noche me puso de parto. Estaba tan angustiada que no podía respirar. Lloré con tanta fuerza, sabiendo que mi persona ya no era mía y que estaba realmente sola. Ni siquiera su boda me había hecho sentir tan sola y destruida.
 
―No, no es eso. Es decir, estaba celosa, pero porque había escrito cosas sobre ti... sobre nosotros... y casi me deja.
 
Me cubro el pecho con los brazos mientras una sensación de vacío me invade―. ¿Qué podrías haber escrito sobre nosotros? Nunca salimos y nunca fuimos inapropiados.
 
―Ya lo sé.
 
No, no creo que lo sepa―. No hay nada que haya cruzado ninguna línea, Derek. Sólo éramos amigos.
 
Cierra los ojos, soltando una pesada respiración―. No era así. Tú y yo... éramos diferentes. Éramos más que cualquier cosa.
 
―Está claro que no. Me abandonaste tan fácilmente. Eras la única persona en este mundo con la que podía contar de verdad y me abandonaste. Tomaste lo que debería haber sido una noche en la que sonreí por haber tenido un bebé y se manchó con perderte.
 
Su mano se agarra a la nuca y camina―. Siento haberte hecho eso. Lamento que todo el maldito asunto haya sucedido, pero entiende que me enfrenté a la elección de ti o de mi esposa. Mi esposa embarazada con la que estuve casado sólo dos meses. Los amaba a ambos, y la elección casi me mata.
 
Era una amiga. Por supuesto que la eligió a ella.
 
Mi vida era un desastre y no sabía si lo que sentía en ese momento no era desesperación por que alguien me quisiera.
 
Keith seguro que no lo hacía. Pero yo creía que Derek sí.
 
Creía que incluso cuando se casara, seguiría teniendo espacio para mí en su corazón.
 
―Bueno, cuando elegiste, sí me mató. No tenía a nadie, Derek. Tenía un nuevo bebé, no tenía amigos, vivía en esta estúpida ciudad que odiaba, y estaba en medio de la peor experiencia de mi vida y tú elegiste cortarme por completo.
 
―No fue tan simple.
 
Intento ser madura, pero la niña rota que hay dentro de mí está gritando para arremeter―. No me importa que no fuera sencillo para ti, y quizás eso me convierte en una zorra, pero no hay nada que Meghan pudiera haber visto en ese diario. Diablos, ¿cuántas veces lo he leído? ―grito―. Escribiste mierda al azar, notas raras sobre tus planes para el futuro y letras de canciones. Así que, siento mucho que tu nueva esposa haya encontrado alguna excusa poco convincente para deshacerse de mí.
 
Porque eso es lo que era. Ella odiaba nuestra amistad, aunque fingiera lo contrario. Yo le importaba, tal vez incluso más que ella en algunos momentos, y eso la molestaba. Pero no podía entender la profundidad de nuestra amistad.
 
Fue la primera persona que me vio como algo más que una chica inmadura que quería ser popular.
 
Entonces era egoísta y estúpida, pero con Derek... podía ser cualquier cosa.
 
Él creía en mí, pensaba que yo valía más, y me dio el valor para ser mejor.
 
―Te prometo, Teagan, que no fue una tontería.
 
―No importa, ¿verdad? En el gran esquema de todo, tú hiciste lo que hiciste y yo tuve que aprender a vivir sin ti. Luché, me deprimí más allá de las palabras, casi perdí a Chastity en el parto, y tú no estabas allí. Lo hice todo sola.
 
―Sabía que podías.
 
―Por favor, ―resoplé―. No necesito tus elogios. Necesitaba tu amistad. Necesitaba que fueras el único hombre, aparte de mi padre, que realmente estuviera ahí y no me diera la espalda cuando las cosas se pusieran difíciles. ¿Tienes idea de lo que pasé con Keith?
 
Mueve la cabeza.
 
No sé si reír o llorar. Todos estos años he esperado este momento para llamarle la atención y no puedo hacerlo. No puedo decirle que no se trata de que lo haga yo sola, sino de que lo haga sin él. Todavía no puedo decir las palabras: Estaba enamorada de ti.
 
El hecho es que no cambia nada.
 
―Pasé por un completo infierno. Vi cómo alguien a quien creía conocer se convertía en alguien a quien ni siquiera podía reconocer. Todo por su nueva vida. ¿Pero qué hay de mi vida, Derek? ¿Qué pasa con mis necesidades? ¿Qué pasa con Chastity? Nada de eso importaba porque yo era irrelevante en el gran esquema de las cosas.
 
Las cosas que hice en mi juventud fueron... estúpidas. Si pudiera volver atrás y hablar con mi yo de diecinueve años, la abofetearía. Le ataría las manos a los libros y le obligaría a mirar hacia delante.
 
Como adulta, tengo el hermoso y cruel don de la retrospectiva. Veo los errores, y la forma en que me excusé por mis malas decisiones. Le di a Keith todas las oportunidades posibles para hacerme daño y ni siquiera me sorprendí cuando las aprovechó.
 
Dejé que mi deseo de ser popular me impidiera ver que era amada por las pocas personas que importaban. Keith me dijo que me amaba, que estaría en su brazo como una reina en el instituto, pero sólo si...
 
Si hacía esto.
 
Si le daba eso.
 
Si le permitía lo que quería.
 
Todo venía con un... si.
 
―Lo siento. Sé que no es suficiente para ti y sé que te he decepcionado, pero que sepas que no quería hacerlo.
 
―Ya ni siquiera estoy enfadada, ―le digo mientras empiezo a caminar porque estar aquí, mirándolo mientras el arrepentimiento llena sus ojos, es demasiado para mí.
 
Hay una parte de mí que ha pasado tanto tiempo amando a Derek, anhelándolo, que quiere atraerlo a mis brazos y perdonarlo todo. Luego está la otra parte que está herida y decepcionada. Si me quisiera, habría luchado por mí. Sin importar que lea tonterías escritas hace un millón de años en un diario.
 
―¿Entonces cómo estás?
 
Giro la cabeza hacia él―. Acostumbrada.
 
Los ojos de Derek se cierran y el aliento sale de su nariz―. e pensado en ti, Tea. Luché por llamarte todos los días".
 
―Pero, ¿qué? ¿No pudiste? ¿Realmente pensaste que Meghan iba a dejarte?
 
Se acerca unos pasos, eliminando la distancia entre nosotros―. Sí.
 
―Estoy tratando de entender aquí. Estoy haciendo todo lo posible para entender qué demonios podría hacer que fuera tan fácil para ti. Ni siquiera lo intentaste después de eso. Estaba... estoy... enfadada y odio esto.
 
―¡Lo odié! Lo odié y luego te odié a ti por hacer que lo odiara.
 
―¿A mí?, ―jadeo―. ¿Qué he hecho yo para merecer tu ira? Me desperté un día y me di cuenta de que no querías volver a oír mi voz. No querías verme nunca, ni saber nada de mí, ¡y yo debía actuar como si estuvieras muerto! ¡Muerto, Derek! Me dijiste que siguiera con mi vida como si hubieras muerto porque eso era lo que yo era para ti: ¡muerta! Y no hice nada malo.
 
―¡Ya lo sé!
 
―Entonces, por favor, dime, ¿cuál fue mi crimen?
 
La respiración de Derek es agitada y lanza las manos al aire―. ¡Me hiciste enamorarme de ti!
 
El tiempo parece detenerse a mi alrededor. Siento que el aire deja de moverse y no puedo oír nada más que las palabras que acaba de decir repitiéndose en mi cabeza.
 
¿Me amaba?
 
Me amaba como yo lo amaba y su forma de afrontarlo era apartarse completamente de mí.
 
Durante años soñé con escuchar esas palabras de sus labios. Soñaba con que me tomara en sus brazos, me besara, me dijera que era una tonta y que me amaba. Se suponía que era una declaración mágica.
 
No por rabia. No diciéndome que me odiaba por hacer que me amara.
 
Estoy cansada de ser la mala.
 
Yo también lo amaba. Lo amaba tanto que estaba dispuesta a sufrir su maldita boda, a estar a su lado y a darle el poco de paz que pudiera. No utilicé mi amor para hacerle daño. Se quedó embotellado donde permití que me comiera viva, y protegí la relación que se nos permitió tener.
 
Lo miro a los ojos azules y se me cae una lágrima―. Eso es lo más cruel que podrías haberme dicho.
 
Y entonces, me alejo, dejándolo como él me dejó a mí.
 
Capítulo trece
Teagan
 
Veintiún años
 
―¿Qué estás diciendo? ―pregunto mientras las lágrimas empiezan a correr por mi cara.
 
―Digo que no creo que debamos seguir hablando.
 
Me duele el corazón. Estoy confundida y no entiendo por qué Derek dice esas cosas. Yo no he hecho nada. Ayer hablamos y todo estaba perfectamente bien. ¿Qué demonios ha cambiado?
 
―¿Por qué?
 
―Porque, Teagan, no quiero.
 
Esto es una locura.
 
―No te creo.
 
Deja escapar un suspiro y me lo imagino dando vueltas, como hace cuando se enfrenta a cosas que le estresan―. No tienes por qué hacerlo. Es lo que hay, algún día lo entenderás.
 
―¡No entiendo nada de esto! ―grito y me hundo en el sofá. Mi estómago se aprieta y apoyo mi mano allí. ¿Por qué hace esto? ¿Por qué me aleja?
 
―Es sólo el tiempo. Ahora estoy casado y tengo mi propia familia. Necesito centrarme en Meghan y en el bebé.
 
Mi boca se abre y luego se cierra porque sigue sin computar―. ¿Qué tiene eso que ver conmigo? Soy tu amiga, Derek. Lo prometiste. ―me ahogo con la palabra mientras cae una lágrima―. Prometiste que estarías aquí para mí. Dijiste que no me dejarías estar sola después de todo lo que pasó con Keith.
 
Se queda en silencio. Si no fuera por el sonido de su respiración, pensaría que ha colgado.
 
―¿No tienes nada que decir? ―le pregunto.
 
―No.
 
―¿No? ¿Después de todos estos años? Después de todo lo que hemos pasado, ¿no me ofreces ninguna puta explicación?.
 
Su voz es airada cuando responde―. ¿Qué quieres? Estoy haciendo lo mejor para mi matrimonio.
 
Me duele el corazón porque yo también hice lo mejor para su matrimonio. Me quedé allí hace unas semanas, viendo cómo se casaba con ella, y no dije ni una palabra. La abracé, le dije que estaba muy feliz por ella cuando quería arrancarme mi propio corazón porque de todas formas estaba muerto.
 
Por él, lo hice.
 
Ahora, ¿ya no quiere hablarme?
 
―¿Qué pasó? ―le pregunto.
 
―No ha pasado nada, Teagan.
 
―Nunca me has mentido. ―mi voz se llena de dolor―. Siempre nos hemos dicho la verdad, dímelo para que pueda arreglarlo. Podemos encontrar una manera, pero no puedo perderte. Por favor...
 
―No podemos, ―dice y el quiebre en su voz me indica que está llorando.
 
―¿Así que esto es todo? ¿No hay una explicación real? Simplemente, no podemos ser amigos... no soy yo, eres tú.
 
Siento que voy a vomitar. Mi estómago se revuelve de nuevo, el dolor se irradia desde la parte delantera hasta la espalda mientras espero sus respuestas.
 
―Así es como tiene que ser. Si estuvieras casada con Keith y él te dijera... te dieras cuenta de lo que le está haciendo, no puedes decir...
 
―¡Lo mandaría a la mierda! ―grito. Ahora estoy enojada. Si Meghan tiene un problema conmigo, entonces podría haber hablado conmigo. En vez de eso, ¿le hace cortarme? Que se jodan los dos.
 
―No lo harías. ―suspira y luego resopla.
 
No consigue llorar. Soy yo la que se rompe―. Bueno, supongo que no hay nada más que decir, ―digo y luego hago una mueca―. Está claro que has tomado tu decisión, que me jodan a mí y al bebé que prometiste estar ahí.
 
―Lo siento, Teagan. Espero que tú y el bebé sean felices. Lo único que deseo es que encuentres todo lo que quieres. Ojalá hubiera otra manera.
 
Las lágrimas no se detienen y las enjugo―. Siempre hay otra manera. Eso es lo real, pero aparentemente nuestra amistad no lo era. Quieres que deje de llamarte y hablarte, bien. Sólo hazme un favor, no vuelvas a contactar conmigo porque no puedo... no puedo ni respirar ahora mismo. Pensé... bueno, pensé mal y he terminado. Seré feliz porque ¿qué otra opción tengo? ¡Eres un maldito cobarde y no quiero volver a saber de ti! Adiós, Derek.
 
Cuelgo la llamada, lanzando el teléfono contra la pared, haciéndose añicos en el suelo.
 
Otro dolor punzante me golpea el estómago y me pongo de pie, sólo para que un chorro de agua caiga al suelo.
 
Se ha roto mi bolsa, igual que mi corazón.
Capítulo catorce
Teagan
 
Presente
 
―No quiero ir al colegio, ―se queja Chastity mientras intento sacar su culo de la cama.
 
―Bueno, tienes que hacerlo.
 
―¿Alguien te ha dicho alguna vez que apestas?
 
Me río―. A diario. Has conocido a mi madre, ¿recuerdas? Ahora, levanta el culo y prepárate.
 
Se sienta, gime y vuelve a tumbarse en la almohada―. ¿Dónde estuviste anoche?
 
―En mi cama.
 
―No, te busqué antes de irme a dormir y no estabas.
 
Mi mente vuelve inmediatamente a la playa. Las palabras que dijo Derek y la forma en que las dijo. Cuánta decepción me llenó y sigue ahí. Soy... poco amable. Eso es todo lo que se me ocurre.
 
Dos hombres, uno al que amé con todo mi ser y el otro al que nunca debí darle una oportunidad, ambos encontraron la idea de amarme tan desagradable que me cortaron. Estoy ganando en la vida, seguro.
 
―Estaba en la playa.
 
Chastity asiente―. Debí imaginarlo.
 
―Necesitaba perspectiva.
 
―¿Encontraste alguna?
 
―No, ―le digo mientras me pongo de pie.
 
―Quizá deberías probar en un parque la próxima vez.
 
Realmente me gustaría estrangularla algunos días―. Quizá deberías ir al colegio antes de que llame a la policía por absentismo escolar.
 
Chastity jadea―. No lo harías.
 
―Tienes razón. ―suspiro―. Llamaré a la abuela.
 
Se quita las sábanas, murmurando sobre motín y traición, pero yo sonrío. Cuando Chastity se pone así, no puedo evitarlo. Me encanta que podamos reñir verbalmente como nunca pude hacerlo con mi madre.
 
Me dirijo a la cocina de mi pequeño apartamento y, una vez más, odio mi vida. Sólo hay un dormitorio, que es el de Chastity, y entonces tomé el comedor y lo convertí en dormitorio.
 
Ella sale de su habitación con una camiseta que dice: DAMN THE MAN.
 
De acuerdo, realmente me encanta esta niña.
 
Me encanta que mi hija de trece años cite a Empire Records en su ropa.
 
―Así que hoy tienes que llevarte bien con Everly, ―digo mientras doy un sorbo a mi café.
 
―Actúas como si yo fuera el matón aquí. ¿Esa chica es mala y yo me defiendo y me meto en problemas? Odio este pueblo.
 
Ya somos dos―. Lo sé, pero vas a tener que ser la persona más grande. Su abuelo es el veterinario del pueblo para el que trabajas y ahora la gente va a vigilar más cómo actúas.
 
Chastity pone los ojos en blanco―. No puedo esperar a la universidad.
 
―Tienes unos cuantos años ahí, cariño.
 
―Podría entrar antes.
 
―No eres Doogie Howser, cálmate.
 
Sus ojos se entrecierran y me mira como si me hubieran salido dos cabezas―. ¿Quién es Doogie Howser?
 
Me siento vieja.
 
―Sólo... ve a la escuela y trata de no meterte en problemas. Si tengo que volver a dejar el trabajo, tu abuela hará preguntas.
 
Ella resopla―. Probablemente estará orgullosa de que por fin actúe un poco como tú.
 
―¡Oye!, ―protesto.
 
―Hablo en serio, mamá. Ella siempre habla de lo popular que eras. Lo cual es un código para decir que eras genial. Pero yo sé lo que significa popular y genial. Probablemente eras igual que Everly.
 
Me encantaría negarlo, pero sería mentirle a la cara, cosa que siempre he evitado. Chastity es una buena chica y, aunque no comparto demasiado con ella, tampoco le oculto cosas. Somos un equipo. No me juzga por mi pasado y aprecia cómo mantengo nuestras vidas unidas con cinta adhesiva y goma de mascar.
 
―No es nada de lo que esté orgullosa.
 
―No sé cómo puedes ser como ella.
 
Oh, cómo me gustaría poder retroceder en el tiempo.
 
―Las chicas como ella suelen tener miedo. Suelen ser inseguras o tienen miedo de que las personas que creían que eran sus amigos se vuelvan contra ellas. Los acosadores tienen la mentalidad de acosar o ser acosados.
 
Se mete una cucharada de cereales en la boca y se encoge de hombros―. Lo que sea.
 
―Hablo en serio. Su madre murió, se mudó a una nueva ciudad y toda su vida es un desastre. Probablemente siente que su vida está fuera de control, así que está buscando un objetivo.
 
No significa que Chastity deba ser el objeto de su ira, pero lo entiendo. Everly tiene mucho por lo que estar enfadada.
 
―¿Así que conocías a su padre?
 
A veces, tener una hija muy observadora apesta―. Lo hice, hace mucho tiempo.
 
―La abuela dijo que eran mejores amigos.
 
Cruzo los brazos sobre el pecho y me pregunto por qué ha hecho una pregunta de la que ya sabía la respuesta.
 
―¿Qué?, ―pregunta ella.
 
―Tengo curiosidad por saber qué intentas averiguar, ya que sabías quién era Derek.
 
―Quería ver qué decías.
 
―¿De qué más te informó la abuela?
 
Chastity se encoge de hombros y deja su tazón―. Sólo estaba mareada por contarme información jugosa sobre ti.
 
―Seguro que sí. También es una mentirosa patológica.
 
Mi hija se ríe y pone los ojos en blanco―. Sí, de acuerdo.
 
―Antes me gustabas.
 
―Todavía lo haces. Además, eres malísima como mentirosa.
 
Me gustaría reprenderla, pero sería inapropiado―. Volviendo a la conversación. ¿Qué te dijo la abuela?
 
―Dijo que ustedes dos estaban enamorados pero que eran demasiado estúpidos para verlo. Ah, y tampoco estaba contenta de que él hubiera vuelto. Ella seguía diciendo algo sobre tu cabeza en las nubes y que ahora terminarías flotando.
 
Nunca sabré por qué mi madre lo desaprueba.
 
Derek fue voluntario con su padre, cuidando animales y haciendo otras buenas acciones mientras yo me besaba con Keith bajo las gradas.
 
―¿Qué diablos significa eso?
 
―También piensa que si tengo que pasar tiempo cerca de él, me gustaría mucho más que tú.
 
Me río―. Bueno, eso es interesante.
 
―¿Por qué?
 
―Porque es verdad.
 
Ella sonríe―. Bueno, te haré saber el veredicto cuando termine de trabajar con el Dr. Hartz.
 
―Los dos son el Dr. Hartz, ―le informo.
 
―¿También es veterinario?
 
―Sí.
 
―Genial, ahora si me defiendo cuando su horrible hija se comporte como una per...― se detiene―. Gran persona mala, no podré trabajar con los animales. ―veo la decepción en sus ojos.
 
Le toco la mejilla―. Encontrarás la manera de ser amable.
 
―¡Soy amable! Es ella. Sólo quiero estar con los animales. No son crueles y no se burlan de mí, ni dicen cosas estúpidas. El gato va por ahí siendo un gato y al cerdo no le importa que el otro cerdo sea más gordo que él. Por eso quiero que me eduquen en casa.
 
―Menos mal que no eres ni gato ni cerdo.
 
―Sí, Dios me libre de ser feliz.
 
Nunca la vi ser tan implacable, pero claramente Everly se ha metido bajo su piel. Al igual que el padre de Everly está bajo la mía.
 
―La felicidad está sobrevalorada, nena. Es mejor aprenderla temprano en la vida. Ahora, ve a la escuela y sé un humano, uno bueno.
 
* * *
 
Nina camina hacia el mostrador con una sonrisa―. Te has perdido tu llamada favorita.
 
―Es como un reloj.
 
Las dos nos reímos porque el único día que la señora Dickman no llamó, no supimos qué hacer con nosotras mismas.
 
Nina y yo nos quedamos mirando el teléfono ese día, esperando que sonara. Después de dos horas, tuve el peor presentimiento y me dirigí a su casa para asegurarme de que no estaba herida o enferma. Resultó que su nieto estaba de visita y se olvidó de las sillas. Lo cual parecía imposible, ya que su misión vital es recuperar las sillas.
 
―Sí, realmente lo es, pero es bastante bonito, ¿no?
 
Asiento con la cabeza―. Ojalá pudiéramos encontrar esas sillas. Sé que le pesan mucho.
 
Nina suspira―. Ojalá alguien me quisiera tanto.
 
―Bueno, si no hubiera vendido las sillas feas para empezar, no necesitaría buscarlas por todo el mundo.
 
No es que la culpe en absoluto. Esas sillas y el feo sofá debieron ser del mismo diseñador a principios de 1900. Aun así, la Sra. Dickman no descansará hasta que el conjunto vuelva a estar en su poder.
 
―¡Tú habrías hecho lo mismo! ―ríe Nina―. Mira el verdadero testamento del amor, sin embargo, dispuesto a sentarse en esas cosas horribles sólo para sentirse más cerca del hombre que amabas.
 
Ambas sonreímos al recordar cada uno la historia que hemos escuchado un millón de veces.
 
Nina se sienta en el feo sofá y suspira―. Es muy triste que haya fallecido el año pasado.
 
―Pero tienes razón, es dulce que todavía busque las sillas.
 
Puede que la señora Dickman me vuelva loca con la llamada de las sillas cada día, pero es un hermoso testimonio del amor que compartían. No importa que él se haya ido, ella sigue queriendo recuperar el juego de comedor porque su corazón las necesita.
 
La primera vez que oí la historia me emocioné tanto que me puse a buscarlos. Llamamos a casi todas las tiendas de antigüedades y de muebles posibles, pero nos quedamos con las manos vacías.
 
―Creo que me irrita tanto porque siento que la decepciono cada vez que llama.
 
Asiento con la cabeza―. Quiero encontrarlos para poder darle un poco de paz.
 
―Lo haremos. Nunca se sabe lo que se pierde y se recupera. ―los ojos de Nina estudian los míos―. Sabes, las cosas perdidas tienden a encontrar a su dueño.
 
―¿Por qué creo que ya no hablamos de las sillas?
 
―No sé por qué pensarías eso. ¿Te ha vuelto algo recientemente que ya no estaba?
 
No estoy preparada para hablar de la última noche. Estoy demasiado emocionada y cruda para poder describir lo que siento en voz alta.
 
En mi cabeza, estoy luchando si estoy siendo irracional o no. Derek y yo fuimos niños hasta cierto punto y tomamos decisiones que creíamos correctas. Ni siquiera es tanto el hecho de que básicamente me haya cortado, sino la razón. No hice nada malo, y ahora sé que fue algo que él hizo -o escribió- lo que lo causó.
 
Sin embargo, nunca habló conmigo. No me dijo que sentía algo más que amistad. Yo tampoco, pero él estaba comprometido.
 
Y yo estaba embarazada de otro hombre. No había precisamente una oportunidad privilegiada para confesarle mi amor eterno. Todo podría haber sido tan diferente para nosotros. Para todos, en realidad. Si hubiéramos hablado entre nosotros, podríamos haber encontrado una manera.
 
Nina se aclara la garganta, aparentemente queriendo una respuesta.
 
Suena el timbre de la puerta y sonrío―. Salvada por el timbre.
 
Nina me mira. Las dos sabemos que no es así. Es como un perro con un hueso cuando quiere información. No hay manera de que deje pasar esto sólo porque un cliente está aquí. Entonces, su sonrisa parece que podría partirle la cara―. Claro, algo así. ―luego se vuelve hacia la puerta―. Bueno, bueno, bueno, mira lo que el gato arrastró. Si no es Derek Hartz.
 
Capítulo quince
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No estoy seguro de por qué estoy aquí, sólo sabía que tenía que hablar con ella. Vamos a estar en la misma ciudad y no quiero que sea incómodo para todos.
 
Además, odio haberla herido.
 
La mirada en su cara me hace saber que he conseguido hacerlo de nuevo al presentarme.
 
―¿Qué haces aquí? ―su voz está llena de veneno mientras me mira fijamente.
 
Nina le da una palmada en el brazo―. Basta. Es bienvenido aquí. Me alegro de verte, Derek, ¿o debería llamarte Dr. Hartz?
 
Siempre me gustó Nina. Era amable y haría cualquier cosa para ayudar a alguien en problemas. Es bueno ver que ella y Teagan son amigas.
 
―No te atrevas a llamarme doctor nada. ―la atraigo para abrazarla mientras Teagan me mira―. Yo también me alegro de verte.
 
―Me he enterado de lo de tu mujer, lo siento mucho.
 
―Gracias.
 
―Cómo lo llevas?
 
Está la respuesta honesta y luego la que todos quieren oír. Estoy seguro de que podría decirle cómo me estoy desmoronando, no sólo porque extraño a Meghan, sino porque no sé qué hacer. No sé cómo ser un padre sin ella. Ella fue la que me dijo que fuera a hablar con Everly o a recoger cosas. Yo era... un cómplice de la paternidad. Ahora, lo soy todo.
 
No sé con qué frecuencia tengo que llevar a Everly a cortarse el pelo o si debería afeitarse las piernas. Realmente rezo para que eso ya esté resuelto y no tenga que pensar en ello.
 
Luego me pregunto sobre todas las cosas de chicas de las que no sé absolutamente nada.
 
Así que no sostengo nada más que una oración porque no tengo remedio.
 
―Lo hago lo mejor que puedo, ―digo con una sonrisa triste. Esta respuesta es realmente todo lo que alguien quiere saber―. Ha sido un ajuste, por decir lo menos.
 
―Supongo que sí. ¿Cómo está tu padre? Tu madre, bendita sea, me dijo que estaba teniendo un poco de problemas últimamente.
 
Es difícil hablar de ello. Mi padre siempre ha sido un héroe para mí. Era fuerte, inteligente, capaz de hacer las cosas sin que pareciera que lo intentaba. Cuando mi madre me llamó para decirme que se le olvidaban las cosas, pensé que era porque se está haciendo viejo, pero es más que eso y me cuesta asumirlo.
 
―Lo hace lo mejor que puede.
 
Teagan da un paso más―. Tu padre es muy querido en este pueblo.
 
Asiento con la cabeza―. Estará bien. Estoy aquí para quitarle algo de presión, lo que creo que ayudará.
 
Nina me toca el brazo―. Cualquier cosa que necesite, sólo tiene que pedirla. Puede que este pueblo esté lleno de locos, pero todos nos preocupamos cuando uno de los nuestros necesita ayuda.
 
Teagan se burla―. Claro.
 
―Ya basta, ―la regaña Nina con un gesto de la mano―. Voy a ir a la parte de atrás a ver algunas de las cosas nuevas que han traído. Es como la Navidad cada vez que la señora Berkeley se va de viaje. Vuelve con una caja, la abrimos y vemos lo que le pareció un buen hallazgo.
 
―Tendré que creer en su palabra.
 
―Lo tengo. ―Teagan salta―. Volveré allí y me encargaré de ello, tú y Derek os pónganse al día. Ya sabes lo mucho que me gusta la apertura de cajas.
 
Por el sonido de su voz, está llena de mierda. Lo que le gustaría es alejarse de mí.
 
Comienza a moverse pero Nina se mueve a su alrededor―. No, no, los dos sabemos que no está aquí por mí. Yo me iré, ustedes... ya saben... sean adultos aquí y solucionen su mierda.
 
Teagan le sisea, pero no puedo entender lo que dice.
 
Nina, que siempre es educada, me lanza una sonrisa y luego besa la mejilla de Teagan antes de salir―. Ha sido un placer verte, Derek. Asegúrate de volver a pasar por aquí.
 
―Gracias.
 
Tras unos segundos de silencio, los hombros de Teagan se desploman―. ¿Qué haces aquí, Derek?
 
―He venido a hablar.
 
―Entonces habla.
 
El objetivo de esta visita inesperada es explicar mejor lo que ha pasado, pero ahora que estamos aquí, mirándonos el uno al otro, no sé qué decir.
 
¿Cómo le explico que mis sentimientos por ella eran tan profundos que contemplé cómo dejar a mi mujer embarazada? No sé si alguna vez me habría ido, pero sé que tuve que alejarme de Teagan para asegurarme de no hacer daño a todos los implicados. Era la única manera de salvar mi matrimonio e incluso de dar a Teagan una oportunidad de tener una vida que yo no podía darle.
 
La cosa es que, incluso después de todo el tiempo que ha pasado, todavía la amo.
 
Siempre la he amado. Desde la primera vez que nos vimos en aquella playa después de que me diera clases particulares cuando apenas tenía dieciséis años, supe que mi vida se vería alterada para siempre por Teagan Berkeley.
 
Tenía esa luz en su interior que proyectaba un resplandor a tu alrededor. No podías evitar querer disfrutar de ella, y cuando estaba con ella, lo hacía.
 
No se trataba sólo de que fuera hermosa, sino también de cómo me hacía sentir cuando estaba cerca de ella. Una vez que me dejó entrar, nunca quise salir.
 
Ahora la he herido, y quiero arreglarlo.
 
―No quise herirte.
 
―Entiendo que no era tu intención, pero eso no cambia el hecho de que lo hiciste.
 
Hay una parte de esto que me ha estado molestando... ¿por qué se alejó en la playa anoche? ¿Fue porque Meghan me pidió que dejara de verla? ¿O fue porque elegí a mi esposa? Si soy honesto, sospecho que fue mi confesión de que me enamoré de ella lo que hizo que Teagan se alejara.
 
―Pero, ¿por qué?
 
―¿Por qué qué?
 
―¿Por qué dijiste que era cruel decirte la verdad?
 
Teagan sacude la cabeza―. Nunca fuiste estúpido, Derek. No pretendas serlo ahora.
 
―Tampoco fuiste nunca tan cerrada y poco dispuesta a contarme cosas.
 
Se muerde el labio inferior y mira hacia otro lado―. Me pregunto qué puede haberme hecho ser así.
 
Me lo merecía. Le he dado todas las razones para desconfiar de mí―. ¿Por qué te molestó tanto que te dijera la razón por la que tuve que terminar nuestra amistad?
 
―¿Por qué necesitas saberlo?
 
―Porque no tiene sentido.
 
―No importa.
 
Ahí es donde se equivoca―. A mí me importa. ¿Por qué, Tea?
 
Sus ojos verdes me estudian. Es como si tratara de ver a través de mí para asegurarse de que no soy realmente tan tonto―. Porque dices que te diste cuenta de que me amabas, y tu solución fue alejarte de mí. Tan fácilmente. Eso no es amor. No es amor real de una manera que fuera realmente significativa.
 
―Me hubieras dicho que dejara a mi esposa embarazada por mi mejor amiga a quien ni siquiera le agradaba de esa manera? ¿Esa habría sido tu solución? ―los brazos de Teagan caen mientras se empuja del mostrador. Su cabeza se levanta hacia el techo y prácticamente puedo sentir su angustia―. ¿Tea?
 
―Fue mucho más que agradarme, Derek. Yo te amaba. No solo como un amigo, sino que te amaba.
 
Mi ritmo cardíaco se acelera y me devano los sesos en busca de cualquier indicio de que ella sintiera lo mismo. No había señales ni siquiera un indicio de que sus sentimientos fueran más. En todo caso, ella hacía parecer lo contrario. Alguien bromeaba diciendo que con el tiempo nos daríamos cuenta de que estábamos desesperadamente enamorados, ella se reía y decía que teníamos más posibilidades de que el infierno se congelara. Para mí, ni siquiera era una posibilidad.
 
―Nunca dijiste una palabra.
 
Ella levanta las manos―. ¡No me digas que no lo hice! Tenía todos estos planes para decírtelo y luego algo o alguien más se interponía en nuestro camino. Nunca hubo oportunidad de decir nada.
 
Ahora es mi turno de estar enojado―. Tuviste muchas oportunidades.
 
―¿Cuándo? ¿Cuando me hablaste de Meghan y de que ya estabas enamorado de ella? ¿O tal vez cuando estabas saliendo con alguien antes que ella? ¿O cuando me enteré de que estaba embarazada? No, ninguno de esos momentos funcionó porque habría sido la peor persona viva para decírtelo. Habría destruido todo lo que te hacía feliz. ¿En qué me habría convertido eso?
 
―¡La persona que me amaba lo suficiente como para decírmelo!
 
La verdadera respuesta es … de ella. Me hubiera hecho suyo. Estoy lívido. No solo estoy enojado porque no me lo dijo. Estoy cabreado con todo y con todos. Estoy enojado porque si Meghan no muriera, no estaría escuchando esto. Estoy enojado porque si pudiera manejar a Everly y mi papá no estuviera enfermo, no estaría aquí.
 
Entonces podría habernos ahorrado todo este daño, otra vez.
 
Ella cruza los brazos sobre su estómago―. No, te amaba lo suficiente como para dejarte ser feliz y no joderte la cabeza. Estuve a tu lado en tu boda, deseando ser yo quien estuviera delante de ti. Quise rogarte tantas veces que me quisieras, pero eso habría sido poco amable. No creí que sintieras lo mismo y no iba a arriesgar todo lo que teníamos, no cuando te necesitaba.
 
Ahora me toca a mí dar un paso atrás. Mi mandíbula se afloja ante su confesión―. Nunca pensé...
 
―No te lo permitiría. ¿Quieres saber por qué me dolió tanto anoche? Porque después de todos estos años imaginando que me decías que te sentías así, descubro que era una forma de resentirte conmigo. Como si alguna vez hubiera hecho algo para merecer tu hostilidad. ―Teagan da un paso más cerca con lágrimas no derramadas en sus ojos, pero no caen―. Hice todo lo posible por protegerte para no perderte. Tenerte como mi mejor amigo, aunque te amara más de lo que nunca sabrías, era más importante para mí.
 
―No quería perderte, ―le digo mientras me acerco―. Nunca quise eso.
 
―Fuiste tú quien se alejó.
 
―No tuve elección.
 
―Siempre hay una opción, Derek. De hecho, fuiste tú quien me lo dijo. Elegiste casarte con Meghan y eso está bien.
 
No estaba bien. Sí elegí a Meghan. Tuve que hacerlo. La amaba y era mi esposa. Esa fue la mano que me tocó y elegí jugar. No podía retirarme y no se me permitía empatar.
 
―¿Qué habrías hecho tú en mi lugar?
 
Una lágrima recorre su mejilla―. Habría hecho lo que me parecía correcto, que, conociéndote, es lo que hiciste. Tenías una familia en la que pensar, y no me enfado por eso. Lo entiendo. Deseé tantas veces que alguien me eligiera.
 
―¿Así que te molesta que haya elegido a Meghan?
 
Ella sacude la cabeza―. No, no se trata de Meghan.
 
―Entonces de qué se trata?
 
Teagan parece estar en guerra consigo misma―. De todo. Pasé por un infierno, Derek. Nunca me he sentido más sola que después de que me cortaras. Tenía a mis padres, lo que en realidad era peor que estar sola. El pueblo me juzgaba -todavía lo hace la mayoría de los días-. Luego estaba el hecho de que tenía un bebé que no sabía cómo cuidar. Tenía mucho miedo. Tuve que pasar por una audiencia judicial para renunciar a los derechos paternos de Keith. ¿Te imaginas lo agobiante que fue todo eso?.
 
Nadie vio nunca la increíble persona que era, incluso en sus defectos. Pero yo sí. Me paso la mano por el pelo, caminando. Sé todo esto y la culpa que sentí fue monumental. Ella contaba conmigo y yo me alejé―. ¡No fue fácil para mí dejarte ir! No quería que pasaras por nada de eso. Habría estado allí. Habría... debería... ¡no quería nada de eso!
 
―¡Pero lo hice sola! Y de alguna manera, sobreviví, pero nada de lo que soporté se comparó con la cantidad de dolor que sentí al perderte. En cuestión de unos meses lo perdí todo. Mi vida, la universidad, mis padres estaban muy enfadados, Keith era un egoísta, y entonces... la única persona del mundo a la que amaba y que sabía que me amaría... se había ido. Así que cuando me preguntas por qué me duele tanto eso... me duele que tu amor me costara lo único que me importaba. Te perdí porque te enamoraste de mí. Una vez más, destruí mi propia felicidad, sin siquiera saberlo.
 
Teagan se merece mucho más de lo que nunca sabrá―. No me perdiste porque me enamoré de ti, y no destruiste nada, Teagan. Yo lo hice.
 
Ella resopla y se limpia las lágrimas bajo los ojos―. Eso no es cierto. En el momento en que te diste cuenta de que me amabas fue cuando te perdí. Pero la cosa es que yo también tuve parte en ello. Te quería mucho y te dejé ir. Lo hice por ti. Te vi alejarte y tuve demasiado miedo para detenerte. Los dos somos culpables.
 
Los dos nos quedamos callados. La habitación está cargada de tanta emoción que es difícil respirar. Hasta qué punto hemos caído...
 
Hace tiempo ella y yo éramos envidiados por muchos. No sé si alguien nos miraría ahora y esperaría llegar a ser lo que somos el uno para el otro.
 
Sintiéndome triste de que este sea el estado actual de las cosas, confieso mi propia vergüenza―. Hubo tantas veces que deseé no haber escrito esas palabras. Si hubiera guardado mis sentimientos para mí, nada habría cambiado. Podría haber estado ahí para ti y podríamos haber seguido sin que nadie lo supiera. ―admitir las palabras en voz alta por primera vez es difícil. Las he pensado muchas veces, pero nunca me he permitido pronunciarlas.
 
Teagan suelta un fuerte suspiro―. En algún momento habría ocurrido.
 
La miro, sorprendida de que diga eso―. ¿Qué habría pasado?
 
―Uno de nosotros lo habría dicho. Nunca habíamos guardado secretos, no sé cómo nos las arreglamos para hacerlo con algo tan importante. ―Teagan se mueve hacia mí, y por primera vez desde que aparecí, no está llena de aprensión―. Nunca te habría puesto en la tesitura de elegirme a mí o a Meghan porque deberías -y la habrías- elegido a ella. Entonces, me habría sentado a ver cómo vives y la amas, odiándolo, deseando que fuera yo. Y si la verdad se revelara, lo habría negado, no queriendo arruinar tu vida. Tal vez... no lo sé.
 
―¿Tal vez fue lo mejor? ―termino su pensamiento.
 
―Tal vez.
 
―No, ―le digo, queriendo que lo entienda―. No fue así. Yo también debería haber estado ahí para ti. Me necesitabas y te fallé.
 
Tantas veces quise preguntar a mis padres por ella, pero no lo hice. No era lo suficientemente fuerte para saber que no estaba bien, así que me hice creer que era feliz, casada con alguien, criando a sus hijos juntos. Nunca me hubiera alejado si hubiera escuchado lo contrario.
 
―Me he fallado a mí misma, ―dice Teagan mientras se sienta en el feo sofá que todavía está aquí.
 
Me acerco y me siento a su lado―. Creo que ambos tuvimos parte en nuestra propia destrucción.
 
Ella resopla―. Supongo que sí.
 
―¿Cómo hemos llegado hasta aquí?
 
―No tengo ni idea, ―confiesa Teagan.
 
―Esto no ibamos a ser nosotros. Éramos mejores que esto. Se suponía que éramos indestructibles.
 
―No, podríamos haber sido eso, pero yo estaba asustada y era estúpida. Ninguno de los dos estaba dispuesto a ver la verdad hasta que fue demasiado tarde. Y entonces me quedé embarazada.
 
―¿Por qué te quedaste con Keith, Teagan? ¿Por qué no terminaste las cosas?
 
Se gira para mirarme, las lágrimas llenan sus hermosos ojos verdes―. Pensé que si me aferraba a él, entonces podría dejarte ir. Al final, no sólo me echó a mí, sino que me costó a ti. Es gracioso cómo ha funcionado, ¿no?
 
―No creo que nada relacionado con Keith sea gracioso.
 
―En eso estoy de acuerdo contigo. Sin embargo, él tomó sus decisiones. ―Teagan suspira y se limpia los ojos―. Renunció a lo mejor que hizo en su miserable vida. Chastity es más grande y mejor que cualquier sueño que pudiera haber tenido. Se alejó de ella sin entender nunca el regalo que es tener un hijo.
 
Perder a Meghan fue horrible, pero el miedo que sentí al saber que Everly estaba en el coche fue paralizante. Era un terror como nunca había conocido. Pensar que podría haberlas perdido a las dos era demasiado para comprenderlo.
 
Me sentí mal por tener algún alivio en el momento del accidente, pero todo lo que pensaba era, gracias a Dios que no fue Everly.
 
Que un padre renuncie a eso voluntariamente, está más allá de mi comprensión.
 
Eso demuestra lo imbécil que era Keith. Sólo se preocupaba por sí mismo y por el fútbol. Teagan lo sabía, y nunca tuvo sentido para mí por qué se quedó con él.
 
Pero era irrelevante porque al final, tomamos nuestras decisiones y tenemos que aceptarlas.
 
―Realmente vine aquí para disculparme. No para sacar a relucir viejas mierdas y pelear.
 
Teagan sacude la cabeza con una sonrisa―. Bueno, siempre has apestado a las disculpas.
 
―Y tú apestas en aceptarlas.
 
Tal vez ella y yo encontremos una nueva forma de coexistir y tal vez pueda tener a mi mejor amiga de vuelta porque seguro que me vendría bien.
 
Capítulo dieciséis
Teagan
 
Presente
 
―Todavía quiero que me eduquen en casa, ―anuncia Chastity en la cena... con mis padres. Ha sido un oso los últimos cuatro días y sólo puedo suponer que es por Everly y quienquiera que haya encontrado para su escuadrón de perras.
 
―Bueno, te quiero, pero no tanto, ―le digo mientras me meto un bocado de espaguetis en la boca―. Ya hemos tenido esta charla y mi postura no ha cambiado.
 
―¿Por qué quieres que te eduquen en casa? ―pregunta mamá, sin poder evitar aprovechar la oportunidad para curiosear.
 
―¡Porque odio a las estúpidas de allí! No voy a volver.
 
La miro y sacudo la cabeza―. Sí, lo harás.
 
―No puedes obligarme.
 
―Oh, pero yo sí puedo.
 
―Quizá deberíamos hablar de ello, ―sugiere mamá―. Está claro que está molesta.
 
No quería venir aquí esta noche, pero lo hice porque Chastity quería ver a sus abuelos. Ahora estoy empezando a preguntarme si esto no es una emboscada. Mis padres se están preparando para otro viaje por carretera. Los turistas de verano nos limpian cada año y luego pasamos el invierno buscando tesoros para reponer la tienda.
 
―Mamá, no estás ayudando.
 
Toca el brazo de Chastity―. Está molesta y necesita apoyo.
 
―Bueno, yo estoy molesta y también necesito algo.
 
―No estamos hablando de ti.
 
―Tampoco estamos hablando de Chastity y de la educación en casa, ―recalco.
 
Papá se aclara la garganta y coge su teléfono como si estuviera leyendo. Me alegra ver que tengo su ayuda en esto.
 
―¿Por qué no podemos discutirlo? ―pregunta mamá.
 
―Porque no hay razón para hacerlo. Ya no tengo ayuda y asumir la tutoría de mi hija, que es bastante más inteligente que yo a estas alturas, no es posible.
 
―¿Así que la enviarías al colegio con esas horribles chicas?.
 
Me río una vez―. ¿Quieres enseñarle a huir de ellas?.
 
Intento no pedir mucho a mis padres. El apartamento es lo único con lo que ayudan, lo cual no es realmente una ayuda. Estaba desocupada y estaba destrozada. Duré dos meses enteros en la casa de mis padres después de que Chastity naciera antes de decidir que limpiar, pintar y tirar todo lo que pudiera para arreglarlo valía la pena.
 
Tras negociar con mi padre, conseguí un alquiler justo, que se deduce de mi sueldo, un lugar limpio para mí y Chastity, y un trabajo. Por supuesto, estaba previsto que fuera un plan de dos años y lo he alargado... mucho, pero da igual.
 
Volver a estudiar es muy difícil cuando no tienes dinero ni tiempo.
 
―Al menos deberías escucharla, ―reprende mamá mientras toma un sorbo de su vino.
 
―No, porque no voy a educarla en casa. Además, ¿cuándo podría hacerlo exactamente? Trabajo en la tienda seis días a la semana, por el salario mínimo, debo añadir, y... si voy a trabajar además de hacer las tareas del colegio, sería para mí.
 
Chastity se echa hacia atrás en su silla―. ¿Tú?
 
―Sí, me gustaría ir a obtener mi título desde que lo dejé.
 
―Quieres volver a estudiar? ―mi hija me mira como si tuviera dos cabezas.
 
¿De verdad no lo he dicho nunca?― Supongo que sí. Quiero decir, una vez que te vayas a la universidad sería bueno tener un plan.
 
Como dudo que la pintura vaya a ser algo más que un desahogo, un respaldo parece necesario.
 
―¿Por qué no lo has mencionado? ―pregunta papá.
 
―¿Por qué iba a hacerlo?
 
―Porque podríamos haber ayudado.
 
Ahora me quedo de piedra―. ¿Ayudar cómo? Mamá y tú no han parado de hablar de que sea independiente y cuide de Chastity por mi cuenta, cosa que he conseguido hacer. ¿Por qué iba a pensar que eso era una opción?
 
―Tú has sido la que ha exigido manejar a Chastity por tu cuenta, cariño.
 
¿Está loco?― ¿Cómo?
 
―Te mudaste de esta casa, para empezar, ―dice mamá con una risa sarcástica―. No querías saber nada de nosotros y tener un sistema de apoyo incorporado. No pudiste firmar esos papeles lo suficientemente rápido liberando a Keith de...
 
―¡No! ―doy una palmada en la mesa―. No hables de él delante de ella.
 
Esta es la única cosa de la que he hecho todo lo posible para proteger a Chastity. Ella sabe quién es su padre. Ve su estúpido trasero en la televisión y escucha todo sobre el héroe que es para este estúpido pueblo. No le miento, pero no hablo de lo que pasó entre él y yo.
 
―Mamá, está bien. ―Chastity intenta calmar la situación, pero no hay posibilidad de ello.
 
―Nada de tu vida tenía que ser así, ―dice mamá―. Podrías haber tenido un futuro diferente, pero estabas tan segura de que podías hacer esto por ti misma.
 
Y aquí está. La charla de cómo hice todo esto para mí. Que renuncié al derecho de estar enfadada con él.
 
―Sí, lo sé, mamá. Keith es el santo que hizo lo correcto por todos nosotros por la bondad de su corazón.
 
―Bueno, definitivamente no fue por tu bien. Siempre fuiste tan cabeza dura.
 
Sacudo la cabeza―. ¿Y el hecho de que podría aparecer en cualquier momento? Sabe dónde estamos. Veo a su madre una vez a la semana, ¿no? No es que no sepan que Chastity es su nieta, pero... soy yo.
 
Mi madre se ocupa de su comida―. Están cumpliendo tus deseos.
 
―¿Mis deseos? ―grito y bajo el tenedor de golpe―. ¿Mis deseos? ¿Hablas en serio?
 
Nada de esto era mi deseo. No deseaba que nunca pagara un centavo después de que ella naciera, y que luego, una vez establecida la paternidad -como si hubiera alguna duda de que él era el padre- me dijera que tenía dos opciones, gracias a su maldito agente. O bien luchaba contra mí por la custodia total y hacía de mi vida un infierno, o bien le eximía de toda responsabilidad y no tenía que volver a preocuparme por ninguna interferencia suya.
 
Estaba dispuesta a luchar contra él. Él iba a firmar su gran contrato de fútbol en unas semanas. Fue entonces cuando se me cayó el piso. Tenía que elegir, o dejaba que se alejara de toda patria potestad o filtraban la cinta de la que me arrepiento más que nada, arruinando mi vida y haciendo que la vergüenza nos siguiera a mí y a Chastity durante toda nuestra vida.
 
―Mamá, por favor. ―Chastity se levanta―. Por favor, realmente no me importa. Él no se preocupa por mí y yo ni siquiera pienso en él.
 
Protegerla ha sido lo único que me ha importado―. Lo siento, ―le digo―. Siento que tengas que lidiar con algo relacionado con él.
 
―Bueno, tú hiciste que fuera su realidad cuando te quedaste embarazada. ―las palabras de mi madre se sienten como una bofetada en la cara.
 
Empiezo a decir algo, a defenderme, y a exigirle que deje esto. Puedo asumir la culpa de muchas cosas, pero estoy cansada de que la culpa de quedarme embarazada recaiga completamente sobre mí.
 
Mi padre se aclara la garganta―. Creo que todos tenemos que calmarnos. Meredith, ―se dirige a mi madre― Teagan ha hecho un buen trabajo criando a Chastity, al menos deberíamos reconocerlo. Ha manejado su situación mejor que la mayoría y yo, por mi parte, estoy orgulloso de ella.
 
―Sí, pero piensa en lo mucho más fácil que habría sido si ella no hubiera alejado a Keith.
 
Me levanto de la mesa―. Necesito unos minutos, ―digo mientras me pongo en pie―. Por favor, discúlpenme.
 
―Mamá.
 
―No, está bien. ―sus ojos marrones, los mismos que los de su padre de mierda, me miran fijamente. Veo el disgusto en ellos y le doy una sonrisa tranquilizadora. Mi hija no debe sentirse mal―. Estoy bien. Sólo necesito... pensar.
 
No espero respuesta, salgo por la puerta trasera y me dirijo al único lugar en el que puedo sentir algún tipo de paz... la playa.
 
* * *
 
Ojalá tuviera mi pintura. Hay tantas emociones en guerra dentro de mí y la pintura es el recipiente que me permite extraerlas. Es catártico sentir dolor y pintar con rojo para emular la herida. Cada color da una voz visible a lo que siento.
 
Necesito encontrar mi voz.
 
Mi casa está cerca y me apresuro a ir allí, tomando el lienzo y las pinturas, sin mirar lo que agarro, sin importarme porque cada color del arco iris es apropiado.
 
Me muevo rápidamente, necesitando esa liberación porque si no lo hago, podría reventar.
 
Pintar me ha calmado desde que empecé. Fue algo que Nina me convenció de probar hace unos años, pero rápidamente se convirtió en mi forma de terapia.
 
Llego a la orilla, tiro mis materiales sobre la manta y me siento.
 
Con los ojos cerrados, tomo un color.
 
El azul.
 
Qué apropiado, ya que me siento bastante azul.
 
En cuanto sumerjo la pintura, mi mundo cambia. Me transporta a un lugar donde puedo simplemente... ser.
 
El color se desliza contra el lienzo, creando otra variación del océano que siempre pinto.
 
Cada vez, las tonalidades son diferentes, las luces brillan en el agua de forma distinta, pero la perspectiva es siempre la misma.
 
Estoy en el océano, mirando a la orilla, preguntándome en qué lugar de este gran mundo encajo.
 
No sé cuánto tiempo estoy aquí. El tiempo es irrelevante, pero el sol se está poniendo y el aire es frío.
 
―Tenemos que dejar de encontrarnos así. ―la voz de Derek un poco más atrás me hace saltar.
 
Mierda. Rápidamente trato de limpiar lo que estaba haciendo. Sólo hay dos personas en el mundo que saben que pinto... Chastity y Nina. Es algo mío y nunca he querido compartirlo. Tiro las pinturas y el pincel sucio en la bolsa―. Yo estaba aquí primero.
 
Está al principio de las dunas y tardará unos treinta segundos en llegar. Consigo guardar el grueso de las cosas, pero no sé qué hacer con el lienzo. Me encantan los azules y los morados de éste y no quiero arruinarlo y, sin embargo, no quiero que él lo vea.
 
Giro la cabeza y lo veo más cerca de lo que pensaba. Jesús, ¿está corriendo?
 
Me pongo de pie, apoyo la lona contra mis rodillas y me envuelvo con la manta, esperando que no la estropee del todo.
 
―Tú estabas aquí primero, pero siempre fuiste buena compartiendo.
 
―Es una playa grande, ¿sabes?
 
―Lo sé.
 
―Y sin embargo, sigues encontrando el lugar exacto en el que estoy. ―frunzo los labios, preguntándome por qué. Elegí específicamente un lugar más alejado de la orilla por esta razón. Realmente quería soledad y simplemente... pintar.
 
En este momento, mis emociones están demasiado crudas y cerca de la superficie para estar cerca de alguien.
 
―Tal vez te estaba buscando...
 
Tantas malditas veces quise escuchar eso o algo parecido. Quería que me encontrara, que me arreglara, que me amara, pero nunca lo hizo.
 
Era estúpido e inmaduro, pero cuando se trataba de Derek, lo esperaba, porque él siempre me ayudaba.
 
―¿Y por qué me buscas?
 
―Porque supongo que cuantas más veces te vea, menos incómodo será.
 
Asiento con la cabeza una vez―. Bueno, de acuerdo entonces.
 
No estoy segura de que vaya a ser así, pero podemos esperar. Nuestras vidas tenían un rumbo, y luego tomamos un desvío, pero nunca terminamos de nuevo en el mismo camino. No sé si nuestra amistad puede salvarse, lo cual es triste, ya que sigue siendo el mejor amigo que he tenido. Aunque Nina le sigue de cerca, no es lo mismo.
 
―¿La verdad?, ―pregunta después de un segundo.
 
―Siempre.
 
Derek se pasa la mano por el pelo, lo que solía ser su hábito nervioso―. Estoy luchando.
 
Me duele el pecho porque no me gusta verle sufrir―. Lo siento.
 
―Estoy jodiendo por completo esto de la paternidad.
 
Me río porque me siento identificada―. Todos estamos tirando espaguetis a la pared para saber si está hecho, sólo para ver cómo se cae. La paternidad, por lo que he aprendido hasta ahora, es una prueba de fuego.
 
Estoy en un estado constante de ansiedad y casi siempre me equivoco. Hay todos esos libros, columnas de consejos y gente que ofrece infinitas cantidades de sabiduría de mierda que no funciona.
 
―Es bueno saberlo.
 
―Digo que no estás solo y que tuviste una esposa, que probablemente hizo mucho más de lo que sabías.
 
Derek suspira, haciéndome saber que tenía razón―. Everly me odia. Y a veces -bueno, a menudo- parece que intenta hacer de mi vida un infierno a propósito.
 
―Es una adolescente. Esa es su única misión. Y por lo que he oído, tu hija parece ser un poco menos como tú y más como...
 
―¡Tú! ―dice con una carcajada―. ¡Ella es tú!
 
Intento no tomármelo como un insulto, pero al verme con trece años... no es un cumplido.
 
―Bueno, creo que he salido bien después de haber jodido bastante las cosas. Hay esperanza.
 
―Por lo que dicen mis padres de Chastity, lo has hecho bastante bien.
 
―Sí, bueno, no pensaron eso cuando estábamos en la escuela.
 
Su risa es suave―. Estaba cabreado. Mi padre y mi madre me contaron que era voluntaria en la clínica. Luego, Nina se desvivía por lo inteligente que es. Por no hablar de que la gente del pueblo habla de lo buena chica que es cuando hago las visitas al veterinario.
 
Su cumplido me invade y trato de no sonreír como una idiota. Lo he hecho lo mejor que he podido. Chastity es una niña inteligente, amable y generosa. Está llena de sarcasmo y fuego, pero lo usa sólo conmigo. Creo que es hermosa, aunque ella no lo crea, y no desperdiciará su vida como lo hice yo.
 
―¿Así que hablas de mí cuando estás en las llamadas de los veterinarios? ―pregunto.
 
―Cada vez que veo a alguien me hablan de nosotros o me preguntan si te he visto. Estoy orgullosa de ti, Tea. La estás criando con muy poca ayuda y yo tengo a mis padres y me estoy tambaleando.
 
―Sé que estás un poco sobrepasado, pero encontrarás tu equilibrio. ―dejé escapar una pequeña risita―. Justo a tiempo para que el suelo se mueva y vuelvas a tambalearte.
 
―Genial.
 
―Sí, quiero a mi hija más que a nada en el mundo. No renunciaría a ella por nada, pero desde que llegó Chastity, nunca siento que lo tengo todo junto, nunca. Dudo de mí misma constantemente y nada sale bien. No hay nada más gratificante ni más aterrador que ser madre soltera.
 
Me muevo un poco y la tela cae. Mierda. Me froto la mano por la cara y gimo.
 
―¿Qué es eso?
 
―Nada. ―intento moverme para ocultar el cuadro de nuevo. Hay algunos secretos que una mujer debería permitirse.
 
―No, tienes algo en la cara, ―dice mientras se acerca. Extiende su mano hacia mí y me quedo paralizada. Ni siquiera estoy segura de estar respirando porque no me confío del todo.
 
Derek y yo nunca tuvimos miedo de ser físicos cuando éramos más jóvenes. Siempre nos acurrucábamos juntos, nos abrazábamos y demás, pero han pasado años. Ha pasado tanto tiempo que no sé cómo mantenerme a raya. Ya no tengo la coraza que construí para protegerme. Y ahora sé... que siempre hubo algo entre nosotros. ¿Cómo puedo luchar contra él ahora? ¿Cómo me protejo porque aunque Derek me hizo daño una vez, entonces sólo éramos amigos? Esta vez, sabiendo lo que sé ahora, perderlo me destruiría. Mi corazón no se recuperaría.
 
Por no hablar de que, aunque hubiera esa ilusión de algo más, nunca podría funcionar. Ha pasado demasiado tiempo y los sentimientos que hayamos podido tener antes no son reales ahora.
 
Ya ni siquiera nos conocemos.
 
Su dedo roza ligeramente mi mejilla y la piel me arde por su contacto. ¿Qué me pasa? Su mujer murió no hace mucho y yo estoy aquí con el corazón palpitando. No debería disfrutar de la idea de su contacto. Debería ser completamente inmune porque mis sentimientos por él han cambiado.
 
¿No es así?
 
Tan rápido y monumental como el toque es, se ha ido igual de rápido.
 
―¿Pintura? ―Derek pregunta mientras mancha el azul entre sus dedos―. ¿Por qué tienes pintura en las manos?
 
―Ni idea.
 
―¿De verdad?
 
Puedo mentirle o confesar y perder mi secreto.
 
Mentir será.
 
―Debo haber tocado algo en la tienda.
 
La ceja de Derek se levanta, sólo una, haciéndome saber que claramente no se lo ha creído―. Y después de estar sentada aquí fuera durante cuánto tiempo... ¿todavía está húmedo en tu mano?
 
―Podría pasar.
 
―Podría, pero no es muy probable.
 
Ahora su curiosidad probablemente se ha despertado. Efectivamente, mira al suelo y trata de ver a mi alrededor. Me muevo, tratando de mantenerlo oculto, pero eso lo delató, y ahora estoy muy jodida.
 
Derek actúa como si fuera a moverse hacia la derecha y yo me muevo hacia allí para bloquearlo, pero se ajusta rápidamente y alcanza la izquierda, agarrando la lona.
 
―Por favor...
 
No estoy segura de lo que le estoy pidiendo. Podría ser que no lo haga, que me diga que le gusta, que no me juzgue, o que me lo devuelva y que nunca hablemos de él.
 
Pero lo que realmente quiero decir es, por favor devuélveme mi corazón.
Capítulo diecisiete
Teagan
 
Presente
 
―Es increíble, ¿has pintado esto? ―me pregunta Derek mientras se encuentra en lo que yo pretendo que es una galería, que en realidad es un armario en la parte trasera de la tienda de mis padres que no usan y en el que nunca entran. Este es mi lugar seguro. Es donde cuelgo mis cuadros para que se sequen. Mis favoritos siguen colgados porque no me atrevo a quitarlos.
 
―Lo hice.
 
―No puedo creer lo hermosos que son, Tea.
 
No hubo forma de evitar decírselo una vez que cogió el cuadro, aunque tenía arena y ya no era exactamente una escena de playa. Sin embargo, por muy imperfecto que sea, estoy un poco enamorada de él.
 
Está desordenado, como mi vida. Tiene textura -nunca se me había ocurrido añadir arena a la pintura-, pero también sigue siendo vibrante.
 
―No tienes que mentir, ―digo con un poco de energía nerviosa―. Sé que son amateurs y que no son tan buenos, pero la pintura es mi desahogo.
 
―¿Por qué crees que miento?
 
―Porque no eres cruel y no quieres decirme que son una mierda.
 
Sus ojos vuelven a la pintura―. No estoy mintiendo, Teagan, son realmente hermosos. No he visto antes cuadros con esta perspectiva. ¿Alguna vez has intentado vender alguno?
 
O tal vez sea cruel―. No. Nadie sabe que hago esto. Es mi afición de la que no hablo, y ahora que sabes lo que escondía, no podemos volver a hablar de ello.
 
―¿Por qué?
 
―¿Por qué qué?
 
―¿Por qué siempre haces eso?, ―refunfuña.
 
―¿Hacer qué?
 
―¡Eso! ―dice Derek con un gruñido―. Respondes a las preguntas con una pregunta-después. Me imaginaba que ya se te habría pasado.
 
Sonrío, gustando de que le irrite. Ni siquiera me doy cuenta de que lo hago. Es más fácil que intentar adivinar y equivocarse. Si la gente fuera más directa y no se anduviera con rodeos, no tendría que seguir pidiéndoles que se aclaren.
 
―Es una costumbre. ―me encojo de hombros.
 
―Sí, es molesto.
 
―También lo es que lo señales.
 
Derek resopla pero capto su sonrisa―. Bueno... qué pena.
 
Esta es la primera vez que se siente un poco como en los viejos tiempos. Me está echando mierda y yo se la devuelvo.
 
―Entonces, ¿qué hizo Everly que te hace cuestionar tus opciones de vida? ―pregunto mientras se queda parado frente a un cuadro durante demasiado tiempo.
 
―No soporto el bullying y la escuché, ―se desplaza incómodo― En el teléfono... haciendo planes.
 
No es difícil adivinar para qué -o para quién- son los planes―. Está intentando hacerse un hueco en la manada.
 
―¿Perdón?
 
―Eres un veterano, deberías entender lo que estoy diciendo.
 
Derek se frota las sienes y yo intento no reírme de él―. ¿Quieres decir que son una manada de animales?
 
No tiene ni idea―. Lobos habría sido mi primera opción de palabras, pero sí. Las adolescentes, bueno, las perras, tienden a vivir en una mentalidad de manada. ¿Me recuerdas con Lori y Kelly?
 
―Oh, cómo me gustaría poder olvidar.
 
Fuimos realmente horribles y odio cuando miro hacia atrás durante esa época. Sólo puedo esperar que Everly sea más como yo y menos como Kelly. Ella fue la orquestadora de todo. Cada cosa horrible salió de su mente tortuosa.
 
―Bueno, ¿cuáles eran los planes para Chastity?
 
―No quieres saberlo.
 
―Ahí es donde te equivocas, la mejor manera de vencerlos es conocer el plan. ¿Te imaginas que todas las personas a las que Kelly quería destruir lo supieran de antemano? Podrían haber tomado contramedidas.
 
Derek da un paso más―. Lo he aplastado. No tienes que preocuparte.
 
―Eso no es probable.
 
―En serio, no dejaría que pasara.
 
Es lindo que piense que tiene ese tipo de control―. Aun así, creo que cuanta más información mejor. ¿Quieres ver a Chastity envuelta en esto? ¿No crees que ya ha soportado bastante?
 
Me lo diga o no, voy a preparar a mi hija.
 
―Por supuesto que sí. ―suspira y se aparta―. Es que mi hija también lo ha hecho y no voy a traicionarla.
 
Puedo entenderlo, pero yo estoy en el mismo barco―. ¿Y qué hay de la protección de mi hija?.
 
―Nunca haría daño a tu hija ni dejaría que Everly le hiciera daño, ―dice Derek con convicción―. Necesito que confíes en mí.
 
Confianza. Esa palabra significa mucho―. Hace tiempo sí confiaba en ti, y ahora estamos muy lejos de eso.
 
―Lo sé y lo siento. Creo que necesitas tener un poco de fe ciega entonces. Realmente me gusta Chastity. Es una chica inteligente, por cierto. Mucho más inteligente de lo que eras tú entonces. Disfruté de que me ayudara hoy.
 
Olvidé que hoy era la primera vez que ella trabajaba con él. Ha estado yendo por allí, haciendo tareas para su padre, pero me dijo que hoy era Derek quien la acompañaba. Tuve que morderme la lengua para no hacer un millón de preguntas.
 
¿Era amable con ella?
 
¿Era divertido?
 
¿Le preguntó por mí?
 
¿Olía bien?
 
La última pregunta era demasiado apropiada para mi hija adolescente, así que pensé que probablemente era mejor no preguntar nada y dejar que ella dirigiera la conversación.
 
―Sí, espero que sea más inteligente que yo en todos los sentidos posibles. Le encantan los animales y estaría encantada con ellos más que con las personas.
 
―Puedo ver eso. Ayudó a limpiar más mierda en esos establos de lo que yo hubiera hecho a su edad y aún así pidió quedarse un poco más para jugar con los animales.
 
Sonrío para mis adentros―. Me recuerda a otra persona que conocía.
 
―Bueno, no tuve elección. Crecí en un zoo gracias a mi padre.
 
―Pero te encantaban los animales.
 
Asiente con la cabeza―. Todavía lo hago.
 
Es una locura lo mucho que Chastity se parece a él en algunos aspectos―. Siento que nuestros hijos fueron cambiados al nacer, ¿no?
 
Derek deja escapar una pequeña risa―. Uno pensaría, considerando lo unidos que estábamos y lo bien que podía manejarte, que haría un mejor trabajo con ella, ―dice y luego sus ojos vuelven al cuadro.
 
Me acerco a él por detrás, permitiéndome mirar por encima de su hombro para ver en qué se fija.
 
Por supuesto que sería ese cuadro.
 
Lo recuerdo perfectamente. Lo pinté en mi trigésimo primer cumpleaños. Hacía años que no me permitía recordarlo de ninguna manera nostálgica. Aprendí que pensar en él sólo me ponía triste.
 
Pero ese cumpleaños fue diferente.
 
Me sentía muy sola. Habíamos hecho un pacto: si al cumplir los treinta años no estábamos casados, nos casaríamos.
 
Era una estupidez y en realidad nunca ocurriría, pero allí estaba yo, con diecisiete años de nuevo y riéndome con él después del baile.
 
Me senté en la playa durante cuatro horas. Con cada trazo de mi pincel, caía una lágrima, llorando la pérdida de él una y otra vez. Todos los sentimientos de tristeza que había dejado de lado me invadieron. Estaba sentada, observando cómo las olas se encrespan y se retiran, pintándolas con el sol desde un ángulo diferente.
 
Se gira, nuestros ojos se fijan el uno en el otro y mi corazón empieza a acelerarse. Me mira como si viera directamente a través de mi corazón.
 
Derek no dice nada. Me observa, buscando en el interior de mi alma más de lo que le doy permiso. Me inquieta y me siento expuesta.
 
Demasiados sentimientos me llenan.
 
Demasiados... todos.
 
Giro la cabeza y empiezo a alejarme, pero él me agarra de la muñeca―. Lo siento.
 
Mis ojos vuelven a fijarse en los suyos―. ¿Por?
 
―Por todo.
 
Cada respiración que hago es pesada y la cabeza me da vueltas. Cuando pinto, estoy en carne viva por las emociones. Ahora, estar en esta habitación con él mirando mi trabajo, diciendo estas cosas, me hace sentir vulnerable.
 
―Fue hace mucho tiempo. Realmente no importa, ¿verdad?
 
Sus párpados caen, y sé que eso no era lo que quería oír, pero es todo lo que puedo dar. Necesito volver a levantar mis muros porque Derek es el sueño que nunca se hará realidad para mí.
 
―Todavía lo siento.
 
―Yo también. ―por todo.
 
―¿Crees que podremos volver a ser amigos?
 
Hemos perdido demasiado, nos hemos herido demasiado profundamente para ser algo más que... esto.
 
Viejos amigos indiferentes que no podrán atravesar el pasado sucio, lleno de arenas movedizas. No puedo permitirme pisarlas y que me absorban.
 
Chastity necesita que sea fuerte. No puedo convertirme en esa mujer débil que tiene el corazón roto por él.
 
―Espero que sí. Espero que podamos ser un tipo diferente de amigos. Unos que sean mayores, más sabios y honestos. ¿Crees que eso es posible? Teniendo en cuenta nuestra historia? ―pregunto.
 
Derek se hace a un lado―. La historia no siempre tiene que definir el futuro.
 
Lo medito durante un segundo porque no creo que sea cierto―. Normalmente lo hace.
 
―Seguro que antes sí, pero somos nosotros los que decidimos si eso es así para nosotros.
 
Sonrío suavemente, deseando que si lo creo lo suficiente, pueda ser verdad. Pero desear algo no lo convierte en realidad.
 
A veces, la mierda pasa y hay que sacar lo mejor de ella.
 
―¿Y si algo más ya ha tomado esa decisión por nosotros? ―replico.
 
Derek se encoge de hombros―. Entonces supongo que tendremos que resolverlo.
 
―Como amigos.
 
―Buenos amigos, ―añade.
 
―Amigos que convivan en esta ridícula ciudad y que animen a nuestras hijas a encontrar una forma de llevarse bien.
 
Sus ojos se dirigen de nuevo al cuadro―. Espero que seamos capaces de hacer algo más que convivir. Supongo que el tiempo lo dirá.
 
Sí, supongo que lo hará.
Capítulo dieciocho
Teagan
 
Presente
 
―No sé cómo puedes hablar con mi madre, ―le dice Chastity a Nina mientras guardamos los nuevos hallazgos de mi madre.
 
―¿Por qué?
 
―Porque era mala, como Everly. ―el nombre sale como una mueca.
 
Hacía una semana que Chastity no mencionaba a Everly y yo esperaba que eso significara que Everly había pasado página, pero parece que no.
 
―¿Has intentado hablar con ella? ―le pregunto.
 
―No puedes hablar ni mirar al diablo a los ojos, madre. Irás directamente al infierno.
 
Nina resopla―. Es muy difícil para mí imaginarme a esa chica siendo cualquier cosa menos agradable. Derek era un buen tipo, todavía lo es, así que me sorprende que su descendencia no lo sea.
 
―El Dr. Hartz es el mejor. Es tan amable y me deja hacer mucho más que el otro Dr. Hartz.
 
Me carcome un poco saber que pasa tanto tiempo con Derek. Todos los días va allí, trabaja con él y luego viene aquí a decirme lo mucho que le gusta.
 
Estoy celosa de que mi hija salga con un hombre al que quiero ver, lo que me convierte en la peor madre del mundo. Soy la imagen perfecta de la madurez.
 
―Es un buen tipo.
 
―Ustedes dos eran mejores amigos, ¿verdad?
 
Asiento con la cabeza―. Hace tiempo.
 
―¿Qué pasó?
 
Me tiraría de un edificio para evitar esta conversación.
 
―Nada. Nos distanciamos.
 
Chastity asiente―. Es triste que haya pasado, ya que él es muy bueno. Aunque haya sido el responsable de crear el engendro de Satanás.
 
Me echo a reír―. Eres muy dramática. Tampoco tienes ni idea de lo que ha pasado esa chica.
 
Observo cómo los ojos de mi hija se entrecierran con disgusto. Sé que odia a Everly, y con razón, pero ejercer la compasión nunca es malo.
 
―¿Y eso le da derecho a ser desagradable conmigo?
 
―Por supuesto que no, pero no creo que sea intrínsecamente mala.
 
―Sé lo que es tener sólo un padre y no trato a los demás de esa manera. ―esa afirmación no pretendía ser una indirecta hacia mí. Lo sé. Puedo racionalizarlo, pero me sigue molestando que no conozca el amor de dos padres.
 
―¿Crees que eso es porque nunca supiste cómo era? ―pregunta Nina.
 
―Tampoco sé a qué sabe la caca, pero sé que no quiero probarla.
 
―Chas, eso no es exactamente lo que estamos...
 
―Todo lo que digo es que sólo porque te hayas quedado embarazada de ese tipo que no quería tener nada que ver con ninguna de las dos, no significa que ella también pueda tomar malas decisiones.
 
―¿Así que tomé una mala decisión? ―pregunto.
 
―Mamá, ―dice Chastity y se acerca a mí.
 
―No, no, ―le digo con la mano levantada―. Lo entiendo. Las chicas malas ganan, ¿no?.
 
Nina le toca el brazo―. Creo que lo que tu madre está diciendo es que la madre de Everly fue asesinada delante de ella. Sabemos que tu padre es... bueno... pero no sabías lo que era tenerlo, perderlo, y luego ser arrebatado de todo lo que conoces.
 
Tengo que enviarle a Nina un regalo por eso. Hubiéramos seguido un camino muy diferente si ella no hubiera intervenido. Me vuelvo a centrar en el tema en lugar de en mis propios problemas―. Exactamente, ser amable con ella es más una declaración sobre ti que sobre ella.
 
Chastity sacude la cabeza con un movimiento de ojos―. Y me sentiría mal si ella no pensara que hacerme llorar es muy divertido. Si fuera más como su padre, no la odiaría.
 
No tiene sentido seguir porque tiene razón. Sin embargo, creo que Everly tiene un profundo dolor, y arremeter contra ella es la única manera de superarlo.
 
―Hablando de eso, ¿has visto a Derek últimamente? ―Nina pregunta de una manera aparentemente despreocupada que no lo es en absoluto.
 
Ella sabe muy bien que no lo he visto―. No.
 
―¿De verdad? Lo vi ayer y me habló de ti. Decía algo de venir a ponerse al día.
 
La fulmino con la mirada―. No lo he visto ni he sabido nada de él, pero no esperaba hacerlo.
 
Nina asiente con una sonrisa―. Ya veo. Bueno, en esta ciudad es normal que ocurra.
 
Chastity mira entre nosotras―. ¿Me estoy perdiendo algo?
 
Esta chica es demasiado inteligente para su propio bien. No hay manera de que con la sutileza de Nina de un elefante marchando a través de la tienda que Chastity no va a captar. Nina está esperando algún tipo de gran reunión que no estoy lista para pensar. En este momento, estoy bien con los amigos. Los amigos son seguros y no dejan espacio para el daño.
 
―No.
 
―¿En serio? Porque me parece que hay algo de lo que están hablando y que yo no sé.
 
―Sólo que tu madre...
 
―Realmente no quiere ver al Dr. Hartz porque su hija es mala contigo, ―la corté con las cejas levantadas.
 
Parece que mi amiga va a morir hoy.
 
―Ya. Me lo creería, pero has dicho que debería ser amable...
 
―¿No crees que deberíamos prepararle una cita a tu mamá? ―dice Nina de la nada.
 
―¿Prepararla?
 
―Sí, como en una de esas cosas de citas online.
 
―No, ―digo antes de que esto se vaya de las manos.
 
Nina sonríe y su retorcida mente se pone a trabajar―. Creo que es un gran plan, Teagan. Claramente estás preparada para empezar a salir.
 
―¿Claramente? ¿Qué es lo que está claro?
 
―El otro día mencionaste algo sobre un hombre, ¿no?
 
Mencioné a Derek, no a salir con un tipo al azar―. No.
 
―Creo que es una gran idea, mamá.
 
Por supuesto que sí―. Estoy bien con mi vida tal como está.
 
―¿Y salir con alguien de la zona? ―Nina parece concentrarse en ordenar los platos, pero no me engaña.
 
Las citas siempre acaban igual. Encuentro un tipo que no es mi tipo, me veo obligada a sentarme con él durante horas, y me voy a casa a comerme mis emociones. El último chico que Nina me preparó fue el peor y juré no dejar que volviera a interferir.
 
―No hay nadie local y realmente no quiero salir con nadie.
 
―¿Por qué no? ―interviene Chastity.
 
―Porque no tiene sentido.
 
―Vas a morir sola. Como una solterona de mis novelas románticas. ―Nina solía ser mi amiga, hasta que hoy tuve que matarla―. ¿Quieres ser una solterona?
 
―Quiero golpearte con tus propios brazos, ―digo con una sonrisa falsa―. ¿No eres soltera?
 
―No soy una solterona. Soy más bien una mujer moderna que toma decisiones. ―me sonríe y Chastity se ríe.
 
―Bueno, ―dice Nina mientras da una palmada―. ¡Vamos a tomar buenas decisiones y a conseguirte una cita!.
 
Chastity chilla y agarra mi teléfono―. Ya le hice una cuenta. Lo tenemos!
 
―Las odio a las dos, ―refunfuño y le arranco el teléfono―. Al menos déjame mirar primero.
 
―Trato, siempre que prometas intentar salir con al menos uno. ―los dedos de Nina agarran la parte superior del teléfono y me mira fijamente.
 
Tal vez tengan razón. Tal vez tenga que intentar ver si hay alguien por ahí. Si quiero dejar atrás esta tontería de que vuelvan mis viejos sentimientos, esta sería una buena manera de empezar.
 
Suelto un fuerte suspiro y asiento con la cabeza―. Lo prometo.
 
―Bien. ―veo el orgullo en los ojos de Nina.
 
Chastity me rodea con sus brazos y me aprieta―. Quiero que seas feliz, mamá.
 
La miro, con el corazón lleno de tanto amor por esta chica que me ha traído tantos cambios inesperados que me han llenado de muchas maneras―. Tú me haces feliz, Titty.
 
Todas estallamos en carcajadas y ella pone los ojos en blanco―. No vuelvas a llamarme así.
 
Me encojo de hombros. No puedo dejar que se divierta. Entre estas dos es un milagro que no me haya tirado de los pelos. Sólo me falta mi madre para completar la fiesta.
 
―¡Chicas! ―grita desde el fondo.
 
Dios mío. Estoy siendo castigada por mis pecados pasados, eso es todo lo que tengo.
 
―Hablando de mirar al diablo a los ojos...
 
―Sé amable, ―me advierte Chastity como si yo fuera el niño.
 
Mamá y yo apenas hemos hablado desde mi arrebato en la cena. Ha sido muy... educada. Seguramente mi padre la regañó y la obligó a retroceder.
 
Me he preguntado si, si supieran la verdad de por qué Keith renunció a sus derechos, cambiaría su opinión sobre mí. No estoy segura y eso me hace seguir interpretando el papel que me han asignado y encontrar consuelo en mi elección. No quiero que mi hija se avergüence de que soy su madre. Su padre tiene un papel público y esa cinta habría sido noticia. Ella vive en una pequeña ciudad que masticaría el escándalo durante años. La gente podría hablar de mí ahora, pero Chastity nunca escaparía de ese nivel de vergüenza.
 
―Siempre soy amable.
 
Nina resopla―. Estamos de vuelta aquí, Sra. B.
 
―Ahí está. ―ella suspira como si hubiera buscado por todas partes―. Tengo algunos muebles nuevos en el camión que necesitan ser descargados.
 
―Mamá, nos estamos quedando sin espacio.
 
―Entonces tendremos que hacer espacio.
 
Genial. Debería protagonizar un episodio de Hoarders. La única excusa que tiene es que vende sus trastos.
 
Empezamos a movernos hacia el frente, pero ella me agarra del brazo―. Quédate conmigo.
 
―Debería ayudar...
 
―Pueden arreglárselas, tenemos que hablar.
 
Mamá tira su abrigo en el respaldo de la silla y me hace un gesto para que me siente.
 
―No tenemos que hacer esto. Todo está bien en nuestro mundo, madre.
 
―Yo creo que sí.
 
En otras palabras: No tengo elección.
 
No dudo que me quiera, pero creo que no le gusto. Es difícil porque hace años, yo era su orgullo y alegría. Cuando pasas de ser tan amada que te asfixia a ser la mierda en los zapatos de alguien, es desgarrador. Quiero que vea que no soy una decepción total. Chastity es mi única gran cosa.
 
―Siento lo de la otra noche.
 
Mi mandíbula se afloja mientras trato de decidir si esto es la realidad o no―. ¿Que estás qué?
 
―No seas tan dramática, Teagan. Siento haber dicho esas cosas.
 
―¿Papá te obligó a decir esto?
 
Sus ojos se entrecerraron―. No. No lo hizo, gracias. No quiero que sigamos teniendo este tipo de relación. Eres mi única hija, y a pesar de tus decisiones, te sigo amando.
 
Hay dos cosas aquí y no estoy segura de cuál va a ganar.
 
Primero, ella dijo que lo sentía. Eso nunca ha sucedido.
 
Segundo, ella todavía encontró una manera de recordarme que mis decisiones son una decepción. Lo que me hace preguntarme si lamenta que sea su hija o que no pueda encontrar la manera de ver más allá de las cosas que no le gustan.
 
―Entonces, ¿de qué te arrepientes exactamente, mamá?
 
―De todo. Siento que nos peleemos tanto. Siento que no hayamos encontrado la manera de aceptar las cosas como son.
 
―Yo lo he aceptado. Esa es la cuestión.
 
Ella suspira―. Sólo quería más para ti.
 
Puedo entenderlo como madre. Quiero el mundo para Chastity y me entristeceré si su vida no incluye la universidad, una carrera, la felicidad y todo lo que quiere, pero no la haré sentir mal por ello. Esa es la diferencia.
 
―Yo también, pero quería que estuvieras a mi lado, que estuvieras ahí para mí, y que no me hicieras sentir pequeña todo el tiempo.
 
―Esa nunca fue mi intención. Pensé que te estaba dando la verdad para que vieras que eres mejor que esto.
 
Ella nunca ha sido buena con las emociones. No recuerdo haberla visto llorar o alegrarse demasiado por algo. Por eso me esforcé tanto de niño en ser todo lo que ella quería. Pensaba que tal vez me querría de verdad. Cada logro era sólo un peldaño más para subir en la escala social. Nunca fue suficiente para ella, y no creo que lo sea nunca.
 
―Creo que tienes buenas intenciones, mamá. De verdad que sí. Siempre he querido que estés orgullosa. Espero que algún día lo hagas.
 
Un largo suspiro se escapa de su nariz y sus labios forman una fina línea―. Ya estoy orgullosa de ti, Teagan. Sé que no lo demuestro. No soy perfecta, y espero que entiendas que mi corazón estaba en el lugar correcto. Eres tan inteligente, hermosa y tienes un corazón maravilloso, yo... me equivoqué, pero mis intenciones siempre fueron buenas.
 
Tengo que aceptar que la forma en que mi madre me quiere nunca será la forma en que yo quiero que me quiera. Puede que nunca nos veamos, pero tal vez podamos empezar a hablar de corazón a corazón.
 
―Quiero que dejemos de cortarnos mutuamente. Te amo, mamá.
 
Ella asiente una vez, limpiándose el ojo―. Tengo algo de polvo en el ojo. ―su voz tiembla.
 
―Será porque no he podido limpiar las estanterías esta semana. ―le doy una salida.
 
―Oh, sí, hay mucho polvo aquí.
 
―Definitivamente.
 
―Hoy harás las estanterías, ―me indica y endereza la espalda.
 
Las emociones y mi madre son algo curioso―. Por supuesto.
 
―Ya está arreglado. Vamos a poner en orden esta tienda porque está totalmente desordenada.
 
Me río por la nariz―. Claro, vamos a trabajar.
 
* * *
 
Me siento en la barra, esperando a que aparezca mi cita, maldiciendo en silencio a Nina hasta el infierno.
 
La semana pasada, dejé que me convenciera de poner un perfil en un sitio de citas en línea después de que ella y Chastity me emboscaran. No sé en qué demonios estaba pensando, pero ella insistió tanto en que necesitaba volver a vivir y que eso haría que Chastity se sintiera mejor. No tenía ni idea de que alguien se pondría en contacto conmigo.
 
En siete días, recibí una tonelada de mensajes, algunos espeluznantes, otros que parecían tipos genuinamente agradables.
 
Después de escucharla insistir en que respondiera a alguien, lo hice, y él quería quedar... esta noche.
 
―¿Está ocupado este asiento? ―la voz de Derek dice desde la izquierda. Genial.
 
―Sí, en realidad. Estoy esperando a alguien.
 
Sonríe―. Ya veo. ¿Una gran cita?
 
―Si quieres saberlo, sí.
 
―Ahh, bueno, dejar a una mujer hermosa sola en el bar nunca es una buena idea.
 
Empiezo a responder pero el imbécil toma el asiento que estaba reservando para Gavin o Gary o... mierda... tengo que mirar su perfil y recordar su nombre.
 
―Por supuesto, ―digo con un toque de dramatismo―. Toma asiento.
 
―Gracias.
 
Pongo los ojos en blanco―. Eso era un sarcasmo.
 
La profunda risa de Derek llena el aire a nuestro alrededor―. Y yo que pensaba que sólo estabas siendo educada.
 
No consigue venir aquí, ocupar el asiento de mi acompañante y ganarse mi conversación. Aprovecho para ignorarlo y buscar cómo se llama en mi teléfono.
 
Gavin. Uf. He acertado.
 
Miro hacia la puerta, esperando ver si es él quien acaba de entrar, pero sólo era otra persona del pueblo. Realmente debería haber elegido otro lugar. No es que tengamos una plétora de opciones por aquí, pero esta no fue mi idea más brillante.
 
Sin embargo, quería un lugar del que pudiera escapar fácilmente si tuviera que hacerlo. Conozco todas las salidas de Crabhouse. El Señor sabe que me he colado tanto dentro como fuera de aquí, muchas veces.
 
―No hubo tanta suerte, ¿eh? ―pregunta Derek y luego esconde su sonrisa con su cerveza.
 
―¿Perdón?
 
―Tu cita. ¿Llega tarde?
 
Enderezo la espalda y miro hacia otro lado―. Ya llegará.
 
―¿Han salido antes o es una primera cita?
 
―No tienes a nadie más a quien molestar?
 
Sonríe―. No.
 
―Qué suerte tengo.
 
―Chastity mencionó tu gran cita de esta noche.
 
Me giro con la boca abierta―. ¿Ella qué?
 
Derek se encoge de hombros como si no hubiera dicho nada importante―. Me enteré de que habías quedado con un tipo de una página de citas y pensé que alguien debería estar aquí por si te perdías. Ya sabes... un chaperón.
 
―¿Y pensaste que debías hacerlo tú?
 
Conocer a Greg-maldición-Gavin iba a ser bastante difícil, pero con mi ex-mejor-amigo-que-podría-ser-más aquí va a ser imposible.
 
―¿Por qué no te vas a casa y te aviso si necesito ayuda? ―sugiero.
 
Derek se inclina hacia mí―. Pero en ese momento podría haber enterrado tu cuerpo. Así nos aseguramos de que no llegue a ese punto.
 
―Hoy en día hacen estas cosas increíbles llamadas... teléfonos móviles. ―agito mi teléfono para darle énfasis.
 
―Es mucho más rápido que tener que esperar que tenga servicio.
 
―Si no recuerdo mal, no eres muy bueno en una pelea. Gary-Gavin es un tipo grande, podría patearte el culo y luego llevarnos a los dos.
 
Los ojos de Derek se llenan de picardía mientras sonríe―. Ahora hago ejercicio, puedo manejar a Gary o Gavin o como se llame.
 
Realmente quiero besarlo -digo matarlo- y a mi hija por su bocaza. Ella es la que me empujó a hacer esto. Nina, por supuesto, no fue de ayuda. Sé que me quieren y que intentaban ayudarme, pero esta noche definitivamente no está saliendo como estaba previsto.
 
Estar en una relación no es tan importante para mí.
 
Nina, sin embargo, no está de acuerdo con mis prioridades. Ella cree que cuanto más me encierro, más me aferro a la idea de estar con Derek.
 
Claro que lo amo. Siempre lo haré.
 
Pero no lo quiero así.
 
Estoy enojada con él, de hecho.
 
Voy a tener que dejar todo el resentimiento y el dolor, y no estoy segura de poder hacerlo. Confiar en él ya me costó el corazón una vez. Él tiene el poder de herirme más profundamente que nadie. Aunque algunos no entiendan mi reticencia, estoy haciendo lo que siento que me protegerá.
 
Mi cabeza y mi corazón están en guerra. Ambos quieren cosas diferentes, pero no saben si pueden confiar en el otro para tomar la decisión correcta.
 
―Aunque agradezco la preocupación, ―digo con la voz cargada de sarcasmo― Estaré bien sin que estés aquí para asegurarte de que no me asesinen.
 
Suelto un fuerte suspiro y miro a mi alrededor. Si este tipo me deja plantada, será peor que ser asesinada. De cualquier manera, voy a morir de algo.
 
―Prefiero no correr el riesgo. Chastity te necesita.
 
―Y yo no te necesito.
 
Se ríe y levanta su botella ahora vacía hacia la camarera, que se muerde el labio mientras hace un movimiento de cadera. Jesús, ¿es que nadie en esta ciudad se acuerda de lo mucho que pensaban que era un imbécil y que no merecía su precioso tiempo? Ahora es como la segunda venida de Cristo desde que ha vuelto.
 
Derek es tan grande.
 
Derek es un hombre maravilloso, siendo viudo y todo eso.
 
Oh, Derek, sólo... bendice su corazón roto.
 
Me gustaría romperle algo.
 
En lugar de darle la satisfacción de mi pobre reacción, abro de nuevo la estúpida aplicación para ver si mi cita me ha enviado un mensaje.
 
Y claro que sí.
 
Hola Teagan, lo siento mucho pero al final no podré ir. Espero que me perdones pero ha surgido un asunto en la oficina que no puedo ignorar. -Gavin
 
Irreal. Apuesto a que lo que surgió es que su esposa encontró la aplicación de citas que creía haber escondido. Soy tan estúpida. Sabía que esto era una mala idea.
 
―¿Qué te tiene tan amargada?, ―pregunta después de que la camarera le dé una cerveza―. ¿Por qué no estás en vilo por esta gran cita?.
 
Me giro, con la mano en la barra, agarrando el borde―. ¿Por qué estás aquí?
 
―Ya te lo he dicho.
 
No necesito que se abalance sobre la ciudad para salvarme. No soy una paloma rota. Me ha ido muy bien por mi cuenta los últimos trece años. Él no estaba preocupado por mi inminente asesinato entonces.
 
―Ya no somos amigos, Derek. No necesito que me protejas. Me las he arreglado sola con tipos que probablemente daban diez veces más miedo que este tipo.
 
Su cuerpo se tensa lo suficiente como para notarlo―. Sé que ya no somos amigos, Tea.
 
―No quise decir eso...
 
―No, sé que lo he jodido todo, pero eso no significa que no podamos empezar de nuevo.
 
―Hay demasiado entre nosotros y somos tontos si creemos lo contrario.
 
―¿Ni siquiera quieres intentarlo?
 
Quiero que las cosas vuelvan a ser como antes de que él volviera a Chincoteague. Por mucho que odiara el estado de mi vida, era predecible. No me preocupaba encontrarme con él. No había un estado de inquietud constante como lo que ocurre ahora. Voy a terminar con una úlcera a este paso.
 
―¿Con qué fin? ―vuelvo a lanzar.
 
―El fin no, Tea, un nuevo comienzo. Sí, tenemos una historia y es complicada. Hace mucho tiempo tomamos decisiones estúpidas, pero me gustaría empezar de nuevo. ―Derek se pone de pie, extendiendo su mano hacia mí―. Soy Derek Hartz. Una vez fui un buen tipo que fue un amigo muy leal y soy un imbécil que aprendió del error de herir a alguien que amaba. ¿Y tú eres?
 
Podría tomar su mano. Está justo ahí. Podría poner mi palma sobre la suya, estrecharla y empezar de nuevo. El tiempo nos ha cambiado a los dos y no hay nada que diga que no podamos volver a ser Derek y Teagan pero crecidos.
 
Pero al hacerlo, estoy aceptando un nuevo comienzo.
 
Sus ojos sostienen los míos y rezo para que no vea la tormenta que se está gestando en mi interior.
 
Abro la boca cuando veo que la tristeza llena su mirada―. Teagan Berkeley, ―digo, tomando su ofrenda de paz―. Parece que, después de todo, no eres tan imbécil. Quiero decir, intentaste evitar que me asesinaran.
 
Derek se ríe y me da la mano―. Tal vez no lo sea, pero sé que haré todo lo posible para asegurarme de que no haya un tal vez la próxima vez.
 
Realmente lo espero porque no creo que pueda soportar perderlo de nuevo.
Capítulo diecinueve
Teagan
 
Presente
 
―Parece que no va a venir, ―dice Derek después de otros treinta minutos.
 
―Tal vez te vio y pensó que eras mi cita.
 
Estoy oficialmente sin cita y ahora me siento mal. No se lo dije a Derek porque esperaba que se hubiera marchado para poder escabullirme sin que se enterara. Desde que eso no ocurrió, estoy atrapada aquí.
 
No es que deba quejarme, ya que ese tipo de persona no era alguien con quien me gustara pasar la noche. Apenas podía recordar su nombre. La última hora he reído, bromeado y sonreído con Derek.
 
Es un poco como los viejos tiempos, sólo que con algunas cáscaras de huevo bajo nuestros pies.
 
Me ha preguntado por mi pintura. Le he preguntado por los animales y por su familia. Un montón de conmiseración sobre la paternidad soltera. Hay algo realmente... agradable en la noche.
 
―Entonces he hecho mi trabajo. ―se ríe.
 
―¿De qué? De asustar a la primera cita que he tenido en diez años.
 
―¿Diez años?
 
Genial. Le hago saber lo patética que soy. La verdad es que ha sido más que eso. No he tenido una cita desde que Chastity nació. Nunca me ha parecido el momento adecuado. Lo cual es una excusa, lo sé, pero me funcionó. No salir con alguien no era por Derek, sino por la capacidad de soportar un rechazo más.
 
No amaba a Keith ni quería pasar mi vida con él, pero quería que cuidara de nuestra hija. En lugar de eso, se alejó de ella sin ningún tipo de miramientos.
 
―He estado ocupada. ―me encojo de hombros y apago el resto de mi vodka con arándano.
 
―¿Haciendo? Acabas de terminar de decirme lo mundana y decepcionante que crees que es tu vida.
 
Tengo que dejar de beber. Parece que tengo los labios sueltos a su alrededor gracias al vodka.
 
―Mi punto es que si lo asustaste, me lo debes.
 
―¿Ah, sí? ―su sonrisa hace que se me caiga el estómago.
 
Me gustaría que mi cuerpo dejara de hacer eso.
 
Si pudiera ignorar lo guapo que es cuando sonríe, todo esto de seguir adelante y salir con alguien sería mucho más fácil.
 
―Lo haces.
 
―De acuerdo, entonces.
 
Mis ojos se entrecierran porque eso fue casi demasiado fácil―. ¿Por qué creo que caí en una trampa?
 
―No lo hiciste. Si arruiné tu cita, te lo debo. Somos una pareja triste, los dos. Soy un viudo con una adolescente que piensa que soy el peor padre vivo. Tú llevas más de diez años sin sexo con una adolescente que tiene que lidiar con la mía. Creo que ambos somos bastante patéticos.
 
―No he dicho que no tenga sexo. ―me encojo de hombros mientras me mira con los ojos muy abiertos―. Por favor, no pongas cara de asombro. ―no es que me acueste con cualquiera, pero el único chico con el que me enrollé hace unos años era muy divertido, y yo necesitaba algo de maldita diversión.
 
Cruje el cuello, tratando de ocultar su incomodidad, y luego levanta su copa―. Aquí estábamos, pensando que teníamos nuestra mierda junta y resulta que somos un desastre.
 
―No, yo sabía que era un desastre, ―admito―. Nunca dije lo contrario.
 
―Brindo por eso, ―dice Derek y se lleva el vaso a los labios, escurriendo el líquido y luego haciendo un gesto al camarero―. Necesito cuatro chupitos. Dos para cada uno.
 
Oh, esto es una mala idea―. ¿Chupitos? No.
 
Pone los ojos en blanco y modifica su petición―. Que sean cuatro chupitos, dos de vodka con limón y azúcar y luego dos de tequila.
 
Ya llevo dos de vodka con arándanos, lo que no parece tan malo, pero no bebo mucho. Ya me siento mareada y un poco menos controlada. Probablemente debería irme. Lo más inteligente es marcharse antes de hacer algo de lo que me arrepienta. Pero hay una parte de mí que se está divirtiendo y no quiere irse.
 
Derek se está riendo... conmigo.
 
Esperé esto tantas veces. Nosotros dos, simplemente pasando el rato. He soñado con que hiciéramos mucho más, pero esto es perfecto, y no tengo mucho de perfecto en mi vida.
 
―Creo que estás cometiendo un error. No puedo aguantar el alcohol.
 
Se acerca, su voz es suave y profunda―. Yo tampoco puedo, pero me vendría bien una noche en la que la vida no apeste, ¿no?.
 
Asiento con la cabeza―. Bueno, al menos ya no seré la única fuente de chismes.
 
Derek se ríe―. Esto es lo que propongo. El que tenga la historia más patética, el otro tiene que tomar una oportunidad.
 
―Oh, el juego está en marcha.
 
Él ha tenido seis meses de mierda completa. Yo he tenido trece años.
 
―Mi esposa fue asesinada.
 
―Te has lanzado a la yugular, ―murmuro―. Bien. He pasado los últimos trece años encima de una tienda de antigüedades ganando el salario mínimo.
 
Derek sacude la cabeza―. Débil. Bebe.
 
―Has dicho patético. No es patético que tu mujer haya muerto...
 
―No, pero es lo más triste. Que tengas un lugar donde vivir, por pequeño que sea, no es patético, es realmente admirable.
 
Por favor, está llegando aquí―. Es patético y no has dicho triste. Si estuviéramos tratando de ser tristes, entonces habría elegido de manera diferente.
 
―Mi juego. Mis reglas. Tu historia es una mierda en comparación.
 
Sigue siendo un tramposo cuando se trata de juegos. Bastardo.
 
―No lo hago porque esté de acuerdo, ―le explico porque volverá a usar esta excusa―. Estoy bebiendo porque es más fácil de hacer que discutir contigo durante la próxima hora.
 
―Lo que necesites decirte a ti misma. Mi historia supera a la tuya, así que bebe.
 
Agarro el limón y le echo el azúcar, odiando haber perdido el primer asalto. Él me observa con la ceja levantada, definitivamente no me deja salir. Recojo el vodka, lo devuelvo, agarro el limón entre los dientes y lo muerdo. Hace tanto tiempo que no hago tragos de limón que olvidé lo mucho que pueden quemar.
 
Mi cuerpo se estremece por el alcohol que inunda mi torrente sanguíneo―. Vas a caer, ―le advierto―. Has usado tu único y triste bit en la primera.
 
―Tengo trece años de historias, Tea, ¿estás tan segura?.
 
Lo fulmino con la mirada―. Supongo que estamos a punto de averiguarlo. Me toca a mí. ―quiero ir a por todas con lo de Keith, pero siento que tengo que jugar inteligentemente―. Di a luz a Chastity con la enfermera como entrenadora después de que rompieras nuestra amistad por teléfono.
 
En ese momento, no tenía a nadie que quisiera a mi lado. Mi madre y yo nos habíamos peleado ese día y la llamada de Derek me puso de parto. No quería hablar con nadie más que con él y me había dejado claro que nuestra amistad había terminado. El deseo de ser independiente se impuso a ser razonable.
 
Su cara cae―. ¿Estuviste sola?
 
―Bueno, tenía a la enfermera Rose.
 
―Pero no tenías a alguien que te quisiera allí?
 
―No.
 
El dolor y la culpa en su rostro hacen que me duela el pecho. Está claro que los dos aún no hemos superado las cosas.
 
―Lo siento.
 
Asiento con la cabeza―. Y esa ni siquiera fue mi mejor historia.
 
―Todavía no has oído la mía. ―los ojos de Derek se llenan de alegría―. Lo has intentado, lo reconozco, pero...
 
―No hay nada mejor que dar a luz sola después de que te hayan roto el corazón, ―resoplo mientras cruzo los brazos sobre el pecho.
 
―¿Estás segura de eso?
 
―Sí.
 
No hay manera de que algo más que el hecho de que su esposa fue asesinada pueda superarlo. La seriedad se ha evaporado por completo y ha sido sustituida por la jocosidad que hemos tenido la mayor parte de la noche.
 
―Bueno, prepárate para ser superada... no he tenido sexo durante siete años.
 
Jadeo―. ¿Qué?
 
―Siete. Largos. Jodidos. Años.
 
―Tú... no has tenido sexo... durante siete años?
 
―No.
 
―¡Pero estuviste casado!
 
Derek asiente con determinación―. Soy consciente.
 
―¿Entraste en el sacerdocio o algo así?
 
Se ríe―. Ni de lejos.
 
Quiero sentirme mal por él y beber, pero realmente odio perder. Ni siquiera sé qué decirle.
 
―De acuerdo, ¿tu equipo no...?
 
―¡No!, ―dice rápidamente y me da un codazo―. Mi polla funciona bien.
 
Genial. Ahora me estoy imaginando su polla. Tenía que decirlo.
 
―Muy bien entonces. ―miro mi bebida, tratando de entender por qué diablos él y Meghan no tuvieron sexo durante siete años. Eso es mucho tiempo.
 
―Adelante, pregunta... ―Derek me empuja.
 
No hace falta que me lo preguntes dos veces.
 
―¿Por qué demonios no tuviste sexo con tu esposa en siete años?
 
Agarra su cerveza y la escurre―. Porque ella y yo estábamos básicamente separados. Éramos compañeros de piso, intentando que las cosas fueran normales para Everly, pero no funcionaban. Así que fue... duro.
 
―O no, ―bromeo.
 
―O no. ―Derek se ríe―. Así que está claro que necesitas beber porque... yo gano.
 
Mis ojos se entrecierran y quiero darle esta victoria porque, Dios mío. Entonces recuerdo que mi historia es realmente peor que la suya. Podría haberse ido. Podría haber encontrado a otra persona o lo que sea, pero eligió quedarse con Meghan.
 
―Buen intento, amigo, pero no tuviste que empujar un bebé fuera de tu vagina solo. ―empujo el trago hacia él―. Aunque tu falta de sexo es bastante triste, no es lo suficientemente deprimente como para ganar, por lo tanto, ―mi voz tiene un matiz de burla― Estás bebiendo.
 
Derek se echa hacia atrás en la silla, haciendo girar el vaso de chupito en su mano―. ¿No crees que estar casado y no poder tener sexo no es la historia más triste aquí?
 
―Estabas con Meghan cuando nació Everly, ¿verdad?
 
Él se queda sin palabras―. Correcto.
 
Me río sin humor―. Imagina toda esa escena pero sin nadie con quien compartirla. Imagínate el dolor y nadie para sostener tu mano sino un extraño que no puede recordar tu nombre correctamente.
 
―¿Por qué no has llamado a tu madre?
 
Esta es la pregunta que me hace cada vez que saco el tema. La respuesta es estúpida, pero es la verdad―. No quería que nadie me viera así.
 
―De qué manera?
 
Dejo que el dolor llene mis ojos porque la palabra es... patética en el mejor de los casos―. Rota.
 
Extiende su mano para tocar la mía, pero la retira.
 
En lugar de decir algo, que veo que quiere, agarra su chupito y lo lanza hacia atrás―. Joder.
 
Me río mientras él se estremece por la quemadura―. Deberías haber pedido un chaser.
 
―Los chasers son para vaginas.
 
Me echo a reír―. Que no has tenido en siete años, amigo mío. Así que supongo que ir sin una esta noche es lo normal.
 
Se acerca, sus labios contra mi oreja―. Los que están en casas sin sexo no deberían tirar piedras.
 
Hay algo que me gustaría lanzar y no es una piedra. Como a mí misma... a él... lo cual no sucederá.
 
―De acuerdo, ve tú. Somos uno y uno.
 
No puedo esperar a escuchar esto. De nuevo, tengo munición para días―. Tengo que pensar...
 
Hay algunas cosas que podría decir, como que Keith gana millones de dólares y yo el salario mínimo. O que mi coche apenas funciona y no puedo permitirme arreglarlo, así que soborno a nuestro mecánico local con regalos de la tienda cada vez que está en la caseta del perro.
 
Ahora soy una canción country. Que Dios me ayude.
 
―Estás a punto de perder si no lo escupes. ―necesito seguir con esto o mi mente me va a meter en problemas.
 
Pensar es malo porque ahora mismo, estoy pensando en lo lindo que se ve en su cabeza. Cómo su pelo es más oscuro de lo que recuerdo y sus labios un poco más carnosos.
 
Me pregunto si él también ve las pequeñas cosas en mí. ¿Desearía que pudiéramos retroceder en el tiempo y contarnos todo?
 
Mi cabeza se vuelve hacia él mientras mira fijamente su bebida―. Hmmm...
 
Vuelvo a mi línea de pensamiento mientras deseo tener el valor de preguntarle.
 
¿Piensas en mí?
 
¿Piensas en mí? ¿Piensas en cómo podríamos haber sido? ¿Deseas que todo fuera diferente? ¿Ves cómo mi corazón sigue roto? ¿Ves que nunca dejé de amarte?
 
―¿Qué? ―los ojos de Derek se clavan en los míos y mi corazón se acelera.
 
Por favor, dime que no he dicho nada de eso en voz alta.
 
―¿Qué?
 
―¿Qué has dicho?―
 
―No he dicho nada, ―tartamudeo.
 
―Te he oído.
 
―¿Entonces por qué lo preguntas? ―vuelvo a lanzar.
 
No puedo creer que lo haya dicho en voz alta. Tengo que salir de aquí. Mis pies tocan el suelo y agarro el último trago, lanzándolo de nuevo―. Tú ganas.
 
No hay manera de que pueda volver a mirarlo. Estoy mortificada. Tan rápido como me llevan mis piernas borrachas, salgo del bar. El aire frío me golpea en la cara, haciéndome recuperar la sobriedad.
 
―Soy tan estúpida, ―susurro al viento.
 
―Teagan. ―la mano de Derek está en mi brazo.
 
―Por favor, no tienes que decir nada.
 
―Creo que sí.
 
―No, he estado bebiendo y solo estábamos... fue una estupidez y yo... solo déjame ir y mañana podemos fingir que esto no ha pasado.
 
Los ojos de Derek son suaves y suplicantes―. Pídeme...
 
―¿Pedirte qué?
 
Sus manos están en mis brazos, sujetándome a él, y me hacen retroceder en el tiempo. Hemos estado así muchas veces. Cada vez que la vida se volvía abrumadora y necesitábamos a alguien que nos conectara con la tierra. Cada vez que necesitábamos un amigo que no juzgara al otro por decir la verdad. Podía ser yo, incómoda, avergonzada, o cualquier otra cosa, y Derek estaría allí.
 
―Pregúntame, Tea.
 
Sé que si hablo, la respuesta romperá mi ya destrozado corazón. Durante tanto tiempo he querido pronunciar estas palabras, y ahora él está aquí, abrazándome, tocándome, y estoy lo suficientemente borracha como para dejarme liberar si encuentro el valor.
 
Pero no soy intrépida―. No puedo.
 
Y entonces, antes de que pueda respirar o hablar, sus labios tocan los míos y se van. Mi boca se mueve contra la suya y le robo el aire. Necesito que me llene, que me dé todo lo que he echado de menos durante tanto tiempo.
 
Él es la parte de mí que se ha perdido. Él es el amor que he estado buscando desesperadamente. Besarlo no es nada de lo que imaginé. Pensé que sería suave y dulce, pero no hay nada suave en él. Me empuja, me besa como si fuera lo único que puede hacer.
 
Mis dedos se enroscan en su cuello, abrazándolo, sin sentir un ápice de frío... es todo fuego.
 
Me consume, me quema con cada lametón de su lengua, convirtiendo mis huesos en cenizas.
 
Demasiado pronto, se retira, con sus ojos azules llenos de pasión. La forma en que me mira hace que se me apriete el estómago.
 
Abro la boca para decir algo, lo que sea. Tiene que haber palabras que me hagan despertar de este sueño. Esto es... imprudente. Aquí, en las calles de nuestra ciudad natal y medio borrachos, no es la forma en que esto debería haber ocurrido.
 
Su mano empuja mi mejilla, ahuecándola para que tenga que verlo―. Pregúntame. ―oigo las palabras mientras una lágrima rueda por mi mejilla.
 
Y con esas palabras, el sueño se acaba y me despierto―. Realmente tengo que irme.
 
Y sin más, me alejo.
Capítulo veinte
Teagan
 
Presente
 
Me late la cabeza y siento que me he comido un tarro de algodón. Es como el Sahara en mi boca.
 
De alguna manera, me levanto de la cama, me tomo dos Tylenol y bebo agua. El día de hoy va a ser una mierda. Es sábado y tengo que trabajar en la planta baja, aunque por suerte es temporada baja y lenta, lo que significa que podré dormir la siesta.
 
La puerta de Chastity sigue cerrada y estoy más que agradecida. Es demasiado inteligente como para darse cuenta de las posibles mentiras que se me ocurren sobre lo que pasó anoche.
 
Me siento en la cocina con un apretón de muerte en mi café, con la cabeza sobre la mesa porque pesa mucho, y trato de dejar de reproducir ese maldito beso.
 
El beso que he deseado durante tanto tiempo y que, sin embargo, he impedido.
 
Realmente soy una idiota.
 
¿O soy inteligente por ponerle fin? Nuestro primer beso debería haber sido porque tuvimos alguna gran epifanía de nuestra relación, no porque estuviéramos borrachos y coqueteando. Se siente como una gran decepción y sin embargo no lo fue. Lo fue... todo.
 
Me vuelvo a sentar y gimoteo.
 
Suena el timbre de la tienda, que me avisa de que ha llegado alguien.
 
Hoy no puedo ver gente, pero si hay alguien en la puerta significa que es Nina o mi madre. Rezo por Nina porque podría perder la cabeza con cualquier otro.
 
―Hola, ―digo mientras abro la puerta.
 
Nina sonríe y luego, cuando me mira de verdad, cambia―. Estás hecha una mierda.
 
―Gracias.
 
―Sólo digo que, después de una primera cita, la mayoría de la gente no parece que se haya levantado de la cama después de estar tumbada en el granero. ¡Oh! ¿O tal vez sí te pusiste raro en el granero? ¿Sí? Tiempo sexy en el heno... aunque eso picaría.
 
Suspiro y me apoyo en la pared―. No hay tiempo sexy en ningún heno.
 
―Triste, ―dice Nina con nostalgia―. Entonces, ¿por qué después de tu cita pareces un desastre?
 
―Si fuera una primera cita quizás no tendría este aspecto.
 
Gira la cabeza hacia un lado y frunce los labios―. Estoy bastante segura de que te obligamos a maquillarte para ir a algo así.
 
―Lo hicieron, pero se me escapó en el último momento.
 
―¡No!, ―grita y cuando hago una mueca se disculpa―. ¿Así que te emborrachaste sola en el bar?.
 
Cierro los ojos y, en silencio, deseo acabar con esta conversación. Nina y yo compartimos la mayoría de las cosas, pero no sé si debería contarle lo que pasó con Derek. Aunque nos besamos en la maldita calle, así que por lo que sé alguien grabó un vídeo de ello. ¿No sería irónico?
 
―Vamos abajo, ―sugiero.
 
―¿Por qué?
 
Señalo la puerta de Chastity―. Porque debemos trabajar.
 
―Ohh, ―dice ella muy poco convencida―. Sí, claro. Trabajar. Deberíamos ponernos en marcha.
 
―Realmente necesitas trabajar en tus habilidades de actuación.
 
Se encoge de hombros y baja las escaleras―. Sabes que no tengo el don del sarcasmo y la mordacidad como tú y Chastity.
 
―Eres un desastre.
 
Se ríe―. ¿Te has visto, cariño? Yo no llamaría desastre a nadie más.
 
Entramos en la tienda y me dejo caer en el sofá.
 
―Suelta todo, ―dice Nina después de un minuto.
 
―Casi te mata la espera, ¿verdad?.
 
―Sabes que sí. Ahora, escúpelo.
 
Suelto un fuerte suspiro y decido contarle todo. Si no, tal vez pueda ayudarme a entender qué significa todo esto―. Tu pareja perfecta de la página web de los creepers me envió un mensaje de texto mientras yo estaba en el bar esperando, con alguna excusa de mierda del trabajo -una hora después de lo que se suponía que tenía que estar allí-, sin embargo, Derek estaba en el bar. De alguna manera parecía saber que yo estaba en una cita y quería asegurarse de que no me mataran.
 
Su sonrisa se amplía aún más―. ¡Así que terminaste en una cita con tu mejor amigo, del que has estado enamorada durante toda tu vida! Dios mío, ¡estás viviendo una auténtica película romántica ahora mismo! Esto es increíble. Cuéntame más.
 
―No estoy viviendo nada más que una vida bastante patética.
 
Nina se burla―. Has amado a ese hombre desde que estabas en el instituto, aunque no lo supieras entonces, y ha vuelto, ¿y tratas de actuar como si eso fuera patético?
 
―¡Lo que es patético es pensar que fue algo más que estar borrachos!
 
―¿Más? ¿Qué más pasó, Tea?
 
Ugh. Yo y mi gran boca―. Me besó.
 
―¡Te besó!, ―grita, y me agarro los lados de la cabeza―. ¡Oh, Dios mío!
 
―¡Nina! La voz.
 
Ella resopla y me hace un gesto con la mano―. ¡No me importa que grite porque te ha besado! ¿Le devolviste el beso?
 
Seguro que sí. La sensación de sus labios en los míos fue más de lo que nunca tuve la capacidad de conjurar, sin embargo. No tenía ni idea de cómo se sentiría su mano en mi espalda, sujetándome contra su sólido pecho.
 
La verdad era que no quería abrir los ojos. Me habría quedado pegada a su boca si hubiera podido, pero cuando habló, cuando me dijo que le hiciera mis preguntas, se rompió el hechizo.
 
No podía preguntar. No quería saber.
 
―Fue un error.
 
―Entonces eso es un sí.
 
―Nina. ―suspiré―. Fue una estupidez y...
 
―Y se veía venir desde hace mucho tiempo, amiga mía. Tú y Derek Hartz han estado enamorados el uno del otro más tiempo del que cualquiera de ustedes, idiotas, admitiría. Este es tu momento.
 
¿Y qué si la primera parte es cierta? Sigue sin significar que sea nuestro momento―. Nuestras hijas se odian, Nina. Este no es el momento de nada.
 
―Las niñas se pelean y no se gustan. Eso no cambia los sentimientos y el amor que tú y Derek se tienen. Sólo estás hablando locuras.
 
Esta conversación es lo que es una locura. La amo, pero Jesús. Ella no puede creer que esto sea real―. Él no me ama. Ni siquiera me conoce. ―le digo.
 
Conocemos a los Teagan y Derek de hace un millón de años. No me parezco en nada a la chica que solía ser. Está claro que él tampoco es quien yo conocía. Se enamoró de otra persona, se casó con ella, crió un hijo y todas esas experiencias vitales le cambiaron en lo más profundo.
 
―Eres una idiota.
 
―Eso me han dicho.
 
―Nunca ha habido dos personas que se hayan preocupado y conocido más que tú y Derek.
 
―Hace mucho tiempo, sí. ¿Ahora? No.
 
―Entonces conócelo.
 
Levanto la cabeza hacia el techo―. Fue un beso. No fue nada más que eso.
 
Si se lo cree me impresiona. Fue mucho más que un beso.
 
―Bueno. ―Nina se levanta y sonríe―. No debería ser un gran problema empezar a buscar una nueva pareja.
 
―¿Una qué?
 
―Una nueva cita, ya que no fue nada más que eso. No hay ninguna razón por la que no puedas volver a poner tu culo en marcha.
 
No puede estar hablando en serio. No voy a ir a otra cita a ciegas. El último montaje no salió bien y no tengo ningún deseo de volver a intentarlo―. No va a suceder.
 
―¿Por qué? ¿Hmm? ¿Podría ser un hombre al que casualmente le has dado tu corazón el que ha vuelto a reclamarlo?
 
Es ridícula―. ¡No es por el beso con Derek si es lo que estás pensando! ―le grito y la señalo―. ¡Ese beso no significó nada!
 
Un fuerte golpe golpea la puerta del apartamento y las dos cabezas se giran. Mierda. Ruego a Dios que Chastity no me haya oído. Los ojos de Nina se abren de par en par mientras me mira―. ¿Crees que ella...?
 
―No lo sé.
 
Un latido pasa entre nosotros y el pomo de la puerta suena.
 
Mi voz es un susurro―. No digas nada.
 
―Yo me encargo de esto.
 
Tengo cero fe. Nina es la peor mentirosa del mundo. Chastity verá a través de ella como un cristal.
 
―De todos modos, ―digo en voz alta, tratando de reenfocar a Nina. Mi hija es inteligente: tengo que seguir hablando del mismo tema, pero omitiendo el beso, y yo simplemente... improvisaré si me lo pide―. Creo que voy a seguir soltera.
 
Nina asiente―. Ya veo.
 
―Hablo en serio. Puedo leer las señales de que ahora mismo no es el momento adecuado.
 
Chastity entra en la habitación―. Hola.
 
―Hola.
 
―Hola, cariño, ―dice Nina con un poco de brillo―. ¿Has dormido bien?
 
―Claro. Me hubiera gustado quedarme hasta tarde, pero ustedes dos estaban gritando y me preocupaba que la abuela estuviera aquí y mamá finalmente se quejara.
 
―Qué curioso, ―resoplé.
 
―Ella sabía que tenías una cita anoche. De la que estoy esperando los detalles...
 
Una vez me gustó mucho mi hija. Ahora, no tanto―. ¿Por qué pensaste que contarle a la abuela cualquier información era una buena idea?
 
Me concentro en lo primero hasta que pueda tantear más lo que escuchó.
 
―Ella es muy persuasiva cuando quiere información.
 
―En otras palabras, te compró.
 
―Me prometió que podría tener al Sr. Stinkers dentro.
 
Irreal. Le pregunté a mi madre hace dos meses y ella estaba en contra.
 
―Estás bromeando, ¿verdad?
 
Chastity sonríe―. No.
 
Tengo demasiada resaca como para que me importe ahora mismo―. Me rindo.
 
―Entonces, ¿por qué estaban gritando?
 
No estoy seguro de si me está provocando―. El fracaso de mi cita de anoche.
 
―¿Fracaso?
 
―Sí. Fracaso.
 
―¿Era feo?
 
¿Me escuchó decir algo sobre un beso y me está atrapando? Gah. Esta chica es demasiado buena en los juegos mentales a veces.
 
―No lo sabría. No se presentó.
 
―¿Tía Nina?
 
Oh, claro, ve por el débil.
 
Nina junta las manos, delatando que está nerviosa―. ¿Sí, cariño?
 
―La próxima vez, yo elijo al tipo... no tú.
 
Nina se ríe―. Tendrás que convencer a tu madre de eso. Dudo que salga con alguien pronto.
 
―No si ustedes dos eligen a los chicos.
 
Chastity se encoge de hombros―. Te encontraré a alguien, mamá. Sólo espera.
 
Cierro los ojos y sacudo la cabeza―. Pongámonos a trabajar... y no en mi vida amorosa.
 
El Señor sabe que ya he hecho bastante daño a mi propia vida en las últimas veinticuatro horas.
 
Capítulo veintiuno
Teagan
 
Presente
 
―¿Hola? ―contesto al número que no reconozco. Rezo para que mi hija no haya puesto mi número de teléfono en esa página de citas.
 
―Buenos días.
 
―¿Quién es?
 
―Estoy destrozado de que no hayas reconocido mi voz, ―dice una voz masculina grave con una risa.
 
―¿Derek?
 
―No te hagas la sorprendida, tengo tu número y, como somos amigos, pensé que era hora de llamar.
 
No he sabido nada de él en la última semana. He hecho todo lo posible por no hablar de él, ni pensar en él, ni buscarlo a cada paso. Esperaba que después de los últimos trece años de hacer precisamente eso, sería una profesional. Sin embargo, aún no domino esta habilidad. Él sigue protagonizando mis sueños, y me encuentro soñando despierta con sus labios.
 
―Lo siento, me has tomado por sorpresa. No quiero ser grosera, pero ¿por qué me llamas?
 
―Chastity me lo pidió.
 
Bueno, pero ¿por qué no me ha llamado ella? Ese miedo inicial de que le haya pasado algo me golpea―. ¿Está bien?
 
―Ella está bien. Debería haberme adelantado con eso. Está en casa después de trabajar con mi padre en la clínica. Se despistaron un poco con los animales y luego mi madre se negó a que se fuera sin comer.
 
―De acuerdo... ―digo, confundida―. ¿Qué está haciendo ahora?
 
―Está haciendo los deberes. ¿Te parece bien que la deje o quieres venir a buscarla?
 
―Lo siento, ¿has dicho que está haciendo los deberes en tu casa?
 
¿Desde cuándo pasa el rato donde está Everly?
 
―Sí, es una larga historia.
 
Estoy segura de que lo es―. Puedo ir a buscarla. Tengo que salir corriendo y puedo buscarla a la vuelta.
 
Esta noche, Chastity y yo tendremos un tiempo de madre e hija. He horneado un pastel que pienso comer para la cena. El pastel tiene huevos y los huevos son saludables.
 
―Suena bien. ¿A qué hora piensas?
 
Sí, suena bien... no podré evitarlo cara a cara.
 
―¿Una hora? ¿Está bien?
 
No sé por qué le pregunto si está bien, es mi hija.
 
―Supongo que está bien, ella y Everly están hablando ahora.
 
―Umm... ¿qué? ―pregunto con una pizca de pánico y mucha confusión en mi voz.
 
Desde anoche, se referían a Everly como la amante de Satanás. No creo que los dos se hayan convertido de repente en mejores amigos.
 
―Sí, yo tuve la misma reacción. Aparentemente, la escuela está tratando de forzarlas a ser amigas.
 
―¿Cómo es eso?
 
―Los emparejaron en una tarea de escritura sobre las redes sociales.
 
Esa no es la idea más inteligente. A Chastity le gusta trabajar con un compañero tanto como a mí la idea de ver la cara de Keith. Siempre acaba haciéndolo todo ella sola, sacando un 10 a la otra persona y quejándose de la incompetencia del sistema educativo.
 
Aunque normalmente su frustración me resulta divertida, tengo la sensación de que esta vez no será entretenida.
 
―Llamaré a su profesor, ―digo, planeando ya cómo sacarla de esto.
 
―¿Por qué?
 
―Porque se odian. ―¿En serio no está pensando que esto puede ser malo?
 
Derek se aclara la garganta―. ¿Recuerdas cómo nos hicimos amigos?
 
No puede pensar que esto es lo mismo. Primero, son las chicas. Las chicas son... malas. Derek y yo no nos odiamos y planeamos una muerte prematura del otro. Estas dos se odian. Las últimas semanas no han mejorado. Everly casi ha duplicado sus esfuerzos, y Chastity ha estado en un alboroto sobre las formas de hacerla enfermar sin que aparezca en un informe de toxicología.
 
―No puedes forzar esto. La escuela tampoco debería.
 
―Sé que no es lo ideal, pero Everly estará supervisada.
 
Mi primer instinto es replicarle que en el colegio están supervisados y, sin embargo, eso no ha frenado el comportamiento de su hija―. No me siento cómoda con esto, Derek.
 
―Entiendo que no lo estés, pero esto podría ser algo bueno.
 
―¿Qué hay de bueno en esto?
 
Suspira―. No lo sé, pero creo que debemos dejar que resuelvan esto. Si intervenimos será peor para Chastity. Parecerá que su madre tuvo que evitar que tuviera que estar cerca de un matón. Créeme, pasé una buena parte de mi vida lidiando con el final en el que ella está.
 
Tiene razón. Si llamo a la escuela y consigo emparejarla con otra persona, Chastity sufrirá. Esto de la paternidad es jodidamente difícil. Yo también le debo un pastel a mi madre.
 
Bueno, tal vez uno con algunos laxantes.
 
―Bien. Pero debes saber que Chastity lo comparte todo conmigo y si me entero de que mientras estaba bajo tu supervisión fue torturada, te aseguro que tomaré represalias.
 
Es una amenaza ociosa, pero aún así.
 
―¿Contra una niña de trece años?
 
―No, contra su padre, que no tendrá que preocuparse por otra sequía de siete años porque le faltará cierto apéndice.
 
Derek se ríe―. Tomo nota. Nos vemos pronto, Tea.
 
Genial―. Nos vemos pronto.
 
Hay algunos recados que tengo que hacer antes de recoger a Chastity. Necesitamos suministros para nuestra noche de chicas. Además, ahora que sé que la van a obligar a trabajar con Everly, voy a tener que endulzarla porque no puedo ni imaginar el humor que tendrá.
 
Tomo mi bolso y me dirijo a la tienda de comestibles, donde la señora McCutchrey está cambiando la decoración de su escaparate. Lo hace cada mes y es la gran emoción en los meses de descanso en esta ciudad de playa. ¿Quién sabe qué tema elegirá?
 
Suena patético incluso en mi cabeza.
 
―Hola, señora McCutchrey, ―digo con una sonrisa.
 
Es la mujer más agradable de este pueblo. Mientras que otros han cotilleado sobre mis elecciones de vida, ella nunca ha dicho nada. De hecho, cuando Chastity nació, le hizo una manta y me trajo una comida cada viernes durante los primeros seis meses.
 
Siempre ocupará un lugar muy especial en mi corazón. Además, Chastity la adora y hace los mejores macarrones con queso de la ciudad.
 
―Oh, Teagan, hola, cariño.
 
―¿Cómo va la decoración?
 
Ella sonríe―. Muy bien. Esta vez voy a hacer un tema parisino. Espero que Ed finalmente capte la indirecta y me lleve.
 
Su matrimonio es uno que todos envidian. Él la adora y ella lo cuida excepcionalmente. Cada día, sobre las once, sale de la tienda para prepararle un almuerzo caliente. Si él trabaja hasta tarde, ella le lleva la cena y lo acompaña hasta que termina. Una vez le pregunté por qué lo hacen, y me explicó que no hay nada más importante que compartir las comidas juntos, y por eso me trae una cada semana.
 
De todas las personas del mundo que deberían haber tenido hijos, son ellos, pero nunca lo hicieron. Sin embargo, no creo que les faltara amor. En cierto modo han adoptado a los niños inadaptados de esta ciudad y los han hecho suyos.
 
―Estoy segura de que lo sabe. Habla de ello cada año.
 
Ella asiente―. Y sin embargo, el hombre no escucha.
 
―¿Lo hace alguno de ellos?
 
―Ni uno. ¿Cómo está Chastity? No la he visto en unas semanas.
 
Eso es extraño. Ella siempre viene a visitar a la señora McCutchrey―. Ella está bien, puede ser porque ha estado trabajando con el Dr. Hartz.
 
Sus ojos se iluminan―. Sí, eso he oído. Es una pena que el Dr. Hartz mayor no se haya sentido bien.
 
―Menos mal que tiene a su hijo. ―sonrío.
 
Me observa con una mirada cómplice y luego vuelve a ensartar las luces―. Tú y Derek siempre fueron un placer de ver. ¿Han vuelto a conectar?
 
Aunque no cotillea, se entromete. Le conté mi pelea con Derek cuando estaba muy triste y sin dormir después del nacimiento de Chastity. Me abrazó, me dejó llorar hasta que me dormí y luego se quedó toda la noche cuidando de Chastity.
 
Al día siguiente, me tocó la mejilla, me besó la nariz y me dijo que el amor funcionaba de forma misteriosa y que algunas personas se perdían en el camino.
 
Todavía no sé si se refería a mí o a él.
 
―Lo hemos hecho.
 
―¿Oh? Eso es maravilloso. No había oído...
 
Inclino la cabeza hacia un lado y sonrío―. Es interesante, ya que normalmente lo sabes antes de que los implicados se den cuenta.
 
Se ríe y me hace un gesto con la mano―. Eso sí que es una tontería. ¿Cómo ha ido? ¿Son amigos de nuevo?
 
No sé realmente en qué punto estamos desde la noche en el bar. No lo he visto.
 
Sin embargo, antes del beso, fue genial. Sonreí -realmente sonreí-. Quería que las cosas siguieran siendo así de fáciles entre nosotros, pero el dolor no es algo que pueda soltar simplemente porque él me ofrezca palabras bonitas.
 
―Estamos... trabajando en ello.
 
Se baja―. ¿Tal vez no debería ser trabajo?
 
―¿No fuiste tú quien me dijo que todas las relaciones que importan requieren esfuerzo?
 
La señora McCutchrey se ríe una vez y asiente―. Estoy segura de que dije algo así, pero en ese momento estábamos hablando de tu madre, querida.
 
―Eso sí que es trabajo.
 
―Sí, pero ella te quiere, al igual que sospecho que lo hace el joven Dr. Hartz. Sabes, ―se dirige a la caja registradora― Me gusta pensar que tengo un sexto sentido sobre los hombres.
 
La quiero, pero ahora está loca―. ¿Lo tienes?
 
―Sí, lo tengo. Creo que te sorprenderás.
 
Eso ya ha ocurrido, pero no puedo decírselo. Primero tengo que averiguar cómo lidiar con el hecho de verlo.
 
―Te dejaré volver a tu pantalla. Es una sorpresa que estoy esperando.
 
―Muy bien, cariño. Me aseguraré de pasar por la tienda esta semana y podremos ponernos al día.
 
En otras palabras, planea asarme.
 
Otra persona que añadir a mi lista de personas de las que esconderme. Aunque, ella es probablemente la única que nunca podría evitar realmente. Ella me encontraría.
 
―Lo haré.
 
Recojo en una bolsa los cereales, la leche, los huevos, las patatas fritas, la nata montada y las galletas que no debería comer, pero no me importa. Esta noche, las calorías no cuentan. Se trata de que Chas y yo pasemos el rato. Lleva toda la semana deseando que llegue y yo también.
 
De ahí el pastel de chocolate que me espera en casa.
 
Una vez que he comprobado todo, saludo a la señora McCutchrey y salgo antes de que pueda abordarme. Últimamente se me da muy bien evitarlo.
 
El viaje a casa de los Hartz es extraño. No recuerdo la última vez que estuve aquí. No desde antes de la boda de Derek, creo. Cuando llego, los recuerdos de mi infancia me inundan. Esta casa siempre fue tan cálida y acogedora.
 
Era la casa donde la puerta siempre estaba abierta para cualquier persona o animal que necesitara a alguien. Quería mucho a la señora Hartz. Incluso sabiendo que no era la mejor persona cuando era adolescente, nunca me hizo sentir indigna.
 
He echado de menos sus galletas y su sabiduría.
 
―Teagan Berkeley, ven aquí, ―grita la señora Hartz desde la puerta.
 
Sonrío y salgo del coche―. Lo siento.
 
―¿Qué estabas haciendo ahí fuera?
 
―Recordando.
 
Sus ojos se suavizan y sus labios dibujan una sonrisa triste―. Yo también me acuerdo, cariño. Pero mírate... has criado a una niña maravillosa e inteligente.
 
―Lo único que parece que he hecho bien, ―digo como una media broma.
 
―Ahora, ―reprende ella―. Te conozco desde hace mucho tiempo y nunca has buscado cumplidos.
 
Me ha atrapado―. ¿Me perdonas?
 
―No hay nada que perdonar. Las madres siempre estamos intentando averiguar si hemos metido la pata o si por fin hemos hecho algo bien. Todavía siento que estoy detrás de la curva, y mi hijo ha crecido y está criando a su propio... adolescente.
 
―¿Cómo está Everly? ―es más fácil preguntar por ella a la señora Hartz, y no sé por qué. Tal vez sea porque hay mucho de Meghan en Everly y eso me asusta. Me pregunto si me odia porque lo hizo su madre o porque odia a todo el mundo.
 
La señora Hartz suspira―. Está pasando por muchas cosas, pero... ha sido duro para ella, y Derek no sabe qué hacer. No me gusta la forma en que está actuando y he dejado clara mi opinión al respecto. Estar enfadado y herido no da derecho a nadie a tratar mal a otra persona.
 
Intento no sonreír porque recuerdo demasiado bien el resto de ese dicho―. Es la medida del carácter de una persona el comportarse, incluso cuando nos sentimos lo peor de nuestra situación.
 
Me toca el brazo y asiente―. Así es.
 
Esas palabras fueron las que me sacaron de mis malas decisiones vitales. Un día, mientras esperaba a que Derek terminara con su padre, estuve hablando con la señora Hartz sobre las cosas que sentía. Ella era muy diferente a mi madre. Su naturaleza era tranquila, comprensiva y nunca me juzgaba. No quería ser la persona que pateaba a los demás cuando estaba deprimida. Quería que mi carácter mostrara que, aunque yo estuviera deprimida, ayudaría a levantar a otra persona en lugar de bajarla a mi nivel.
 
La Sra. Hartz no sabe cuántas veces he pronunciado esas palabras para mí misma. Cuando Keith me arrastraba por el barro, intentaba ser mi mejor yo porque era lo único que podía controlar.
 
―Teagan. ―Derek dice mi nombre desde detrás de su madre.
 
Mi corazón da un vuelco al verlo por primera vez desde que nos besamos. Su barba incipiente es casi una barba y parece cansado, pero irresistible al mismo tiempo.
 
―Dejaré que ustedes dos se saluden, ―dice la señora Hartz con una sonrisa―. Déjenme ir a asegurarme de que no haya derramamiento de sangre.
 
Miro a las dos.
 
―Mamá. ―suspira.
 
―Seguro que están bien. Estaba bromeando.
 
Puede que haya sido una broma pero podría ser una posibilidad.
 
―Si quieres ir a buscar a Chas, yo me voy.
 
―Tonterías, Teagan, entra y toma un aperitivo.
 
Sonrío mientras miro a Derek. Se olvida de que no tenemos diecisiete años―. Creo que puede tomar vino, mamá.
 
―Sí, vino, por supuesto. Se siente como en los viejos tiempos con ustedes dos juntos de nuevo. Te he echado de menos, dulce niña. ―la calidez de su voz podía hacer que se me saltaran las lágrimas. Siempre la quise. Me trataba como si fuera preciosa y no porque fuera un objeto en su vida.
 
―Me encantaría quedarme, pero...
 
―Cinco minutos, Tea, ―dice Derek como una súplica―. Sólo cinco minutos.
 
―Cinco minutos.
 
Sonríe y mantiene la mampara abierta, obligándome a pasar―. Me gusta cuando aceptas.
 
Un día podré decir que no a este hombre. Me gustaría que ese día fuera ahora, pero está claro que no―. Sí, no te acostumbres.
 
Al menos puedo hablar con dureza.
Capítulo veintidós
Derek
 
Presente
 
―¿Qué ves aquí? ―le pregunto a Chastity mientras examinamos al gato que ahora puede entrar en la casa. El Sr. Stinkers ha estado actuando de forma extraña durante la última semana por lo que ella dice.
 
Después de que Teagan viniera el otro día, Chastity ha estado aquí, ayudando más. Ayer me explicó que su gato necesitaba un examen y me preguntó si podía trabajar horas extra para cubrirlo. Le dije que no era necesario, pero insistió.
 
―¿Eso es un bulto?
 
Bueno, podríamos llamarlo así, pero es un poco más complicado―. Yo no lo llamaría un bulto. Más bien un bulto... donde algo o más de un algo está creciendo.
 
Me mira con horror―. ¡Oh, Dios mío! ¿Va a morir?
 
―No, no. ―me río―. Él no es un él. Es un ella y está embarazada.
 
―¿Él está embarazado?
 
―Técnicamente, está embarazada, pero sí.
 
―¡Oh, no! El Sr. Stinkers es en realidad la Sra. Stinkers. ―su cara no tiene precio―. ¡Mi madre me va a matar!
 
Chastity no ha ocultado el poco afecto que Teagan siente por el gato.
 
―Estoy feliz de hablar con tu madre si quieres, para ayudar a mitigar la situación.
 
Ella sacude la cabeza―. Está bien. He estado manejando a mi madre durante mucho tiempo. Se volverá loca, se calmará, verá a los lindos gatitos, después de la sangre que manchará sus alfombras, y luego me arrojará a mí y a los gatos a la calle. Todo saldrá bien.
 
Suena a Teagan.
 
Me río y asiento con la cabeza―. Me alegra ver que lo tienes todo resuelto. Si necesitas un lugar donde quedarte, eres bienvenida aquí.
 
Vuelve a acariciar al señor Stinkers y suspira―. Al menos no nos quedaremos sin hogar con los nuevos bebés, ¿verdad? Podemos vivir aquí o en un granero o quizás en el faro abandonado.
 
Me encanta cuando la gente habla con sus mascotas. Yo era igual a su edad. Mi perro era todo mi mundo y hacía todo lo posible para que supiera que lo querían. También ayudó el hecho de haber crecido con mi padre como veterinario. No había escasez de animales que cuidar.
 
―Realmente la quieres, ¿eh?
 
Ella asiente―. La encontré en la playa. Mamá solía llevarme allí cada vez que quería respirar, sea lo que sea que eso signifique. Me dejaba correr por la orilla y lo encontré debajo de una cajita.
 
―Bueno, ella es muy afortunada.
 
―Esperemos que cuando le diga a mi madre que va a ser abuela no nos mate a las dos.
 
Me eché a reír―. Quizá no deberías decírselo con esas palabras.
 
La sonrisa traviesa de Chastity crece―. Oh, pero ¿dónde estaría la diversión en eso?.
 
En este mismo momento veo lo mucho que se parece a su madre―. Bueno, déjame fuera de esto. No necesito que tu madre se enfade conmigo.
 
―¿Has hablado con mi madre últimamente? ―Chastity pregunta mientras recoge el gato.
 
En mi cabeza, la he llamado un millón de veces. En mi cabeza, le he confesado mi corazón y le he explicado lo mucho que significó ese beso. Sin embargo, en la realidad, no he hecho nada de eso.
 
Sobre todo porque ella se alejó de mí y no quiero presionar. Soy yo quien la abandonó y tengo que ganarme de nuevo esa confianza.
 
―No desde la otra noche cuando estuvo aquí, ¿por qué?
 
―Sólo me lo preguntaba.
 
No creo que los niños sólo se pregunten algo―. Está bien.
 
―Sé que mencionó que estabas en el bar la noche de su gran cita.
 
―Sí, ―digo, dándole la espalda, como si tuviera que limpiar mis instrumentos―. ¿Mencionó al tipo que la llamó ya que nunca apareció? ―¿me mencionó a mí?
 
He estado siguiendo la pista de Teagan, pero mi paciencia se está agotando. Nuestro beso de esa noche me cambió de alguna manera. Me sentí vivo de nuevo y deseado. Meghan seguro que no quería nada conmigo.
 
Nunca fue fácil para mí admitir el estado de nuestro matrimonio. Habíamos llegado al acuerdo de que viviríamos juntos pero con vidas separadas porque, nos gustara o no, no nos amábamos. Meghan estaba resentida conmigo y, en cierto modo, yo la odiaba por haber sacado a Teagan de mi vida. Fue la elección que hice, racionalmente lo sabía, pero a mi corazón no le importaba.
 
Entonces surgió este profundo deseo de encontrar una manera de salvar nuestro matrimonio. Tal vez si nos esforzáramos más, si amáramos más fuerte, podríamos volver a lo que nos enamoró. Era una mentira, ninguna cantidad de trabajo podría reparar el daño. Por el bien de Everly, ninguno de los dos quería divorciarse, así que acordamos permanecer juntos hasta que ella se fuera a la universidad. Mirando hacia atrás, creo que Everly habría estado bien. Habría sido duro para ella, pero no más que la frialdad que sentía en esa casa. Sin embargo, no pude hacerlo.
 
Gracias a mis padres, aún sentía la necesidad de ser fiel a Meghan. Intenté salir una vez, y no me atreví a engañarla. Además, no sabía cómo explicarlo. ¿Cómo le dices a un amante potencial que sigues casado pero no lo estás? Sólo estás... en el limbo.
 
Sin embargo, todo eso ha terminado. Meghan se ha ido y hay un nuevo tipo de culpa porque ahora, soy libre. Puedo salir con alguien y nadie pestañearía. Podría ver si esta cosa entre Teagan y yo es real o sólo una fantasía en la que ambos hemos estado viviendo.
 
―Bueno, mamá ha dicho que no volverá a hablar con ese tipo, pero parece que se lo ha pasado bien contigo.
 
―Bien, fue agradable verla.
 
―¿Eran mejores amigos?
 
Asiento con la cabeza y me vuelvo hacia ella―. Lo éramos.
 
―Entonces, ¿conocías a mi padre?
 
Mierda. No tengo ni idea de lo que Teagan ha dicho o dejado de decir sobre Keith―. No estoy seguro de que debamos hablar de esto.
 
Ella da una sonrisa triste―. Sé quién es. Quiero decir, sale en la televisión cada semana durante la temporada de fútbol. Mamá nunca me ha mentido sobre él, pero tampoco habla mucho de él. Así que no sé nada de él.
 
Miro a esta chica y me pregunto en qué demonios podía estar pensando. Es una buena chica que no ha hecho nada malo. Cómo Keith puede andar por ahí sabiendo que una parte de él está ahí fuera y no intentar verla es desconcertante.
 
―Conocía a Keith, ―digo con cuidado. No quiero hablar mal de él aunque creo que se lo merece.
 
―Es una locura, ¿verdad? ―ella besa la parte superior de la cabeza del gato―. Vivo en el mismo pueblo que mis abuelos y se esfuerzan por evitarme. Se agachan y se esconden en el otro lado de la calle si me ven. Además, hace unos años se compraron una casa para pasar el invierno en el sur o algo así. Es más fácil evitarnos a mamá y a mí en invierno.
 
Me río una vez, tratando de imaginarlo―. No me los imagino evitando a ninguna de los dos muy bien.
 
Ella sacude la cabeza―. Mamá es la mejor con eso. Lo convirtió en un juego.
 
―¿Un juego?
 
¿Por qué no me sorprende?
 
―Intenta hacernos correr hacia ellos y ver lo rápido que se escapan. Es muy divertido.
 
―Imagino que lo es, pero también es una mierda.
 
Chastity es una niña de trece años, no la peste bubónica. Tratar de evitarla es ridículo.
 
―Sí, pero es lo que es. Una parte de mí se alegra de que no estén en mi vida porque si resultara como ellos o su hijo sería lo peor posible.
 
―Eso es muy maduro de tu parte.
 
―Supongo que como no los he tenido en mi vida, no sé lo que me pierdo. Mi madre se ha asegurado de que siempre sepa que me ama.
 
La miro, imaginando lo que ha sido su vida y lo que ha pasado Teagan para mantenerla. Lo ha sacrificado todo. He pensado mucho en ella durante los últimos años, preguntándome cómo sería Chastity. Debería haber sido su tío divertido. No habría reemplazado a Keith como su padre, pero podría haber sido una figura masculina positiva en su vida.
 
El arrepentimiento me invade.
 
―Ella y yo dejamos de hablar antes de que nacieras, pero puedo decirte que nunca vaciló en amarte.
 
Sonríe con un poco de tristeza―. Odio que su vida haya sido tan difícil. Mi donante de esperma tuvo que hacer todo y ella ha luchado. Es por lo que soy tan protectora con ella y por lo que cuando Everly... ―se muerde el labio.
 
―Cuando Everly la atacó, tú la defendiste. ―termino su frase con el orgullo resonando en mi voz. Debería defender a su madre.
 
―Sí, pero aun así no debería haber metido a su madre en esto. Eso fue realmente horrible.
 
Chastity es sabia para su edad.
 
―Bueno, espero que ustedes dos puedan encontrar una manera de llevarse bien.
 
Sus labios se forman en una fina línea―. Ojalá. ―se da la vuelta, poniendo el gato en el portador―. ¿Crees que podemos trabajar con la cabra de nuevo? Creo que le vendría bien algo de atención.
 
Está claro que quiere terminar la conversación, y a mí me gustaría que la niña se quedara. No porque su madre y yo podamos llegar a algo, sino porque me gusta mucho. No hay muchos niños que quieran pasar su tiempo libre limpiando establos y cuidando animales.
 
Yo era ese niño porque la gente... era trabajo.
 
―Claro que sí. Vamos a ver si le damos un poco de diversión.
 
* * *
 
He estado en casa de mis padres más tiempo del que había planeado. Quiero a mi madre, no me malinterpretes, pero si se diera cuenta de que ya no tengo dieciséis años, me haría la vida más fácil.
 
Hoy ha sido el colmo.
 
Ha abierto la puerta de mi habitación, a las seis de la mañana, y se ha puesto a limpiar. Encendió la luz, agarró la ropa sucia -que soy perfectamente capaz de hacer yo mismo- y se fue sin decir nada.
 
Cuando le llamé la atención, me dijo que estaba bajo su techo y que ella manejaría su casa como le pareciera.
 
Normalmente, mi madre es una persona bastante directa, pero tengo la sensación de que esta era su forma de decirme que es hora de buscar otro alojamiento.
 
En su forma dulce, sin querer herir mis sentimientos.
 
Así que me voy a buscar una casa, y voy a obligar a Teagan a venir para que pase tiempo conmigo.
 
En esto se ha convertido mi vida.
 
Abro la puerta de la tienda y oigo su voz desde el fondo―. ¡Sólo mira a tu alrededor y estaré contigo en breve!
 
Eso no va a funcionar para mí. Me dirijo a la zona de la que creo que procede su voz. Esta tienda siempre fue como un laberinto, pero ha empeorado. Los muebles se utilizan para hacer pasillos, y no hay ninguna razón para la mercancía apilada por todas partes. Las lámparas están encima de las sillas y hay cuadros en el suelo pero platos colgados en las paredes. Solía odiar venir aquí a verla. Juré que había un cadáver en uno de los cofres que ella no podía abrir.
 
Que Dios ayude a quien haya comprado eso.
 
―¿Tea?
 
―¿Derek?, ―gritó con una pizca de pánico―. ¿Qué estás haciendo aquí?
 
Sonrío para mis adentros―. De compras.
 
―¿Aquí? ―una risa llena el aire―. No es probable.
 
―¿Qué estás haciendo?
 
―Mirando algo.
 
Me inclino pero no puedo ver nada más que la parte superior de su cabeza detrás de una mesa y sillas―. Bien. Tengo que hablar contigo, ¿podrías levantarte?
 
―Estoy bien, adelante, habla...
 
Haría las cosas un poco más fáciles si ella me mirara―. Puedo esperar.
 
―De verdad, está bien. ¿Qué pasa?
 
―Es más bien una pregunta...
 
―¿Sí?
 
Esto es ridículo―. Teagan, estoy hablando con la parte superior de una mesa, por favor, levántate.
 
Ella gime―. Prefiero no hacerlo.
 
―¿Por qué?
 
―Porque sí. Por eso.
 
―¿De verdad, Tea? ―me pongo en cuclillas, dispuesto a batallar con ella y hacerle saber que ha perdido la cabeza, pero cuando la veo, casi me caigo al suelo de la risa. Teagan ha conseguido que su pelo se pegue a la parte inferior de la mesa―. ¿Por qué otra vez?
 
―Te odio. ¿Tenías que mirar?
 
―Por supuesto que sí.
 
―Esto es mortificante.
 
―¿Cómo, por favor, te las arreglaste para hacer esto?
 
Me mira fijamente―. Estaba comprobando algo escrito aquí abajo y de alguna manera me he girado y se me ha atascado el pelo. ¿Puedes ayudarme?
 
Lo medito durante un minuto. Ahora mismo, está literalmente atrapada. No puede huir, a menos que quiera que le corten la cabellera, y necesitaría escucharme.
 
―Por supuesto.
 
Ella suelta un suspiro de alivio―. Gracias.
 
―Después de que hablemos.
 
―Derek. ―la voz de Teagan es baja.
 
―Teagan.
 
―¿Me vas a ayudar una vez que consigas lo que quieres?
 
Me encojo de hombros―. No, no tienes que estar de acuerdo con lo que quiero, pero tienes que escuchar.
 
―Cuando salga de esto, ―advierte― Te voy a matar.
 
―Razón de más para mantenerte atrapada. ―eso fue definitivamente lo incorrecto de decir. Estoy bastante seguro de que ella está lista para perder su cabello en este punto. Será mejor que lo haga rápido―. Lo que quiero decir es que necesito tu ayuda, si no eres una homicida al final de esto.
 
―¿Ayuda con qué?
 
―Necesito mudarme de la casa de mis padres y se supone que debo encontrarme con el agente inmobiliario en una hora. Esperaba que pudieras venir.
 
Sus ojos se entrecerraron un poco―. ¿De eso querías hablar?
 
―Sí.
 
―No...
 
―¿No qué? ¿Hay algo más de lo que quieras hablar?
 
Como el beso que me ha mantenido despierto todas las noches. La forma en que sus labios se sentían con los míos. El tiempo que me he preguntado cómo sería y ahora es lo único en lo que puedo pensar.
 
―No. Buscar casa suena bien, incluso genial. Entonces, ¿quieres que vaya a buscar un lugar para ti y Everly?
 
―Sí.
 
―Pero independientemente de mi respuesta, ¿me dejarás libre?
 
¿Como si la dejara aquí? ¿Cómo diablos se vería eso en términos de ver alguna vez si ese único beso fue una casualidad o real? No lo sería. Y tengo que saberlo.
 
―Bueno, eso depende, ahora, ¿no?
 
―¿De?
 
―De tu respuesta. ―sonrío, y ella gime.
 
Aunque no he dicho que no me vaya a divertir con ella.
Capítulo veintitrés
Teagan
 
Diecisiete años
 
―Esto es un martillo, ―dice Derek con una sonrisa de satisfacción.
 
―Sé lo que es un martillo.
 
―Bueno, no sé lo que sabes. ¿Sabes usarlo?.
 
Sé que me gustaría golpearle en la cabeza con él, pero eso probablemente estaría mal visto cuando estás trabajando en la reconstrucción de un granero que se quemó.
 
―Sí. Lo hago.
 
Derek me desafió a hacer algo por otra persona sin ganar nada. Sé que el señor Mitchell necesita recuperar su granero después de que la tormenta se llevara parte de él para poder cuidar de los caballos a los que ayuda, y por eso estamos aquí. Llamé a todos los chicos del fútbol y organicé todo.
 
Hay unos veinte niños, pero lo mejor fue que, cuando el pueblo se enteró de lo que estábamos planeando, los adultos también hicieron cola para ayudar. Luego, el Sr. Harvey donó madera y otros ayudaron económicamente.
 
No puedo explicar la alegría que siento por dentro al saber que hoy podemos construir esta cosa.
 
Pero no fue nada comparado con la mirada del Sr. Mitchell. Tenía lágrimas en los ojos y seguía moviendo la cabeza con incredulidad.
 
―Bien, asesina, veamos lo que tienes. ―Derek da dos pasos atrás con las manos levantadas.
 
Realmente me cuestiono nuestra amistad algunos días.
 
Agarro el clavo, alineándolo, y tiro del martillo hacia atrás. Por favor, no dejes que me golpee el dedo.
 
―Hoy, Tea.
 
Me giro y le saco la lengua antes de volver a golpear el clavo.
 
Bueno, lo intento, porque en lugar de que entre en el marco de madera, cae al suelo.
 
―Mierda.
 
Se ríe―. Tienes que sostenerlo hasta que lo golpees. El clavo no se queda ahí porque sabe que está a punto de recibir un martillazo.
 
―Ya lo sabía.
 
Levanta una ceja―. ¿De verdad?
 
―Sí, de verdad. No quería golpearme el dedo.
 
Derek toma la uña entre el dedo y el pulgar―. Entonces preocúpate de golpear el mío.
 
Mis ojos se abren de par en par porque de ninguna manera voy a martillar su mano. Ya era bastante malo preocuparme por hacerme daño a mí misma―. Estás loco.
 
―No, confío en ti.
 
Ahora sí que está loco.
 
Nuestra amistad me ha salvado de muchas maneras. Ya no me preocupan Kelly y Lori, que me han dicho que el hecho de ser amiga del nerd que susurra a los animales me ha dejado oficialmente fuera del grupo genial. Les dije que me parecía muy bien y luego les recordé que todos tenemos secretos.
 
Yo no soy débil. Soy fuerte y también tengo poder.
 
Derek me devolvió eso.
 
Tampoco haciendo nada mágico, sólo siendo mi amigo. Aunque confíe en mí, no voy a romperle el dedo.
 
Dejo caer el martillo a mi lado―. Yo también confío en ti, pero no me fío de los objetos contundentes.
 
―No se va a clavar solo, Tea. Si no lo haces, me veré obligado a estar aquí todo el día.
 
Se apoya en la madera sólo para probar su punto.
 
―Deja de ser un idiota.
 
―Deja de ser una gallina.
 
―Bien, ―resoplé―. Tú te lo has buscado. Cuando te tengan que amputar un dedo y no puedas trabajar con animales, no digas que no te lo advertí.
 
Pone los ojos en blanco―. No me golpees el dedo y no tendremos ese problema.
 
―¿Y me perdonarás si te golpeo?
 
―Depende.
 
―¿De?
 
La sonrisa de Derek crece―. De si lo golpeas o no.
 
Capítulo veinticuatro
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Mi padre siempre se ha quejado de ir de compras con mi madre y nunca he entendido por qué. Ella nunca tiene prisa, le gusta mucho mirar los escaparates y, en general, está relajada. Papá no es así. Le gusta tener la tarea hecha para poder pasar a lo que realmente quiere hacer, como pescar o jugar al fútbol.
 
La compra de una casa con Derek me ha permitido comprender mejor el dolor de mi padre.
 
En primer lugar, el agente que nos lleva de un lado a otro es un idiota. Se ha perdido dos veces, y esta ciudad no es tan grande. Luego, Derek está siendo la persona más ridícula. Cada maldita casa encuentra algo más, algo que ni siquiera importa, como razón para pasar a ver el siguiente listado.
 
―¿Qué había de malo en esa? ―pregunto cuando salimos de la quinta muestra.
 
―Demasiado... playero.
 
La agente se aclara la garganta―. Puedo encontrar algo menos playero si quieres.
 
―Gracias. ―sonríe como si hubiera ganado un premio.
 
―¡Vivimos en una isla! Toda la maldita cosa es una playa.
 
―Sí. ―suspira―. Pero era una playa vieja.
 
No sabía que existía tal cosa―. ¿Así que quieres más bien una sensación de playa nueva?
 
―Quiero que se sienta como un hogar.
 
―No será un hogar si nunca lo eliges.
 
Se ríe una vez pero lo cubre con una tos.
 
―Tenemos cuatro casas más en fila que podemos mirar, ―nos informa el agente.
 
―Genial. Teagan y yo estamos listos para más.
 
Sí, tan listos...
 
Gimoteo―. Debería haberme cortado el pelo cuando estaba debajo de esa mesa.
 
―Pero entonces no tendríamos este divertido día juntos. ―la primera casa que habíamos mirado era perfecta. Estaba a unas cuadras de la playa pero tenía unas vistas increíbles. Había algunas mejoras que podía hacer y que habrían sido bastante sencillas. No podía creer lo espaciosa que parecía teniendo en cuenta los metros cuadrados. Lo habría comprado, pero se fue a los tres minutos.
 
―Oh. ―me río sin humor―. ¿Esto es divertido?
 
―Me estoy divirtiendo.
 
―Me alegro de que uno de nosotros lo haga, ―murmuro para mí.
 
En cada casa que visitamos, intento imaginarme a Derek y a Everly, y entonces, en algún momento de la visión, aparezco con la compra o con un cuadro en las manos. Entonces, Chastity sale por la puerta principal, sonriendo con esa enorme gata embarazada que tiene, y todos somos felices. Como si no estuviera buscando una casa para él, sino para nosotros, que no es así.
 
Es una fantasía tonta que se repite una y otra vez.
 
―Te ruego que me dejes ir caminando a casa.
 
―Toma, mira este. ―ignora el comentario y recoge los papeles del listado que el agente le entregó desde el asiento delantero. Por supuesto, estoy atrapada aquí atrás con él porque su oficina es literalmente su asiento de pasajero.
 
Derek sacude la cabeza―. Vamos a ver éste a continuación. Teagan tiene hambre y está cerca de la tienda. Le traeremos un Snickers ya que está claro que está de humor.
 
Me pregunto por qué puede ser eso.
 
―Será mejor que te traigas dos.
 
―Sólo si eres amable.
 
―Entonces supongo que tendré hambre, ―replico. Perdí la capacidad de ser amable hace tres casas.
 
Llegamos a una casa de ladrillos y él ni siquiera se baja del coche―. No me gusta.
 
Podría matarlo―. ¡Aún no la has visto!
 
Se encoge de hombros―. No quiero verla.
 
―Creo que estás tratando de torturarme. Creo que todo esto es una trampa para que me vuelvas loca o me obligues a salir contigo.
 
―¿Funciona?
 
Lo fulmino con la mirada.
 
―Tomaré eso como un sí. Así que, si es una trampa, estoy ganando. Si estamos buscando una casa, que te aseguro que sí, sigo ganando. Sinceramente, hoy es perfecto.
 
En lugar de responder, me golpeo la cabeza contra el asiento que tengo delante. Esta es mi versión del infierno. Estoy atrapada en un coche con un hombre por el que aún siento algo, mirando casas e imaginándome en la casa con él.
 
Conducimos hacia el otro lado donde los turistas realmente nunca van. Definitivamente es el lugar en el que preferiría vivir. Me gusta la privacidad que ofrece esta parte de la isla. No se trata de los caballos salvajes o del tamaño de la casa que se puede construir.
 
Se trata de verdaderas casas de playa.
 
Lo que la gente puede permitirse construir y donde puede vivir una vida cómoda.
 
―Entonces, sobre ese beso...
 
Mi cabeza se dispara hacia la suya para encontrarlo sentado con una sonrisa de satisfacción.
 
―Ahora no es el momento, ―digo en voz baja.
 
―¿Por qué no? Estoy seguro de que llevas más de una semana dándole vueltas a la cabeza. Creo que el coche, donde no puedes escapar, es el momento perfecto.
 
Oh, Dios mío. Estoy debatiendo seriamente lanzarme desde un vehículo en movimiento para evitar esto―. En serio, ahora no.
 
No conocemos a esta agente y a quién podría cotillear en la ciudad. Y de todos modos, estábamos bien haciendo como si nada hubiera pasado.
 
―Bueno, si no quieres hablar, está bien.
 
Doy un suspiro de alivio. Al menos está siendo razonable.
 
Hablar de ese beso es malo. Hablar de él lo convierte en algo real y me parece bien dejar que sea un sueño. No tiene ni idea de cómo son las citas cuando se tiene un hijo y no estoy dispuesta a que me vuelvan a hacer daño.
 
―Hablaré. ―por el amor de Dios―. Me gustó ese beso. De hecho, lo he pensado mucho y creo que te gustó ese beso.
 
―Me gustaría que dejaras de decir beso, ―digo entre dientes apretados.
 
―Lo que me lleva a preguntarme por qué te gustó tanto el beso y por qué dejaste de hacerlo.
 
Me pasa algo, por eso. Es lo único que se me ocurre. Él se casó, tuvo una hija, yo tuve una hija, y nuestras vidas -y nosotros- no se parecen en nada a las de antes. Hemos crecido, ya no somos los mismos niños de ojos estrellados con grandes esperanzas y sueños. Los dos estamos desgastados por la batalla, cansados, y tenemos responsabilidades que son lo primero. No puedo lanzarme a una relación -o ir por ahí besándole- cuando no confío en que mi corazón no haga más cosas. Por eso lo he dejado. Sin embargo, nada de eso va a salir de mi boca.
 
―Me pregunto si podría sobrevivir a una salida rápida.
 
―Si te ha gustado y me ha gustado, ¿qué puede significar eso?
 
―¿Que estás tratando de volverme loca? ―sugiero.
 
―Significa que deberíamos volver a besarnos.
 
Eso me detiene―. Lo siento, ¿qué?
 
―Deberías volver a besarme. ―Derek me observa, sus ojos no muestran signos de humor.
 
―Me estás tomando el pelo.
 
―¿Parece que estoy bromeando?
 
No, no lo parece. Habla muy en serio. Cree que deberíamos volver a besarnos y que ahora es el momento adecuado para sacar el tema. ¿Quiero volver a besarlo? Sí. Sí, quiero. ¿Creo que es una buena idea? No, en absoluto.
 
Su hija aún está conmovida por la muerte de su madre. No nos conocemos como adultos, bueno, no realmente. No estoy en un estado financiero o emocional para una relación, y nuestras hijas se odian. No es... simplemente no es el momento adecuado para nosotros.
 
Haría bien en recordar eso y cerrar esto.
 
―Deberías. Deberías estar bromeando sobre esto en lugar de mirarme la boca así. ―miro por la ventanilla, evitando todo contacto visual, mientras giramos a la derecha en Sycamore Street.
 
Cuando me vuelvo hacia él, el calor de sus ojos hace que se me acelere el corazón. Su mirada acaricia mi rostro y luego vuelve a posarse en mis labios.
 
―¿Como si yo también te quisiera? ¿Como si pensara en ello todo el tiempo? ¿Como si hubiera pasado mucho tiempo? ¿O como si nunca hubiera pasado y fingiéramos que no hay nada que ambos sintamos?
 
Se me hace un nudo en la garganta, pero consigo que las palabras salgan con dificultad―. Sí, así.
 
Derek sonríe―. Bueno, he hecho una serie de preguntas y estoy encantado de elegir con cuál me gustaría que fuera la respuesta.
 
Antes de que pueda responder, la agente inmobiliaria se aclara la garganta y la incomodidad en su voz sería cómica si Derek no acabara de volverme medio loca―. Aquí estamos.
 
―Gracias a Dios, ―digo y salgo del coche tan rápido como puedo. Entonces me doy cuenta de que estamos en Destiny Lane. ¿Qué tan apropiado? La única calle de esta ciudad que lleva el nombre de algo que no sean árboles, naturaleza o números.
 
Me acerco a la fachada, dispuesta a acabar con este día, cuando me detengo por completo. No puedo moverme. No puedo pensar porque estoy mirando la casa más perfecta. No sé si es la casa o la conversación que hemos tenido lo que me tiene tan inquieta, pero eso es lo raro, no estoy inquieta, estoy anclada.
 
Todo lo que pienso es... esta es la casa.
 
Aquí es donde viviría. Esto es un hogar.
 
Me paro aquí, mis ojos observan la casa de dos pisos con el más acogedor porche delantero. Es de color azul claro con un grueso revestimiento que hace que la casa parezca más grande. Hay una adición a la derecha que está completamente hecha de ventanas, y un garaje para dos coches fuera de la entrada con espacio más que suficiente para un taller adecuado o para que Chastity experimente con sus extrañas cosas científicas. Es... perfecto.
 
Ni siquiera necesito mirar el interior porque no importa el estado en que se encuentre, lo arreglaría. Es la casa con la que he soñado sin siquiera saberlo.
 
Me veo a mí misma en ese solárium, pintando mientras miro el roble que se balancea con la ligera brisa. Chastity se sentaría en el porche, leyendo un libro o incluso en ese columpio del árbol mientras sueña despierta.
 
Derek está de pie junto a mí, ambos mirando al frente.
 
―Esta es la casa, ―dice.
 
Mis ojos se dirigen a los suyos―. ¿Qué?
 
―Esta es. Es la elegida. Voy a comprarla.
 
No, esta es mi casa. Esta es la casa en la que necesito vivir. Tengo que convencerlo y luego vender mi cuerpo para poder comprarla―. Pero ni siquiera has entrado.
 
Se vuelve hacia mí―. No necesito hacerlo.
 
―Derek. Sé racional. No puedes saber que esta es la casa y que no te costaría una fortuna arreglarla. No puedes vivir aquí.
 
―¿Por qué no?
 
Porque algún día lo haré.
 
Siento que me saca el corazón del pecho. ¿Cómo puede esta casa causarme tanto malestar? Es una casa. Es sólo una maldita casa.
 
Pero es más.
 
―Porque no. ―eso es todo lo que puedo sacar.
 
Se vuelve hacia el agente inmobiliario―. Esta es la casa. Me gustaría hacer una oferta.
 
―Pero, Dr. Hartz, usted ni siquiera... ―la agente inmobiliario intenta hablar, pero Derek se vuelve hacia mí.
 
―¿Tea? ―su mirada es atenta―. ¿Necesitas entrar?
 
―No.
 
―¿Por qué?, ―pregunta con una sonrisa cómplice.
 
Esto no puede ser real―. Porque lo sé.
 
Derek asiente lentamente con la cabeza y sonríe―. Como yo.
 
¿Cómo puede saber que esta casa está bien? ¿Cómo puede sentir lo que yo siento cuando veo esta casa? No tiene sentido, pero de nuevo, nada ha sido nunca más que extraño entre nosotros.
 
Se dirige de nuevo al agente inmobiliario―. Necesitamos unos minutos.
 
No dice nada, pero sé que nos ha dejado. Me toma de la mano y me acerca. Recorremos el camino, hasta el porche. Mis dedos tocan los pilares y se deslizan por la barandilla. Hay un columpio al final, frente a un enorme y viejo roble que se alza junto a la casa.
 
Nos sentamos, con mi mano todavía en la suya.
 
Mis ojos se encuentran con los suyos y él sonríe―. A veces siento que todavía puedo ver en tu corazón y en tu cabeza. Hay momentos en los que se siente tan natural.
 
―Y momentos en los que no...
 
―Sí, pero las veces que puedo, ―Derek suspira― Es como volver a casa.
 
Es esta casa, eso es lo que le hace decir estas cosas. Tiene que ser así, porque la forma en que me mira es como si viera dentro de mi alma.
 
No quiero llorar, pero no puedo detener la lágrima que se forma. No importa cómo intente negar lo que quiero, está ahí. Derek puede haber estado ausente de mi vida, pero nunca de mi corazón―. Me da miedo.
 
Me observa, pareciendo que se debate con algo antes de responder―. A mí también.
 
―No puedo soportar que vuelvas a cortar conmigo. No si te dejo entrar esta vez.
 
El pulgar de Derek roza la parte superior de mi mano―. No puedo alejarme de ti otra vez, Tea. No creo que pueda hacerlo.
 
No hay garantías que él pueda darme y sería estúpido pensar lo contrario―. Dices eso ahora, pero no estamos exactamente en la mejor posición para hacer promesas.
 
Tenemos cosas que están en contra de que volvamos a estar unidos. Everly y Chastity son las mayores.
 
―No estoy haciendo promesas, pero no voy a pasar el resto de mi vida esperando. No puedo sentarme y esperar que las cosas vengan a mí. Ya hice bastante de eso en mi pasado. Sentí algo la otra noche. Estaba ahí la primera vez que te vi de nuevo. Lo siento ahora, sentado aquí, mirando casas contigo. Si crees que no hay nada entre nosotros, te estás mintiendo.
 
La evasión es una cosa hermosa hasta que se la quitan. Ahora mismo no hay velos de mentiras tras los que pueda esconderme. Me obliga a ser honesta conmigo misma y hubiera preferido no hacerlo. No quiero volver y sentir todo ese dolor de nuevo. He hecho lo que he podido para superarlo y, aunque podamos ser una versión de amigos, mi corazón sigue siendo de cristal con una grieta. Un golpe o un toque descuidado y se hará añicos.
 
―¿Por qué esta casa, Derek? ―pregunto, sintiéndome cruda y vulnerable.
 
―Porque es lo correcto. Sé que lo ves. Quiero dejar de dudar y luchar contra algo que es claramente perfecto para mí.
 
Sacudo la cabeza porque no estoy segura de que estemos hablando de la casa. Todo esto hace que mis emociones sean un caos. Está diciendo todo lo que he querido y, sin embargo, el miedo me impide arriesgarme. Cada vez que me he permitido esta pizca de esperanza, me la han arrancado. El dolor de la pérdida, el fracaso y la soledad me han esposado de alguna manera.
 
Derek es la clave.
 
Pero, ¿y si es el equivocado? ¿Y si esta casa es otro símbolo del sueño en lugar de la realidad?
 
Y entonces me pregunto... ¿y si todo esto es el único sueño que se hará realidad? ¿Soy lo suficientemente valiente como para correr el riesgo?
 
―Esa es la cuestión, a veces tenemos que dudar porque nuestro instinto puede estar equivocado. ―pongo toda la fuerza que tengo en mi voz.
 
―Deja de preocuparte, Teagan. Confía en mí. Confía en lo que sentimos.
 
―¡No es tan sencillo! ―me alejo de él, necesitando el espacio para pensar con claridad.
 
―¿Por qué? ¿Qué es complicado? Los dos sentimos algo por el otro. Nos debemos a nosotros mismos ver lo que significa.
 
―¿Y qué pasa con nuestras hijas?
 
―¿Qué pasa con ellas?
 
Sacudo la cabeza―. ¿De verdad crees que Everly querrá que salgas con ellos o que explores tus sentimientos tan pronto después de la muerte de su madre? ¿O qué pasa con el hecho de que de todas las personas que podrías elegir, estás eligiendo a la madre de la chica que ella odia? Además, está mi hija...
 
Chastity nunca me ha pedido nada. Ella siempre ha apreciado los sacrificios que hago. Nunca me ha hecho sentir una mala madre a sus ojos. No importa lo que mi madre o yo sintamos sobre mi vida, para Chas, soy una heroína. Le he dado un techo, felicidad, amistad, amor y siempre me he asegurado de que la cuidaran.
 
Forzarla a tener que estar cerca de Everly se siente como una bofetada en su cara.
 
―Sé que hay obstáculos.
 
Me río―. Hay rocas frente al sendero que ninguno de nosotros puede empujar.
 
―Entonces nos ponemos delante del canto rodado hasta que los dos seamos lo suficientemente fuertes como para moverlo juntos. Te pido una cita, Teagan, no para siempre.
 
Pero en algún lugar profundo de mi corazón, sé que Derek siempre ha sido dueño de mi para siempre.
 
―Una cita. Una cita y no compras esta casa.
 
Su sonrisa podría iluminar el cielo si estuviera apagada―. Una cita, y pongo una oferta hoy.
 
Una cita y luego podemos volver a ser sólo amigos.
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―¿A dónde vas? ―pregunta Everly.
 
―Saldré.
 
Se suponía que iba a estar con sus amigos esta noche y era la oportunidad perfecta para salir de casa sin enfrentarse a un millón de preguntas, pero eso no ocurrió.
 
―Ya lo veo, pero ¿dónde?
 
―Donde está la gente.
 
Everly resopla―. Papá.
 
―Voy a salir con unos amigos del instituto. ―no es una mentira... completamente. Voy a salir con Teagan en una cita y podría haber otras personas con las que fuimos a la escuela allí. Nunca se sabe.
 
Ella pone los ojos en blanco―. Déjame adivinar, ¿Teagan Berkeley?
 
―Ella estará allí.
 
―Mamá la odiaba, ―afirma con disgusto―. Lo sabes, ¿verdad?
 
―Tu madre estaba enfadada, y yo soy parte de la razón, pero Teagan no hizo nada para merecer ese enfado.
 
No había forma de hacer feliz a Meghan, porque en realidad no quería serlo. Lo más triste era que yo habría hecho todo lo que ella quería si lo hubiera dejado pasar. Yo amaba a Meghan. Pero le destrocé el corazón y nunca se curó.
 
―Mamá la odiaba. Me dijo que eran amigos y que estabas enamorado de Teagan y que nos ibas a dejar.
 
Contengo la rabia que empieza a crecer. Odio que Meghan le diga esto a Everly. Everly es una niña. No debería haber estado al tanto de los problemas que Meghan y yo teníamos, pero cuando se trataba de Teagan, aparentemente no sentía la necesidad de filtrar.
 
Meghan estaba tan segura de que me iba a ir a la primera oportunidad que tuviera, que supongo que quería envenenar a Everly por si acaso. No importaba que me quedara, incluso cuando nuestro matrimonio no era más que una fachada.
 
―No me fui, y no quise hacerlo. Sin embargo, no voy a discutir esto contigo. Perdí a una amiga hace años y ahora que volvemos a estar en contacto, no voy a perderla de nuevo.
 
―La odio.
 
―No la conoces.
 
Everly se cruza de brazos―. No me importa. Sé que mamá lo hizo y eso me basta.
 
Asiento con la cabeza una vez―. Bueno, tú puedes tener tus sentimientos y yo los míos.
 
Discutir con ella no va a cambiar nada, y ahora mismo, Teagan y yo somos amigas. Mis sentimientos por ella son más fuertes y los suyos también, pero Everly no necesita esa información.
 
Que es lo que creo que pretendía Teagan. Por ahora, tenemos que ver qué es esto y si estamos dispuestos a navegar por él.
 
―No lo hagas, papá, ―suplica Everly cuando llego a la puerta.
 
Me giro y veo a una niña asustada y triste. No la dura que no se preocupa por nada―. ¿Hacer qué?
 
―Salir con ella.
 
Camino hacia ella, recogiéndola en mis brazos antes de besar la parte superior de su cabeza―. Sabes que he estado solo durante mucho tiempo, ¿verdad?
 
Es hora de que hablemos de lo que sabemos que es nuestro pasado.
 
―Sí. ¡Pero amabas a mamá! Sé que lo hacías.
 
―Lo hacía. La amaba. La amaba mucho.
 
Ella sacude la cabeza, las lágrimas se forman―. Entonces no puedes hacer esto. Si la amabas, papá, no puedes salir con Teagan.
 
Suspiro, frotándome la mano por la cara―. Cuando amas a alguien, realmente amas a alguien, quieres su felicidad por encima de todo. ―levanto la vista hacia ella, viendo cómo caen las lágrimas―. Quería que tu madre fuera feliz. Pensé que tal vez, en algún lugar de su interior, la habría hecho feliz, pero no pude. La herí hace mucho tiempo, y creo que nunca me perdonó.
 
Everly se limpia los ojos―. Por culpa de ella.
 
―No, Everly, no por Teagan. ―atrapo una lágrima errante en su mejilla―. Fue porque nunca fui lo suficientemente valiente para decirle a nadie la verdad. No quiero volver a cometer esos mismos errores. Me gusta Teagan y no quiero seguir siendo infeliz.
 
Ella asiente, luchando por detener otra ronda de llanto―. Lo sé. Yo tampoco quiero que lo seas.
 
Desearía que ella supiera que incluso tan infeliz como yo era, todavía no quería que esta fuera la forma en que mi historia con su madre terminara.
 
―Echo de menos a tu madre. Sé que puede no tener sentido para ti, ya que no éramos felices, pero la echo de menos. Era divertida y hermosa. Iluminaba una habitación cuando entraba y Dios sabe que nunca quise que le pasara nada.
 
A Everly se le caen las lágrimas―. Sólo sigo esperando que vuelva.
 
―Lo sé.
 
―Sigo pensando que no pasó, pero sé que sí pasó. ―el labio de Everly tiembla.
 
―Ojalá no hubiera pasado nada y tu madre siguiera viva.
 
Ella resopla y se limpia los ojos―. No quiero que la sustituyas.
 
―Eso no es lo que estoy haciendo, ―le digo―. No estoy sustituyendo a tu madre, no hay nada que la sustituya.
 
Everly da un paso atrás―. ¿Entonces no saldrás con Teagan?.
 
―No, eso no es lo que estoy diciendo.
 
Su tristeza ha desaparecido y ahora es reemplazada por la ira. Entiendo en cierto modo cómo se siente. No puedo imaginarme a mi padre saliendo con alguien si alguna vez perdió a mi madre, pero de nuevo, su matrimonio no es nada parecido al mío.
 
Si bien es cierto que acabo de perder a Meghan, ella no ha sido mía durante mucho tiempo.
 
No hay nada malo en lo que estoy haciendo ahora.
 
―De todos modos, nunca te has preocupado por lo que quiero, ¿por qué ibas a empezar ahora?, ―dice y sale corriendo de la habitación, dando un portazo tras de sí.
 
Me siento en la cama, preguntándome si esto está mal. ¿Debo hacer lo que me pide y cancelarlo? ¿Estoy siendo un mal padre porque quiero seguir adelante con mi vida o porque, después de todo este tiempo, me siento de nuevo?
 
Se oye un suave golpe en la puerta y no tengo que preguntar quién es―. Entra, mamá.
 
―Lo siento, cariño, he oído a Everly.
 
―¿Qué se supone que debo hacer?
 
Se sienta en la cama a mi lado―. ¿Qué quieres hacer?
 
La miro porque sinceramente no recuerdo la última vez que alguien me preguntó eso―. No lo sé.
 
―¿No lo sabes?
 
―No. Sí. No sé...
 
―Ya no sabes quién eres, Derek. ―Mamá espera que responda, pero no puedo―. No es algo malo, todos pasamos por esto. Dios sabe que yo lo hice después de que te fueras a la universidad. Cuando perdemos algo o alguien que define una parte de nosotros, tenemos que redefinirnos.
 
Mi madre no sabe la verdad sobre mi matrimonio. Estoy seguro de que ha asumido muchas cosas y probablemente sabe más de lo que me gustaría creer, pero nunca le he dicho la verdad.
 
―Ojalá fuera tan sencillo.
 
Sonríe suavemente―. Nada es sencillo. Pero cuando alguien te hace sentir mejor en este mundo, es una oportunidad que vale la pena aprovechar.
 
―¿Te refieres a Teagan?
 
―Cariño, tú y Teagan siempre han sido como dos planetas que orbitan entre sí. Cuando nos dijiste que te ibas a casar, ¿sabes que pensé que era con ella?
 
―Tú nunca...
 
―Por supuesto que nunca dije nada, y cuando dejaste de hablar con ella, supuse que era porque Meghan tenía las mismas preocupaciones.
 
Nunca volveré a subestimar a mi madre―. Sí.
 
―Probablemente tenía razón al dudar, pero fue triste para Teagan, ¿no crees? ―y para mí. Fue triste para todos―. Odiaría ver que la hirieras de nuevo por culpa de Meghan. Las palabras que escuchaste esta noche de Everly no eran de ella. Eran de su madre. Ambos lo sabemos y ahora tienes que decidir si vas a permitir que otra persona dicte a quién amas o si finalmente vas a escuchar a tu corazón.
 
Capítulo veintiséis
Teagan
 
Presente
 
Estoy estacionada en la puerta del restaurante donde hemos quedado. Mis nervios están fuera de control. Gracias a Dios que Nina vino y eligió mi ropa porque estaba completamente perdida.
 
¿Qué demonios te pones para una cita con un hombre al que has amado toda tu vida adulta?
 
Nada se veía bien. Me esforzaba demasiado, no me esforzaba lo suficiente, o simplemente estaba desaliñada.
 
Ahora estoy aquí, con un vestido púrpura intenso y el pelo rizado en largas ondas, sentada en el coche como una gallina de mierda.
 
Esto es una locura. Esto es completamente estúpido y loco. Derek no puede querer salir conmigo, no realmente. Quiere averiguar alguna cosa rara de nuestro pasado y ver si es verdad. Debe estar... pasando por una crisis de mudanza a una ciudad pequeña.
 
Arranco el coche y entonces un golpe me hace saltar―. Jesús.
 
Derek está en la ventanilla, con una sonrisa en la cara―. ¿Vas a algún sitio?
 
Cierro los ojos y dejo caer la cabeza sobre el volante―. Dios, odio mi vida.
 
―¿Estabas huyendo?
 
―No muy bien.
 
Se ríe y abre la puerta―. No, pero te doy un aprobado por el esfuerzo.
 
―¿Sólo un aprobado? ―pregunto mientras giro la cabeza hacia un lado para vislumbrarlo.
 
―Yo también estoy siendo generoso.
 
Qué suerte la mía―. ¿Cuánto tiempo estuviste mirándome?
 
Tengo la sensación de que esta va a ser la peor parte. Si me encontró por casualidad, no tendré que morirme de mortificación, pero si de alguna manera estaba merodeando en las sombras y me vio sentada aquí durante quince minutos, nunca lo superaré.
 
―Oh, desde que llegaste.
 
―Por supuesto.
 
―¿Qué estabas haciendo? ¿Convenciéndote de que es totalmente genial abandonar tu cita? Sé que no te gustó estar en el extremo receptor de la misma.
 
―No iba a abandonar como lo hizo él. Pensaba tener una razón mejor, ―resoplé.
 
―Qué magnánima eres.
 
Se inclina sobre mí, apagando el motor y tomando mis llaves.
 
―¡Oye!
 
―No vamos a comer en el coche y, de verdad, has perdido el elemento sorpresa.
 
Lo fulmino con la mirada mientras él sonríe―. Bien.
 
―Justo como me gusta que empiecen mis citas...
 
Me río y sacudo la cabeza―. No has tenido una cita en más de trece años.
 
Derek me rodea el hombro con su brazo, atrayéndome hacia él―. Sí, y mira qué bien va ya esta.
 
Entramos en el restaurante y llegamos a nuestra mesa. No he ido a Pasta Palace desde que estaba en el instituto. Está a unos cuantos pueblos de distancia, lo que nos pareció una buena idea para disminuir las posibilidades de encontrarnos con alguien. La privacidad es un bien que no nos sobra.
 
―Te ves muy bien, ―dice mientras miramos los menús.
 
―Gracias. Tú también tienes buen aspecto.
 
Y así es. Derek siempre ha sido guapo, pero el hombre, ha envejecido bien. Hay una sensualidad en él que no recuerdo cuando éramos más jóvenes. Ha crecido en sí mismo. Su cuerpo era un poco desproporcionado y no estaba muy segura de lo que se veía bien o no. Ahora no hay nada de eso.
 
Derek domina el espacio que le rodea, obligándolo a conformarse a su alrededor, haciendo sentir su presencia en todas partes.
 
Es sexy.
 
Muy sexy.
 
El camarero aparece, toma nuestra orden de bebidas y nos informa de los especiales.
 
―Todo el mundo sabe que aquí sólo se pide en la sección de pasta, ―susurro conspiradoramente. No me gustaría que acabara intoxicado.
 
―No lo sabía.
 
―Oh, ―digo con dramatismo―. Es una cosa. El mes pasado, Nina terminó violentamente enferma después de pensar que el pollo era seguro.
 
―¿Y sugeriste aquí porque?
 
―Porque vivimos en la isla y nuestras opciones son limitadas.
 
No es que estemos disfrutando de opciones. En el invierno, hay pocas opciones. Conseguimos lo que tenemos y comemos si no nos gusta.
 
―A veces olvido lo que es vivir aquí.
 
―Sí, Carolina del Sur era un poco diferente, ¿no?
 
―Mucho.
 
―¿Lo echas de menos?
 
Derek se encoge de hombros―. No todo. Echo de menos mi casa y mi consultorio.
 
―Debió ser difícil irse.
 
―Mi padre me necesitaba. No está tan sano como le gustaría creer y, sinceramente, necesitaba estar cerca de la familia. Estoy tan fuera de mi liga con Everly, y mi madre parece conectar con ella. Estábamos solos allí. Trabajaba horas locas y dejar a Everly en casa con la vecina durante horas no era justo.
 
―Hacemos lo que tenemos que hacer como padres solteros.
 
Asiente con la cabeza―. No tenía que quedarme allí. Podría haber vuelto el día que Meghan murió. Trabajé porque necesitaba mantenerme ocupado. Me sumergí en mi consulta para poder evitar las preguntas y la gente que quería saber cómo me sentía. ¿Cómo le dices a la gente que estás disgustado pero que también hay alivio?
 
Me gustaría poder responder a eso por él, pero no creo que quiera hacerlo. Ha estado aguantando esto, y por alguna razón, confía en mí lo suficiente como para dejarlo pasar―. Lo siento.
 
―Esa es la cuestión, no lo siento... al menos no por mí. Lo siento por Everly. Lo siento por los padres de Meghan, que todavía están devastados y apenas pueden mirar a Everly ahora. Siento que haya tenido que irse tan pronto porque no merecía morir. Pero...
 
―¿Pero?
 
―No lo siento por mí. Y eso es lo más horrible que puedo decir.
 
Se siente mal ofrecerle palabras de consuelo, pero también se siente mal reprenderlo. En lugar de hacer una cosa u otra, le tiendo la mano por encima de la mesa. No le juzgo, sólo le ofrezco amistad.
 
―Sabes, tenía miedo de volver aquí. Luché mucho contra ello porque lo sabía. Sabía que estarías aquí y porque...
 
―...porque...
 
Nuestras miradas se cruzan y no necesito que termine la frase, ya lo sé. Aunque me gustaría estar enfadada, lo entiendo. Yo también habría pasado el resto de mi vida evitándolo si tuviera la opción. Hay muchas cosas con las que hemos tenido que lidiar y aún no hemos terminado.
 
―Porque sería más fácil que verte y que me odies.
 
Sacudo la cabeza―. No te odiaba, Derek. No lo entendí. Estaba herida, y enfadada, pero nunca te odié. Te amaba demasiado para odiarte.
 
El camarero se aclara la garganta y ambos nos inclinamos hacia atrás con una sonrisa educada. El corazón me late contra el pecho y agarro el vino, agradecida por la distracción. Han sido unos primeros diez minutos muy intensos de una cita.
 
Los dos pedimos la pasta con una sonrisa compartida entre nosotros. Cuando el camarero se va, Derek y yo nos sentamos en un cómodo silencio. Hay tanto que desentrañar de nuestra conversación anterior que creo que ambos necesitamos un segundo para procesar.
 
―¿Sabía Chastity que ibas a salir?
 
―Sí, lo sabía. No le oculto muchas cosas y pensé que si se iba a enterar de nuestra cita, era mejor que viniera de mí.
 
―De nuevo, otra muestra de lo inepto que soy para tratar con mi propia hija.
 
Dios, sólo puedo imaginar lo que eso significa―. ¿Supongo que Everly lo sabe?
 
―Lo hace.
 
―Y se lo ha tomado bien, por lo que veo.
 
Se ríe―. Es difícil. Ella sabía que tú y Meghan no se llevaban bien.
 
―Bueno, eso no es del todo cierto. ―no tenía ningún problema con su esposa. Y realmente, su esposa no tenía nada contra mí. Yo no escribí esa maldita entrada en el diario. Nunca hice ningún tipo de avance hacia Derek. Estaban casados, y por muy rota que estuviera por ello, no hice nada que justificara su odio―. Pensé que me llevaba bien con Meghan, no le gustaba por algo que hiciste.
 
―Lo siento. No debería haber dicho eso. No es realmente una discusión de primera cita.
 
―No creo que tú y yo podamos tener una auténtica primera cita, ―digo con una sonrisa. No quiero que mi primera, y probablemente única, cita con Derek sea algo malo―. Podríamos llamarlo como lo que es cuando se trata de nosotros: raro.
 
Quiero poder recordar esta noche con cariño. Esto ha sido algo que he soñado y ahora está aquí. Lo último que quiero es que la pasemos discutiendo o hablando de cosas pesadas.
 
―¿Cómo puedes seguir haciendo eso?
 
―¿Hacer qué?
 
―Cambiar de tema tan rápido. Siempre fue algo que deseé poder hacer.
 
―Es un don, ―digo y luego tomo un sorbo de mi vino.
 
Nunca he tratado de insistir en las cosas que no importan. Me gusta manejarlas y seguir adelante, excepto en lo que respecta a Derek. Él siempre ha sido mi debilidad.
 
―Bien, ¿cómo se lo tomó Chastity?
 
―¿La verdad? ―pregunto.
 
―Siempre.
 
Chastity es una niña estupenda. Nunca me ha dado un empujón y normalmente me apoya mucho cuando se trata de cosas relacionadas con mi vida, pero esta vez no tanto―. Quiero empezar diciendo que no eres tú.
 
―Es mi hija.
 
Asiento con la cabeza―. Ella te quiere. Cree que eres muy divertido, claramente no sabe que tu humor es escaso, y está aprendiendo mucho trabajando contigo. Creo que sólo tiene miedo de que tú y yo podamos estropearlo.
 
También ha dicho que me cortará todo el pelo mientras duermo si se me ocurre que va a vivir bajo el mismo techo que Everly. Lo triste es que no dudo de ella.
 
―Nunca dejaría de permitirle trabajar conmigo. Chastity es genial con los animales y una gran ayuda, ―dice con seriedad.
 
―Aparte de que volvió diciéndome que su gato macho es en realidad una hembra embarazada.
 
―Sí, hay eso, pero ella ha estado leyendo mucho sobre lo que se puede esperar...
 
―Oh, lo he oído todo. No sabía que incluso hay fotos para guiarla.
 
Derek se ríe y se encoge de hombros―. Pensé que debía estar preparada.
 
―Qué noble de tu parte.
 
―Estaré encantado de quedarme con la señora Stinkers cuando se acerque la fecha de parto.
 
Pongo los ojos en blanco. Para empezar no quería un gato, y ahora descubrir que podemos acabar con una camada de gatitos y la gata. Maldita niña. Tiene suerte de que la quiera tanto.
 
―Puedes quedarte con ella más tiempo. Piensa en ella como un regalo mío... como una mascota para la oficina.
 
Derek sacude la cabeza con una sonrisa―. Eres muy amable, pero creo que tu hija realmente necesita un gato. Es imprescindible que los niños tengan mascotas.
 
Crecimos de forma muy diferente. Él tenía muchos animales, sobre todo porque su padre los curaba, mientras que yo no tenía ninguno. Me siento bastante bien con el hecho de que no tenía nada más que cuidar. Mis fines de semana eran para las animadoras y los chicos estúpidos.
 
Tal vez debería regalarle dos gatos...
 
―Puede que tengas razón.
 
Se inclina hacia atrás con esa sonrisa de comemierda que le queda sexy―. Suelo hacerlo.
 
El resto de la noche es muy dulce. Tenemos una gran cena -bueno, una comestible- y hablamos del pasado. Un montón de viejos recuerdos en los que hicimos cosas estúpidas y, por suerte, no nos atraparon. Mi madre tardó casi dos años en darse cuenta de que la mayoría de las noches me escapaba para ver a Derek en la playa.
 
Pero era lo nuestro.
 
El momento en que el resto del mundo se desvanecía y éramos sólo dos amigos en una playa.
 
―Cuéntame más sobre tu cuadro, ―dice mientras terminamos otra copa de vino.
 
―¿Qué pasa con él?
 
―¿Por qué no los vendes?
 
Suspiro―. No quiero compartirlos. Son sólo para mí.
 
No es que no me parezcan buenos, porque sí, pero entonces creo que todos los pintores piensan eso. Si no los amara, no los crearía. Esos cuadros son mi arte, mi alma, mis verdades expuestas para que alguien las vea. Darle eso a otro para que lo juzgue es... aterrador. No soy tan valiente. Todavía estoy tratando de averiguar cuál es la historia que estoy pintando realmente. ¿Es mi tristeza? ¿O es la esperanza de cómo creo que podría ser el mundo en la orilla?
 
―Creo que son hermosos.
 
Mi corazón se hincha de orgullo por su cumplido. Nina y Chastity siempre me dicen que las aman, pero hay algo diferente viniendo de él―. Gracias.
 
―No lo digo por decir, ―insiste.
 
―No creí que lo hicieras.
 
―Es la perspectiva del cuadro. Realmente muestra mucho y los colores son vivos pero no tan en tu cara que no sabes dónde mirar. Sentí que me estabas mostrando algo que había visto muchas veces, pero que nunca había entendido realmente. Tienes un talento increíble, Teagan, y deberías compartirlo con el mundo.
 
―No creo que lo entiendas. He fracasado en casi todo en mi vida. No necesito una cosa más para no ser lo suficientemente buena. Por ahora, es una salida que me encanta.
 
Sacude la cabeza―. No estás fracasando en nada. Has hecho un trabajo increíble con tu vida, y tus pinturas son otra cosa de la que deberías estar orgullosa.
 
Coloco mi mano sobre la suya y él deja de hablar. Los dos miramos hacia abajo, donde estamos unidos. Su otra mano cubre la mía y mi respiración se ralentiza. Es como si todo en la habitación que nos rodea se desvaneciera. Somos lo único que existe en este momento.
 
Lo he visto en las películas y he escuchado a Nina describirlo en los libros y he pensado que era una tontería, pero aquí está, sucediéndome a mí.
 
Derek siempre me ha hecho ver las cosas con perspectiva. Él era la fuerza que me sostenía en mi vida cuando lo tenía. Por eso me dolió tanto perderlo.
 
Pero ahora está aquí. Me está tocando, manteniéndome firme y evitando que me vaya flotando. Cuando habla de mi arte, entendiendo de alguna manera lo que es incluso cuando yo no lo hago, es indescriptible.
 
Es como ir a la deriva, pero estar atado, y traerme de vuelta cuando voy demasiado lejos. Me empuja fuera de la burbuja en la que me he metido, y me da miedo y sin embargo no tengo miedo. ¿Cómo podemos seguir siendo nosotros? ¿Cómo es posible que haya pasado todo este tiempo y que él siga siendo el hombre que me comprende en lo más profundo de mi ser? Después de los años que hemos estado separados nuestra conexión debería haberse roto, pero no es así.
 
Ambos seguimos mirándonos, preguntas, respuestas y más preguntas pasando entre nosotros.
 
―¿Quieres dar un paseo?, ―pregunta, retirando la mano y rompiendo el hechizo que teníamos.
 
Asiento con la cabeza sin decir nada.
 
Derek se levanta y extiende su mano para ayudarme a levantarme. Mis dedos tocan la palma de su mano, y esa calma vuelve a invadirme y me doy cuenta de que he sido tan tonta como para pensar que podría hacer una cita y no salir indemne.
Capítulo veintisiete
Teagan
 
Presente
 
Debería haber sabido que aquí es donde querría ir.
 
Nos acercamos al extremo de la playa donde nos encontraríamos todo el tiempo. En todos los sentidos, este es nuestro lugar. El lugar donde dos niños encontraron a alguien que sería para siempre parte del otro.
 
―¿Querías pasear por aquí en vez de por el pueblo en el que acabamos de estar? ―pregunto mientras salgo del coche.
 
―¿Había alguna otra opción?
 
Niego con la cabeza―. No. Este es probablemente el mejor lugar.
 
Derek se acerca con una manta y toma mi mano entre las suyas―. Vamos.
 
Nos dirigimos a la orilla, preparamos un lugar acogedor y nos sentamos. Hace veinte años, me habría sentado frente a él, con sus brazos alrededor de mi cintura, mi cabeza apoyada en su pecho mientras miraba el mar, pero ahora, estamos uno al lado del otro.
 
―¿Recuerdas la noche que me dijiste que estabas embarazada?
 
Suelto una media carcajada porque no me hizo ninguna gracia. Le tenía más miedo a él que a mis padres. Decepcionarlo era lo último que quería hacer. Por no hablar de que me horrorizaba que ocurriera.
 
―No sé si podría olvidarlo. Vomité cuatro veces antes de verte.
 
―Bueno, estabas embarazada.
 
―Fueron los nervios.
 
Se mueve para que nuestros hombros se toquen―. Sentí tantas cosas ese día, que fue realmente la primera vez que empecé a preguntarme si lo que sentía por ti era algo más que una amistad.
 
―¿Ese fue el día?
 
―Estaba tan enfadado porque no dejaba de pensar que no debía ser Keith. No se merecía tener ese pedazo de ti. Estaba más que enfadado y no podía entender por qué. Lo que me cabreó aún más.
 
Me río―. Suena como tú.
 
No era el único cabreado. Yo tenía las mismas emociones porque no quería tener un bebé con Keith. Ni siquiera quería estar con él, pero era joven y estúpida. Mis sentimientos por Derek estaban creciendo en ese momento, y sabía que era a él a quien amaba, sólo que no sabía cómo expresarlo.
 
Entonces descubrí que estaba embarazada y sentí que había perdido esa oportunidad.
 
―Sí, pero entonces...
 
―Entonces tuviste a Meghan.
 
Por muy enfadada o dolida que estuviera, nunca le dije cómo me sentía. No era como si supiera que estaba enamorada de él, pero Dios, no podía manejarlo.
 
No sé si eso hace que todo esto sea más fácil, pero es la verdad.
 
―Realmente no sabía lo que estaba sintiendo.
 
―No tienes que explicar, Derek. Éramos niños, estabas confundido, yo estaba embarazada, y todo se vino abajo. Te diré que no hay nada parecido al nivel de desamor que sentí cuando te vi casarte con ella.
 
Nunca he sentido ese nivel de dolor emocional. Saber que iba a elegirla conmigo allí de pie. Verlos profesar su amor cuando todo lo que yo quería era que él me amara como yo lo amaba. Fue insoportable. Quería alegrarme por él, Dios, lo intenté, pero no pude.
 
Ahí estaba el hombre con el que quería casarme, casándose con otra.
 
No podía hacer ni decir nada.
 
Estaba atrapada, viéndolo, fingiendo que mis lágrimas no eran porque mi corazón estaba siendo arrancado de mi cuerpo.
 
Cuando dejamos de hablar, fue diferente porque él ya me había herido una vez. Supongo que eso me convierte en una tonta, pero...
 
Sacude la cabeza―. No lo sabía.
 
―Sé que no lo sabías. Pero aunque lo supieras, ¿habría cambiado algo?
 
La boca de Derek se convierte en una fina línea―. Quiero decir que sí, pero realmente no lo sé. Amaba a Meghan y estaba tan empeñado en demostrar que la amaba, que luego nos casamos.
 
―Y ella estaba embarazada.
 
Asiente con una risa―. Sí, hubo eso. ¿Estabas enfadada?
 
Sacudo la cabeza―. No podía estarlo. Estabas haciendo lo correcto al casarte con ella, mientras que Keith estaba haciendo lo contrario. Además, ―sonrío y le doy un codazo― Derek Hartz es un buen hombre que siempre sería el tipo de hombre que se casa con la chica que ama y deja embarazada.
 
―Genial. Eso es lo que piensas de mí.
 
―Nunca fue algo malo. Sólo tenía miedo de que las cosas cambiaran aún más de lo que mi vida ya se estaba saliendo de control. Había esperado y rezado para poder tenerte al menos como amigo. Encontraría una manera, sabía que lo haría, pero te necesitaba.
 
Y me dejó de todos modos.
 
―¿Crees que, de alguna manera, era lo que necesitábamos?
 
―¿Hay realmente una respuesta correcta a eso?
 
Sacude la cabeza―. No. Probablemente no.
 
―Por un lado, éramos tan jóvenes y yo... no estaba preparada para una relación de verdad, estando embarazada cuando sentía que mi vida había implosionado, así que quién sabe si lo habríamos conseguido. Por otro lado, me hubiera gustado intentarlo.
 
Derek apoya sus brazos detrás de él, mirando al cielo―. Creo que tenía que perderte.
 
Espero a que se explaye y, como no lo hace, decido presionar―. ¿Que qué?
 
―Sé que parece una locura, pero tú eras... tú. Eras Teagan, mi Teagan. Incluso cuando estabas con Keith, sabía que no éramos realmente así. Tenía esta ridícula ilusión de lo que serían nuestras vidas y estaba tan jodido de la cabeza que cuando esa visión se rompió porque no lo dejaste, me rebelé. Sabía que nunca me amarías, al menos de eso me convencí. Para cuando saqué la cabeza del culo, ya era demasiado tarde. Estaba casado y con un bebé en camino. Había hecho un daño permanente y seguía destruyendo todo. ―se vuelve a sentar y su voz se quiebra un poco―. No te merecía entonces. Tampoco estoy seguro de merecerte ahora, pero sé que me gustaría intentarlo.
 
Ahora es mi turno de permanecer en silencio. Todo esto me parece demasiado. Esta noche debía ser una cita y ahora estamos metidos de lleno en hablar del pasado y de lo que podríamos tener en el futuro. Nunca esperé que pudiera haber un futuro.
 
He pasado gran parte de la última década diciéndome que esto nunca sucedería. Nada de eso. Que nunca volvería a ver a Derek, a hablar con él, y entonces dejé de permitirle entrar en mi mente. Me concentré en ser la mejor madre posible para Chastity. Todo lo que he hecho ha sido por ella.
 
Ahora, estoy en esta extraña encrucijada y hay muchos más baches y señales de construcción. Está Chastity, mi familia, su familia, Everly, el hecho de que nuestro pasado es turbio, y no necesito que sea turbio.
 
Necesito claridad.
 
Necesito sentirme segura porque durante mucho tiempo no lo he estado.
 
―¿En qué estás pensando?, ―pregunta.
 
―En nosotros. En lo que significa todo esto y en si seguimos siendo unos niños estúpidos que intentan cumplir algún destino que hemos definido.
 
No tiene sentido mentir, y es mejor que saquemos estas cosas ahora para poder seguir con mi vida y dejar de volverme loca.
 
―Yo también.
 
Inclino la cabeza hacia él―. Bueno, eso no es tan reconfortante.
 
Derek suspira y se sienta hacia delante―. ¿Qué puedo decir? Los dos somos un poco tímidos y con razón. Te rompí el corazón cuando dejé de hablarte, y siempre estuviste entre Meghan y yo incluso después de hacerlo. No fue tu culpa, pero en cierto modo, he tenido una relación contigo durante años.
 
―¿Por qué te quedaste? ¿Por qué no encontraste la manera de hablar conmigo?
 
Su cabeza baja y sé que esto es probablemente lo último de lo que quiere hablar―. La amaba, a mi manera. Ella me dio a Everly, y por eso quise intentarlo. Después de un tiempo, era justo lo que creía que tenía que hacer. Ella trabajaba mucho, yo también, y nos convertimos en... compañeros de piso. Además, Dios, esto va a sonar mal, ―advierte Derek―. Sabía que si te veía de nuevo, lucharía con la idea de quedarme con Meghan y renunciar a todo lo que estaba haciendo por Everly. Si estuvieras soltera, eso habría sido todo lo que necesitaba saber y habría dejado a mi mujer.
 
Mi corazón se detiene y todo lo que me rodea se vuelve borroso. Toda mi vida he querido escuchar eso de él, y es agridulce en todos los sentidos.
 
―No sé si reír o llorar.
 
La respiración se le escapa de la nariz y vuelve a recostarse en la arena―. Yo me quedaría con las dos cosas porque es bastante patético y también un poco romántico.
 
No sé qué encuentra de romántico en pasar años casado con alguien con quien no era realmente un marido porque era demasiado cobarde, pero le dejaré esta.
 
―¿Compraste la casa? ―pregunto, cambiando de tema a algo más seguro.
 
Se ríe―. Te dije que iba a hacer una oferta.
 
―¿Intentas atormentarme?
 
―En absoluto.
 
Eso es lo que está haciendo al querer esa maldita casa―. ¿Por qué la quieres entonces?
 
Derek se vuelve hacia mí, su expresión es seria, y siento que este es uno de esos momentos a los que debería prestar atención―. Porque te gusta.
 
―¡Eso no tiene sentido! Está claro que quieres torturarme haciéndome saber que ahora eres el dueño de mi casa.
 
―Ahí es donde te equivocas, Tea. Tiene todo el sentido del mundo. Si te sentías así, allí de pie, entonces hay una razón. No tengo que saber cuál es ni por qué. Siempre que te viene, ha sido por la razón. Mira esta noche, no puedes decirme que no lo sientes.
 
La luz de la luna ilumina su rostro, mostrándome sus ojos. Hay tanta emoción en ellos que no puedo concentrarme en uno―. No sé lo que sientes. No sé lo que siento, ―confieso.
 
―Cuando hago esto... ―él levanta su mano, presionándola sobre mi mejilla―. ¿Qué sientes?
 
Todo.
 
―Calor.
 
Siento su calor, el calor que emana de él, descongelando mi corazón de los años que lo he mantenido congelado. Un fuego dentro de mí que era sólo brasas menguantes se enciende de nuevo en una llama.
 
Entonces recuerdo que el calor puede quemarte, marcarte y dejarte expuesto y en carne viva.
 
―¿Y qué hay de esto? ―Derek se inclina y yo no muevo ni un músculo. Su boca se acerca y no sé qué hacer. Si dejo que me bese ahora, no hay bebidas a las que culpar, estoy totalmente sobria. Sin embargo, sus labios no tocan los míos, sino que se apoyan en mi mejilla―. ¿Qué sientes ahí?
 
Suelto una respiración temblorosa mientras intento frenar mi corazón acelerado―. Nervios.
 
―¿Sabes lo que siento cuando te toco, Teagan?
 
Mi cabeza se mueve de lado a lado.
 
―Me siento contento. Siento que todo tiene sentido en un mundo donde nada de esto debería tenerlo.
 
―No tiene sentido.
 
Sus labios se acercan y sé que va a besarme, no en la mejilla, no en la nariz, pero va a besarme, a poseerme, a reclamarme como suya y no creo que tenga los medios para detenerlo.
 
―Tenemos sentido. ―su voz es suave, como si no quisiera interrumpir el momento―. ¿Qué quieres sentir, Teagan?
 
Se me acelera el pulso y cada músculo de mi cuerpo es atraído hacia él.
 
Le miro a los ojos mientras espera―. Dime algo real, ―digo con miedo y esperanza.
 
Derek se mueve para que nuestros labios estén a un paso de distancia―. Voy a besarte de verdad.
Capítulo veintiocho
Derek
 
Presente
 
La primera vez que besé a Teagan Berkeley habíamos estado bebiendo, e incluso en la ligera niebla de alcohol del momento, todo se sentía bien.
 
Ella se sentía bien.
 
Nos sentimos bien.
 
Esta vez, toda mi vida tiene sentido. Es como si los pedazos de mí que estaban flotando, buscando el lugar que les corresponde, acabaran de... conectarse.
 
Nuestras bocas se juntan y la estrecho entre mis brazos. Durante mucho tiempo, he sentido emociones tan dispares cuando se trataba de ella. Era demasiado intenso y no tenía sentido, pero es por esto. Porque no sabía que tenerla a ella lo calmaría todo.
 
Sujeto sus mejillas, necesitando mantener nuestros labios fundidos. Ella es el aire, el océano, y me ahogaría en ella si pudiera.
 
Gime en mi boca y la empujo hacia su espalda, acunándola mientras avanzamos. Sus dedos se deslizan por mi pelo, agarrando las hebras como si tuviera que mantenerme aquí. No pienso parar pronto.
 
La beso por los años que no pude. La beso por el tiempo que ha pasado y no he podido tocarla. La beso como una promesa y una disculpa porque la herí. Mi corazón, que ha estado muerto por dentro, está latiendo y es ella quien me lo ha devuelto.
 
Quizás nunca fue mío para empezar y siempre ha sido de Teagan.
 
―Derek. ―ella dice mi nombre en el tono más suave.
 
―Estoy aquí.
 
Los ojos de Teagan se llenan de deseo mientras me mira fijamente―. Esto es real, ¿verdad? Esto no es un sueño.
 
Sacudo la cabeza―. Es real.
 
―Real. ―dice la palabra como si fuera la primera vez.
 
Las yemas de sus dedos rozan mi cara y la observo mirándome―. Llevo mucho tiempo deseando esto.
 
―No eres la única.
 
―Esto va a ser complicado, ―advierte Teagan.
 
No estoy seguro de si me lo dice o se lo recuerda a sí misma. Sin embargo, no me importa lo que tengamos que hacer para que esto funcione. No hay manera de que me aleje. No cuando todo en mi vida está finalmente encajando.
 
Cuando perdí a Meghan, no sabía lo que significaba. Pensé que era un castigo de algún tipo. Creí que merecía estar sola ahora porque era como ella debía sentirse.
 
Luego, cuando tuve que volver aquí, volví a pensar que era otra forma de tener que recordar al hombre que no podía ser para Meghan. No tenía ni idea de si Teagan estaba casada o era feliz. Seguramente tenía que estarlo. Es hermosa, divertida, inteligente, y nunca hubiera podido soportar verla con otro hombre.
 
―Puedo hacerlo complicado, ―le aseguro.
 
―No podemos decírselo a nadie.
 
Sonrío―. Puedo guardar un secreto.
 
Teagan se ríe y luego me pasa el pulgar por los labios―. Voy a tener que ir despacio.
 
―¿Intentas darme una salida? ―pregunto mientras me inclino hacia atrás, tirando de ella hacia arriba conmigo.
 
―Sólo te estoy dando la realidad.
 
Mi dedo se desliza bajo su barbilla y la levanto para que nuestros ojos se encuentren―. No necesito rapidez. No necesito decírselo a la gente, ahora mismo, ―digo porque no podré mentir durante mucho tiempo―. He esperado mucho tiempo por ti, incluso cuando no sabía que eso era lo que estaba haciendo. Podemos ir tan despacio como necesites. Podemos decírselo a tanta o tan poca gente como queramos. Lo único que no puedes hacer es decirme que esto es todo lo que tenemos.
 
El tiempo es fugaz. No importa que las razones que pueda tener sean válidas, porque cuando se agota, nunca se puede recuperar. No volveré a vivir así. Sé lo que quiero. Veo mi vida frente a mí y cada aspecto tiene a Teagan en ella.
 
Voy a comprar esa casa porque un día, ella vivirá en ella. No sé cuándo, pero sucederá. No me importa si hay que renovar cada habitación de esa casa, sé que es donde Teagan y yo estaremos.
 
Sus ojos son cálidos y su sonrisa suave. Me inclino hacia ella, apretando mis labios contra los suyos.
 
Porque puedo y porque la necesito.
Capítulo veintinueve
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Besarlo así lo es todo. Es salir a tomar aire. Es ahogarse. Es sentir que tengo todo lo que quiero, pero no saber si es real. Las manos de Derek me acarician la mejilla, sus pulgares rozan la piel en suaves caricias, y me derrito.
 
Me doy permiso para sentir y catalogar los sentidos. Inhalo el aire del mar, dejando que el ligero escozor de la sal fluya a través de mí. Mis dedos recorren su suave pelo, cuyas hebras parecen haber sido creadas para este preciso momento.
 
Me lame los labios y me abro a él. Ahora soy suya. Tomo y doy porque resistirme a él es lo último que quiero hacer.
 
―Teagan. ―su profunda voz ruge sobre mi nombre y juro que nunca olvidaré cómo suena. Lo llenas de necesidad que están sus palabras.
 
Los dedos de Derek bajan por mis brazos y luego serpentean alrededor de mi espalda, apretándome más contra su pecho mientras el beso continúa.
 
El tiempo parece detenerse, o quizá desaparece por completo, porque este momento es perfecto.
 
Cada vez que imaginaba esto, estaba muy lejos. No podía saber que se sentiría tan bien. No hay nadie que hubiera sido capaz de articular cómo un beso podía poner mi mundo patas arriba, pero eso es lo que él siempre ha sido para mí.
 
Un cambio de juego.
 
―Dime que sientes esto, ―dice contra mis labios.
 
―Lo siento todo.
 
Derek se retira, la luz de la luna detrás de él, que debería hacer imposible verlo, y sin embargo es como si el sol nos rodeara a los dos. Puedo ver el deseo en sus ojos. Puedo saborear el deseo que late entre nosotros y la aprensión a la que ambos intentamos dar sentido.
 
Lo deseo, pero Dios, si no me aterra.
 
Ceder a esto tiene un potencial de desastre.
 
―Si lo hubiera sabido hubiera...
 
Le toco la cara―. ¿Hubieras qué?
 
―Habría venido por ti. No habría sido un puto marica y te habría contado todo. Habría estado en tu puerta cada día hasta que me dejaras entrar y me perdonaras.
 
―No habrías tenido que trabajar tanto. No sé si hubiera podido resistirme a ti, ―confieso.
 
Él sonríe con un suave movimiento de cabeza―. Creo que ambos sabemos que no habrías sido tan indulgente.
 
―Puede que no, ―admito mientras froto el comienzo de su sombra de las cinco―. Puede que te lo haya puesto difícil, pero creo que habríamos estado aquí después de unos días.
 
―No tienes ni idea de lo que siento.
 
―Dímelo.
 
Derek toma mis manos entre las suyas, nuestros dedos se entrelazan, y se aleja―. En primer lugar, hay arrepentimiento por el hecho de no haber tenido esto antes. Todo este tiempo que hemos perdido. Años de rabia que se han acumulado. Tengo miedo porque no sé si alguna vez me perdonarás de verdad, igual que no estoy seguro de perdonarme a mí misma. ―empiezo a abrir la boca para decir algo, pero él continúa―. Más que nada, te quiero a ti, Teagan. Siempre tengo. Quiero recostarte sobre esta manta y recuperar todo el tiempo que hemos perdido. Quiero adorarte, reclamarte, hacerte recordar nada más que a mí. Siento una necesidad por ti que es incomparable a cualquier cosa que haya sentido antes.
 
Como si ninguno de los dos pudiera aguantar un segundo más, ambos nos estrellamos juntos. Nuestras manos están sobre las del otro, sujetando al otro más cerca. Mi pecho está tan pegado al suyo que no hay espacio. Quiero absorberme en él y convertirme en uno.
 
Sus palabras encienden una parte de mí que creía perdida para siempre: ser deseada.
 
He anhelado que alguien me vea como algo más, y él lo hace.
 
Derek ve la mujer que podría ser. Me preocupa que si permito que la parte de mí que mantengo encerrada salga a la superficie, la vulnerabilidad sea demasiado.
 
Sus dedos se enredan en mi pelo, agarrando las hebras y guiando mi cabeza como él quiere. Me dejo llevar por él, necesitando que me siga besando.
 
Deslizo las manos por su pecho y me encanta el sonido bajo, profundo y lleno de lujuria que emana de su garganta.
 
Dios, esto va a terminar con nosotros desnudos si no lo detenemos.
 
―Derek. ―respiro su nombre, sin saber si estoy pidiendo más o advirtiéndole que es demasiado.
 
Y esa es la cuestión. Es ambas cosas.
 
Pero él debe tomarlo como lo segundo, porque me da dos suaves besos y luego apoya su barbilla sobre mi cabeza, luchando por recuperar el aliento.
 
Nos quedamos aquí, con el mar a sus espaldas, mientras me aferro a él, insegura de que si le dejo ir, todo esto desaparecerá.
 
Derek parece reflejar mis pensamientos porque me mira y sacude la cabeza―. ¿Esto es real?
 
―Realmente lo espero.
 
―Yo también, Tea.
 
El caso es que no sé qué significa nada de esto―. Siento que estamos avanzando demasiado rápido, pero al mismo tiempo hemos estado esperando esto desde siempre.
 
Sonríe―. ¿Has soñado con esto?
 
Oh, por favor. Como si fuera a admitir eso―. ¿Y tú no lo has hecho?
 
―Definitivamente sí. ―las cálidas manos de Derek se deslizan por mis brazos, enviando un delicioso escalofrío por mi columna vertebral.
 
Todo esto es demasiado rápido. Hay mucho que considerar y cosas de las que tenemos que hablar antes de seguir adelante. Aunque no hay nada que me gustaría más que desnudarlo y ver si el resto de mis fantasías se acercan.
 
―Derek, esto es... esto es mucho. ―doy un paso atrás. Quizá un poco de espacio nos ayude.
 
―Oye, ¿qué pasa?
 
―No pasa nada. Es todo tan... mucho. Llevo tanto tiempo esperando esto. ―hago una pausa, tratando de encontrar las palabras adecuadas―. La oportunidad. Esta posibilidad de nosotros, y no quiero sumergirme en algo para lo que ninguno de los dos está realmente preparado.
 
―¿Qué te hace pensar que no estoy preparado?
 
No ha dicho ni hecho nada que diga que no lo está, pero no puedo evitar preocuparme de que no haya comprendido realmente lo que es ser padre soltero. Everly tampoco va a ser un niño fácil basándose en lo que está pasando ahora. Además, está mi hijo, mis propios problemas, su familia, y tenemos objetivos diferentes.
 
―No sé si no estás preparado, pero ¿lo estás? ¿Tienes idea de lo que estamos haciendo?
 
Extiende su mano, tomando la mía―. Estoy preparado para nosotros, Teagan, y en cuanto a lo que estamos haciendo... no tengo ni idea de lo que es, pero sé que quiero lo que sea. Sé que me haces sentir vivo y que no tengo intención de que esta sea nuestra última cita.
 
Y no tengo esperanzas de resistirme a él.
 
―Yo tampoco quiero eso.
 
―De acuerdo, entonces no te alejes.
 
Ojalá fuera así de sencillo―. Soy un desastre, Derek. No estoy orgullosa de ello, pero es la verdad. Tengo miedo de que me hagan daño. Tengo miedo de lo que significa para mi hija, porque si esto va mal, los animales y el trabajo contigo son su consuelo. ―las palabras vienen rápido y no puedo detenerlas―. Mi vida ha sido una serie de malas decisiones y de infelicidad. No quiero que seamos eso. He estado esperando y esperando por ti durante tanto tiempo y ahora estás aquí y... Dios, eso podría desaparecer. ¿Y entonces qué? ¿Qué pasa si te das cuenta de que soy el desastre con el que no quieres lidiar? Porque eso podría pasar.
 
―De ninguna manera.
 
―Sí, eso dices ahora pero...
 
―Pero nada, Teagan. Mira, yo no sé qué demonios depara el futuro más que tú. No eres la única que tiene un lío, ¿de acuerdo? Yo también tengo uno bastante grande. Esta es la cuestión, ¿quieres alejarte ahora mismo de lo que podría ser esto?
 
―No. ―no hay ninguna duda.
 
―Entonces lo único que te pido es que si te asustas y necesitas que vayamos más despacio, me lo digas.
 
¿Podría este hombre ser más perfecto? No creo que pueda.
 
―De acuerdo, pero tienes que prometerme algo.
 
Derek suelta un suspiro, casi como si no estuviera seguro de que se lo fuera a dar―. Cualquier cosa.
 
―Si mi desorden empieza a ser demasiado, me lo dirás antes, para que pueda limpiar más.
 
Sus dedos se estrechan entre los míos y me atrae hacia él. Mi pecho está ahora presionado contra el suyo―. Trato hecho. Ahora voy a besarte hasta que me digas que pare, ¿de acuerdo?.
 
Sonrío, mi corazón se siente un poco más esperanzado y el deseo que creía que había disminuido vuelve con toda su fuerza―. Absolutamente de acuerdo.
 
Y él no pierde tiempo en hacer exactamente lo que prometió.
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―¿Me estás diciendo que tu cita fue mejor de lo que pensabas? ―pregunta Nina con una sonrisa de satisfacción.
 
Tuve que repasar cada detalle con ella. Preguntó las cosas más raras, pero de nuevo, es Nina y vive en una tierra de relaciones de fantasía.
 
―Lo fue.
 
―¿Y van a salir de nuevo?
 
No tiene sentido negarlo―. Sí.
 
Ella grita y empieza a dar saltos―. ¡Lo sabía! ¡Sabía que esto iba a pasar! ¡Gah! Es como el libro que acabo de terminar. Esta chica, que amaba a este tipo, estaba tan enfadada que se fue porque su trabajo le llamaba...
 
―Nina, ―digo, tratando de detenerla antes de que arruine el libro y nunca llegue a leerlo.
 
―….También era tan triste porque ella pensaba que él se había ido por el trabajo pero resultó que era porque a su padre no le gustaba, pero eso no es lo importante. Era porque el héroe realmente quería protegerla del malvado padre que tenía planes para arruinarla. ―comienza a divagar más, con las manos en movimiento mientras explica toda la trama.
 
―Nina.
 
―Sin embargo, la mejor parte fue cuando él le dijo que había vuelto porque no podía vivir sin ella. Fue tan dulce. Eran esos amantes cruzados y él finalmente se enfrentó a su padre y le dijo que se metiera. Entonces, se enamoraron y todo fue genial. Por supuesto, el libro terminaba con una boda en la que el padre estaba allí, apoyando finalmente.
 
―Sí, por fin.
 
―Deberías leerlo.
 
Gimoteo y dejo caer la cabeza―. Todo eso suena muy bien, pero no se parece en nada a Derek y a mí.
 
―¿No? ¿Quieres decir que el padre no es como su ex mujer y que no ha vuelto?
 
―Claro, es como el libro, ahora que lo dices así.
 
Suena el teléfono y ambos sonreímos, sabiendo que es la señora Dickman y que tenemos una sorpresa para ella―. ¿Quieres atender tú o lo hago yo?. ―pregunto.
 
―Tú eres la encargada y deberías ser la que..."
 
Sonrío y tomo el teléfono―. Antigüedades Island, soy Teagan.
 
―Teagan, querida, soy la señora Dickman... quería preguntar por las sillas.
 
No sé si es por el regreso de Derek y por mi deseo de devolver las cosas a su sitio, pero he estado recorriendo el mundo de las antigüedades en busca de las sillas de la señora Dickman esta última semana. He llamado a todas las tiendas de antigüedades que he podido encontrar en el estado de Virginia. Luego, cuando agoté eso, fui a Maryland, Delaware, Nueva Jersey, y finalmente, cuando llegué a Connecticut, tuve un descanso.
 
―En realidad, me alegro de que hayas llamado, tengo algunas noticias.
 
Su jadeo es fuerte y no puedo evitar sonreír.
 
―¿Sí?
 
―Sí tengo. He podido localizar una silla.
 
―¡Oh! ¡Teagan! ―casi puedo oír las lágrimas a través de su voz―. ¿Encontraste una?
 
―Lo hice. Mi madre va a ir allí en los próximos días y va a recogerla. Espero que encontremos más. Los otros propietarios de tiendas con los que he contactado también están a la caza.
 
Se le escapa un sollozo―. No tienes ni idea de lo mucho que significa esto. Gracias.
 
―No son todas, pero pieza a pieza los encontraremos.
 
―Así es como funciona la vida, mi dulce niña. Pieza a pieza encontramos lo que nos falta y a veces volvemos a estar completos.
 
Qué razón tiene―. Seguiremos intentándolo.
 
―Gracias. ―le tiembla la voz y luego desconecta la línea.
 
A Nina se le caen las lágrimas. Lo juro, esta chica es tan inocente, pero también estoy llorando. La señora Dickman lleva tanto tiempo esperando y casi me odio por no entender más lo mucho que ha echado de menos lo que ha perdido.
 
―La has hecho muy feliz. ―Nina se limpia bajo los ojos.
 
―Dios, somos unos bebés.
 
Se ríe―. Es un romance, Tea. Es una parte hermosa de su historia que le has devuelto. Para nosotras, eran sillas estúpidas, pero para ella, representaban el amor que sentía por su difunto marido.
 
Asiento con la cabeza, sabiendo exactamente lo que quiere decir―. Quiero llorar.
 
Nina me rodea con sus brazos y me acerca―. Siempre supe que lo llevabas dentro. Sólo necesitábamos que Derek volviera para recordarte que sí crees en el amor.
 
―Oh, Dios mío. Yo no iría tan lejos.
 
Me da una palmada en el brazo―. Ya basta. Ahora, háblame del beso.
 
Sonrío―. ¿Cuál?
 
Nina vuelve a chillar―. ¡Lo sabía! ¿Hicieron más? Por favor, dime que tuvieron sexo porque eso sería exactamente como el libro que leí antes de este.
 
―Umm, no. ―me río―. Nos estamos tomando las cosas con mucha calma.
 
―Oh, Jesús.
 
―¿Qué?
 
―¿Calma? Ustedes dos llevan el ritmo de la tortuga en una maldita maratón. Todavía está sólo en el kilómetro dos después de quince años de correr.
 
Eso sí que es una buena imagen. Hasta cierto punto, tiene razón. Hemos ido al ritmo más lento de la historia, pero en cierto modo no lo hemos hecho. Ninguno de los dos conoció sus sentimientos hasta que fue demasiado tarde. La historia que compartimos tampoco es precisamente tranquila. Creo que la lentitud es inteligente. Necesito ser inteligente porque he hecho un montón de estupideces.
 
―No digo que vayamos a correr una maratón a ritmo de tortuga, pero tengo que asegurarme de no lanzarme de cabeza y acabar con una conmoción cerebral.
 
Suspira y se apoya en el mostrador―. No te estás haciendo más joven, sabes.
 
―Tú tampoco.
 
Los ojos de Nina se entrecierran―. No estamos hablando de mí. Estamos hablando de ti y de que el hombre que has amado toda tu maldita vida está delante de tu cara.
 
―Y si está bien, ―digo con toda la convicción que puedo reunir en mi voz― Entonces mañana seguirá estando delante de mi cara.
 
Puedo ver su disgusto, pero así es. Vamos despacio y no es sólo porque tenga miedo, que lo tengo, sino porque no se trata sólo de mí o de él. También se trata de otras dos personas: nuestras hijas.
 
―Deberían estar desnudos en su cama ahora mismo. Los dos deberían estar encerrados en una habitación en algún lugar, trabajando en la última década de frustración sexual.
 
―Bueno, no lo estamos.
 
Aunque estoy de acuerdo en que tengo más de una década de frustración sexual que me hizo muy difícil separarme anoche. Pero él fue tan dulce y comprensivo.
 
Nos besamos... mucho. Nos besamos como si fuéramos dos adolescentes que acaban de descubrir lo divertido que es besarse. Me acompañó hasta el coche, me besó de nuevo, me dijo que me llamaría y me vio marchar.
 
Quería volver a girarme, sentir sus labios en los míos de nuevo, pero de alguna manera me contuve.
 
―Estás pensando en él desnudo, ¿verdad? ―me acusa Nina con una sonrisa en la cara.
 
―No.
 
―Mentirosa.
 
―Bien, lo estoy, pero sólo porque tú lo has sacado a colación.
 
Se ríe―. Lo que necesites para ayudarte a dormir por la noche. Entonces, ¿cuándo vas a volver a verlo?
 
Las veinte preguntas con ella me están matando―. No lo sé.
 
―¿Qué tal ahora? ―la voz de Derek llena el espacio y salto.
 
―¿Cómo...? ―digo porque la maldita puerta no ha sonado. Mis mejillas arden y sólo puedo imaginar lo rojas que están.
 
―¿Cuánto tiempo he estado aquí y qué he oído?
 
Oh, esto es tan malo. Mi corazón se acelera y mi mente busca algo que decir. Nada puede mejorar esto si me escucha admitir que pienso en él desnudo. Nunca viviré esto.
 
―Sería una buena información para saber ahora, sí.
 
Su sonrisa está llena de picardía―. Tea, ¿ahora dónde estaría la diversión de escuchar una conversación que definitivamente no querías que escuchara si te lo dijera?
 
―Bueno, creo que lo divertido sería decírmelo para saber cuánto tiempo tengo que esconderme.
 
Se acerca y se encoge de hombros―. Supongo que tenemos diferentes ideas de diversión. Aunque, ―gira la cabeza hacia Nina― Me gustan sus sugerencias de estar desnudos.
 
Me cubro la cara con las manos y rezo para que el buen Dios me lleve ahora.
 
―La desnudez es la nueva forma de “salir”, ―dice Nina.
 
―¿En serio? Bueno, es algo bueno que Teagan y yo estemos saliendo.
 
―Nina está loca.
 
―Ella está en algo, ―le responde él.
 
―También está a punto de ser despedida.
 
Nina se echa a reír―. A tu madre le gusto más que tú, amiga mía. Creo que si pudiera, me haría gerente sólo para torturarte.
 
Eso sí que no lo dudo.
 
Nina se acerca, besa a Derek en la mejilla y le acaricia el pecho―. Siempre fuiste mi favorito... después de Romeo.
 
―Tú también fuiste siempre la mía... después de Teagan.
 
Maldito sea por ser tan dulce.
 
―Estaré en la parte de atrás, organizando los nuevos platos. Luego llamaré a unas cuantas tiendas más para ver si podemos encontrar esas sillas perdidas. Ya sabes, para darte tiempo, por si acaso. ―se gira y me guiña un ojo.
 
No hay platos nuevos, y no sé para qué cree que Derek y yo necesitamos tiempo mientras estamos en la tienda, pero le agradezco que nos dé un minuto. Se acerca, con la mano apoyada en mi cadera, y sonríe―. Hola.
 
―Hola.
 
Intento mantener la sonrisa fuera de mi cara, pero la forma en que me mira lo hace imposible. Es tan jodidamente guapo y está aquí. En lo que probablemente fue un día ajetreado, porque hay más animales que personas en este pueblo, y él vino... a verme.
 
―Estás muy linda.
 
Ahora está mintiendo―. Definitivamente no. ―llevo unos vaqueros viejos, el pelo recogido en un moño desordenado -que no sé quitar- y mi camiseta con una camisa de cuadros encima no grita "sexy". Más bien parece que no tengo suficiente dinero para comprar ropa nueva, pero intento ser elegante en el campo.
 
―Lo estás.
 
―Te estás quedando ciego de viejo.
 
Su mano se tensa, los ojos miran alrededor de la tienda y luego a mis labios. Va a besarme.
 
―Deja de hablar, ―exige y entonces sus labios están sobre los míos, la mano se desliza por mi espalda, manteniéndome pegada a su pecho.
 
Definitivamente, los besos no están sobrevalorados.
 
No nos apresuramos mientras nos tomamos el uno al otro. Sólo han pasado unas horas, pero lo he echado de menos. ¿Qué tan loco es eso? He echado de menos su olor, la sensación de su mano en mi piel y la forma en que dice mi nombre.
 
Es estúpido.
 
Es ridículo.
 
Es mágico.
 
―No vuelvas a llamarme viejo, ―me advierte y me besa la frente.
 
No me importa lo que diga cualquier mujer, cuando un hombre nos besa la frente, nos derretimos. Sólo un poco. Si alguna vez se entera de lo mucho que me gusta, estoy segura de que ganará todas las discusiones.
 
―Si me besas cada vez que lo hago, ―le digo juguetonamente― Puede que te llame más viejo.
 
Se ríe mientras sacude la cabeza y luego se aleja―. ¿Puedo robarte un rato?
 
―Tengo mucho trabajo que hacer... mi madre también tiene que volver hoy.
 
―¿Se ha ido a comprar artículos de segunda mano?
 
Nos reíamos de eso cuando éramos niños. Comprar cosas viejas con la esperanza de darles la vuelta y venderlas es una apuesta, pero a ella se le da bien. Esta tienda ha prosperado en los últimos cuarenta años.
 
―Ella fue a algunas ventas de bienes esta semana en Virginia Beach, y a visitar a mis primos.
 
―Ahh, ¿cómo está Mark?
 
―Igual, seguro. Un poco estúpido y muy inestable. Ahora está casado, ―le digo. Me olvido de que él no sabe nada de lo que ha pasado en los últimos años. Mark es un ex SEAL de la Marina y asusta mucho a mi madre y a mi tía.
 
―¿Lo es? Nunca lo vi venir.
 
No, yo tampoco―. Sí, se llama Charlie y es increíble. Le da una patada en el culo, lo que nos hace sonreír a todos.
 
―Bueno, te torturó de pequeña, ―me recuerda Derek.
 
―Sí, todos mis primos lo hicieron.
 
―Eran divertidos.
 
―Claro, esa es la palabra con la que nos quedaremos, ―me burlo. Eran malos y me atormentaban porque podían. Derek también se unía, porque aparentemente era... divertido.
 
―Necesito media hora, seguro que te sobra.
 
Realmente quiero ir, pero no puedo dejar a Nina en caso de que mi madre regrese temprano, lo cual es conocido.
 
―No sé...
 
―Oh, por el amor de Dios, sólo vete, ―dice Nina mientras viene por el pasillo. Demasiado para la privacidad―. Me encargaré de tu madre, no te preocupes. Vete.
 
Me muerdo el labio, no sé si debo hacerlo. Siento que esto es lo contrario a la lentitud, pero entonces recuerdo lo que dijo Nina y es cierto. No somos una relación nueva, e incluso con el tiempo que ha pasado, parece que todavía me conoce. No las cosas de mi vida en las que él no estuvo, sino a mí en mi esencia.
 
Derek extiende su mano y yo pongo la mía en ella porque sólo se vive una vez y estoy lista para empezar la vida que soñé.
 
* * *
 
―¿Me has traído aquí? ―digo mientras miro la casa que amo. La que sé, en el fondo de mi corazón, que debería ser mía.
 
Esperaba que cuando la viera hoy no tuviera la misma reacción, porque cuando la compre, estaré triste. Claro, puede haber otra -una mejor- más adelante, pero esta es... mi casa.
 
Mi casa.
 
―Lo hice.
 
―¿Por qué? ―pregunto con un poco de nostalgia.
 
―Para comer, ―dice, como si tuviera mucho sentido.
 
―¿Pensaste que este era un buen lugar?
 
Derek agarra la nevera de la parte trasera del coche―. Así es.
 
―¿Y cómo es eso?
 
―Querías que fuéramos sigilosos, bueno, nadie más que nosotros y el agente inmobiliario saben de esta casa. Querías que fuera lento, y el almuerzo es la cita más lenta que existe. Luego dijiste que esto sería complicado, pero… ―se encoge de hombros― Lo descompliqué.
 
Este hombre es un desastre, pero es lindo―. ¿Cómo lo descomplicaste?
 
―Llevé el almuerzo al lugar donde podíamos estar solos y en secreto.
 
―Lo pensaste todo, ¿eh?
 
―Lo hice. ―sonríe con orgullo.
 
―Sabes que no eres el dueño de la casa, así que estamos en una especie de allanamiento.
 
Derek sonríe con la ceja levantada―. Que poca fe, hablé con el anterior propietario, que ha aceptado mi oferta, y me dijo que le haría un favor cuidando la casa mientras él está en Florida.
 
―¿Tienes la casa?
 
―Ha aceptado la oferta esta mañana.
 
Sabía que lo haría -Derek siempre consigue lo que quiere- pero esperaba un poco que no lo hiciera. Lo que me convierte en una persona terrible. Derek ha sufrido una trágica pérdida y necesita estabilidad. Estoy siendo estúpida, pero decido darme dos segundos para serlo y luego dejarlo pasar.
 
Uno.
 
Dos.
 
Y termino―. Me alegro mucho por ti. ¿Has visto ya el interior?
 
―Pensé que podríamos hacerlo juntos.
 
―No puedo creer que hayas comprado la casa sin entrar.
 
Se encoge de hombros―. Soy un rebelde.
 
―O un idiota, pero seguro.
 
―Voy a fingir que piensas que soy fabuloso.
 
―Lo que necesites para sentirte mejor.
 
Derek toma mi mano, besa la parte superior y sonríe―. Sólo necesito esto.
 
Empiezo a sonreír y luego desvío la mirada, sintiendo el calor en mis mejillas. Me hace sonreír, incluso cuando no quiero hacerlo.
 
Desbloquea la puerta, extendiendo los brazos para que pueda ir primero, y me detengo. Oh. Dios. Dios.
 
No puedo girar los ojos para mirarlo, pero lo siento a mi lado, haciendo lo mismo, asimilándolo todo. ¿En qué demonios acabamos de meternos? No hay palabras para describir la escena que estoy viendo.
 
Esta casa... es...
 
―Wow, ―dice Derek.
 
―Sí, wow.
 
―Supongo que... ―se detiene, mirando a la derecha, y mis ojos lo siguen.
 
―Los propietarios eran... ―ni siquiera puedo hablar porque mi cabeza no puede comprender lo que estoy viendo.
 
Esta hermosa y pintoresca casa con la que he soñado cada noche desde que la vi, está llena hasta los topes de muñecas. Tiene que haber miles de ellas. Se alinean en la escalera que sube, y en la pared como si fueran los zócalos. Las muñecas están en las estanterías, encima de los armarios, y... están por todas partes.
 
No puedo mirar a un solo sitio porque mis ojos están abrumados.
 
―¿A Everly le gustan las muñecas? ―pregunto, tratando de contener la risa―. Porque... estoy bastante segura de que nunca las encontrará todas.
 
La mirada de Derek se encuentra con la mía y se echa a reír―. Esto es una mierda que da miedo.
 
―¡No es de extrañar que haya aceptado tu oferta!
 
Los dos seguimos con las risas más fuertes que he oído nunca―. Nunca he visto algo así, ―dice mientras jadea.
 
―No puedo quedarme aquí. ―resoplo y me sujeto los brazos alrededor del vientre―. ¡Me están mirando todos y creo que uno acaba de hablar!.
 
No me he reído así en años. Me duelen los músculos del estómago y los dos salimos ilesos.
 
―Vamos a la parte de atrás.
 
―Sí, donde es seguro.
 
Reprimo otra carcajada y salimos a la terraza.
 
Es realmente hermoso y aislado aquí atrás. Hay árboles altos que crean una barrera y dan tanta privacidad que uno se olvida de que tiene vecinos. Es un lote más grande que lo que esta ciudad tiene normalmente también, lo que ayuda. El cobertizo está a la izquierda y la terraza está cubierta y tiene una pequeña zona para comer.
 
―Al menos han mantenido el exterior limpio de... muñecos.
 
―Bueno, estoy seguro de que todavía nos vigilan.
 
Se estremece―. Voy a tener pesadillas.
 
―¡Tú y yo! Eso fue una locura. Compraste la espeluznante casa llena de muñecos que nadie quería. ―vuelvo a reírme.
 
Él se une―. ¡Tú también querías la casa!
 
―Es cierto. Pero no la compré.
 
―Sí, pero la querías.
 
―Al menos habría mirado dentro.
 
Derek se pasa la mano por la cara―. Estaba tan seguro de que esta casa sería mágica.
 
―Oh, sí que hay magia ahí dentro. Hmmm. ―me doy un golpecito con el dedo en la barbilla―. ¡Quizá deberíamos llamarte Ken a partir de ahora!
 
Los dos nos reímos tanto que se nos caen las lágrimas―. Entonces te llamaré Barbie.
 
―Claro que no, esta es tu casa, con muñecos espeluznantes y todo. ―me limpio las lágrimas e intento parar la risa.
 
―Ahora te ríes, pero un día tú también vivirás aquí.
 
Bueno, eso suaviza el momento.
 
Los dos dejamos de reírnos.
 
Lo miro fijamente, sin saber si sabe lo que ha dicho. Derek me mira, su nuez de Adán se balancea mientras traga. Se acerca, nuestra respiración se acelera y no sé qué hacer.
 
Podría preguntarle a qué se refería o hacer como si no hubiera pasado nada.
 
Sin embargo, no estoy segura de poder desoír lo que ha dicho y no sé si puedo fingir lo contrario.
 
―¿Qué? ―pregunto, mi voz es apenas un susurro.
 
―No parezcas tan sorprendida, Teagan. ―la mano de Derek se levanta y toma un mechón de mi pelo y luego lo coloca detrás de mi oreja―. Ya te he dicho que no me voy a ir a ninguna parte y que no tengo ninguna duda de que estoy aquí contigo por una razón. Puedo esperar hasta que lo sepas, pero lo que estamos haciendo aquí, no se acaba.
 
Mi corazón late tan fuerte que no puedo oír nada más. Quiero creer lo que está diciendo más que nada, pero esto realmente no es lento y esto es un millón de veces más complicado.
 
―Por favor, no me hagas promesas así, ―digo con miedo y aprensión―. No creo que pueda soportar la pérdida de nuevo.
 
Me rodea la espalda con el brazo, obligándome a poner las manos en su pecho―. Entonces aguanta y no te sueltes esta vez.
 
―Tú fuiste quien me dejó ir la última vez.
 
El arrepentimiento llena sus ojos―. Y no volveré a cometer ese error.
 
Me inclino hacia arriba, besándolo porque necesito sellarlo. Quiero que esa promesa no se rompa. Siento que mis inseguridades afloran, diciéndome que la vida no me sale así, pero lucho contra ellas. Si puedo aferrarme a esto, tal vez esté bien, estaremos bien. Esta vez es diferente para nosotros. No somos niños y ambos estamos siendo honestos. Le dije que le diría si quería huir, pero esta vez no es lejos donde quiero ir.
 
Nuestros labios se juntan, las manos se agarran la una a la otra mientras yo me desespero por hacer lo que él dice: aguantar.
 
Su lengua se desliza dentro de mi boca y los dos nos damos todo. Gimo cuando su mano baja hasta mi culo, tirando de mí contra él, sintiendo su erección contra mi pierna.
 
Este beso es diferente a los demás. No somos tentativos el uno con el otro. Esto no es que los dos guardemos un trozo de nosotros mismos. Estoy dejando ir todo el pasado aquí mismo. Le estoy dando algo más que palabras. Le estoy dando a mí.
 
Las manos de Derek están por todas partes. Siento su calor a través de mi camisa y quiero más. Sé que dije que debíamos ir despacio, pero no puedo detenerme. Necesito más. Cada toque, cada segundo que nuestras bocas están conectadas, mi deseo se hace más profundo.
 
Es el hombre que siempre he querido. Ha protagonizado más sueños de los que puedo contar y, contra todo pronóstico, está aquí, en mis brazos.
 
Siento que su mano se desliza hacia mi pecho, apenas rozando mi pecho, y no puedo evitar el ruido que se me escapa. Cuando vuelve a hacerlo, jadeo y rompo el beso.
 
―Dime que pare y lo haré, ―promete.
 
―No pares.
 
―Eres tan hermosa, siempre lo has sido. ―me besa de nuevo, esta vez apretando mi pecho y frotando donde está mi pezón bajo el sujetador.
 
Su tacto, lo es todo. Hacía mucho tiempo que nadie estaba conmigo de esta manera, y que sea Derek ahora mismo significa mucho más.
 
Mis dedos se mueven por su pecho, necesitando explorarlo. Gime cuando mis manos llegan a su estómago, sintiendo las crestas del paquete de seis que se esconde bajo su camiseta. Derek me besa con más fuerza, haciéndome retroceder hasta que estoy encajada entre él y el poste de la cubierta.
 
Siento que esto es un sueño. Es imposible que me esté besando. Tengo que estar dormida o soñando, pero no quiero despertarme.
 
Cierro los ojos, necesitando aguantar más tiempo.
 
Su boca se mueve hacia mi cuello y mis dedos se deslizan por su pelo. Tiene un pelo estupendo. Demonios, todo en él es genial.
 
―Derek, ―susurro.
 
Su cabeza se levanta, con los ojos llenos de anhelo, y ambos luchamos por respirar―. Dime algo real, ―dice.
 
Puedo saborearlo en mis labios y su colonia nos rodea―. Realmente no quiero despertar de este sueño.
 
―No estás soñando.
 
Mi mano toca su cara―. Entonces dime algo real.
 
Los labios de Derek tocan los míos en el más dulce de los besos. Es casi como si él mismo se hubiera despertado del sueño―. Te deseo de verdad, Teagan. Pero no así. Aquí no, todavía no, pero te quiero toda, y eso es lo más real del mundo. Ahora, tengamos nuestra cita para comer.
 
―Y dices que cambio de tema con facilidad, ―bromeo.
 
Él suelta un fuerte suspiro―. Si seguimos hablando de todas las cosas que quiero que pasen entre nosotros, la palabra lento no se va a aplicar a nuestra relación. Así que comamos y sigamos tus reglas, ―su sonrisa crece y la picardía baila en sus ojos― Por ahora.
Capítulo treinta y uno
Teagan
 
Presente
 
―¿Sigues saliendo con el Dr. Hartz? ―pregunta Chastity mientras nos sentamos en la mesa de mis padres.
 
He hecho un buen trabajo la última semana manteniendo las cosas en secreto. Tuvimos nuestra cita, pasamos casi todas las noches en el teléfono hablando de todas las cosas que nos hemos perdido, y nos encontramos una vez en la playa sólo porque sí.
 
―¿Dr. Hartz? ―dice mi madre mientras se le cae el tenedor, chocando contra el plato―. ¿Estás saliendo con Derek?
 
―He tenido una cita. ―omito lo demás porque, técnicamente, es una sola cita.
 
―Bien, pero los escuché de nuevo por teléfono, y Everly dijo que escuchó a su padre decirles a sus padres que todo va bien.
 
Solía amar a mi hija. Realmente lo hacía.
 
―¿Podemos hablar de esto más tarde?
 
La cabeza de mi madre se vuelve hacia mí―. ¿Por qué no puedes hablar ahora?
 
Porque no quiero que escuche esto, duh―. Es entre Chastity y yo.
 
―Y tú no quieres que escuche esto.
 
Eso fue raro. Me pregunto si ella puede escuchar todos mis pensamientos. Tal vez por eso me odia tanto. Ella sabe que la he matado de cien maneras... con mi mente.
 
―No, mamá, no es eso, completamente. Creo que mi hija, ―digo con una mirada punzante― Y yo necesitamos tener esta conversación en privado.
 
―¿Quieres que tu padre y yo salgamos?
 
―¿Eh?, ―pregunta mi padre, ajeno a la conversación.
 
Siempre he envidiado eso de él. Puede desconectar a mi madre y a mí como nadie. Teníamos discusiones en toda regla y él no movía un músculo. Se sentaba en su silla, ignorándonos a ambas.
 
―Sólo come, papá.
 
―De acuerdo.
 
Chastity se ríe una vez y vuelve a mirar hacia mí―. Lo único que quería saber era si seguían siendo novios.
 
―¿Qué importa?
 
―Eres mi madre... tengo curiosidad.
 
Nos está poniendo un cebo a los dos y sé que en cuanto mi madre esté en el anzuelo, me van a dar caña. La maldita niña conoce todas mis debilidades.
 
―Sabes, no estoy segura de lo que es ahora mismo ya que sólo estamos disfrutando de ser amigos de nuevo. ―y besándose mucho―. Así que, una vez que tenga algo que informar, todos ustedes serán los primeros en saberlo.
 
Chastity me dedica una sonrisa sarcástica―. Genial.
 
Entonces algo que dijo antes me golpea―. Espera. ¿Tú y Everly hablan?
 
―Bueno, sería difícil hacer el proyecto de las redes sociales si no lo hiciéramos.
 
Sí, pero están hablando de algo más que el proyecto―. No sabía que el Dr. Hartz y yo éramos parte de su presentación.
 
Se cruza de brazos y se echa hacia atrás―. Es un poco difícil no hablar del hecho de que nuestros padres están saliendo.
 
Levanto la ceja y luego doy un mordisco a mi tarta.
 
―Bueno, ―mamá vuelve a dirigir la atención hacia ella―. Diré que si están saliendo, que parece que sí, es alentador que no vaya a morir sola en esa tienda. Además, es médico y siempre fue un buen hombre.
 
―Me alegro de que lo apruebes, mamá.
 
―Yo no iría tan lejos...
 
Sí, ¿por qué querríamos ir tan lejos? La aprobación es aberrante para ella―. Lo que quiero decir es que vamos despacio y nos tomamos nuestro tiempo.
 
Chastity resopla―. Eso no es lo que dijo Everly.
 
―¿Qué significa eso?
 
Aunque me gustaría evitar esta discusión ahora mismo, está claro que Chastity tiene la intención de seguir con ella.
 
Ella golpea su mano sobre la mesa―. Significa que pasé de que se burlaran de mí por mi aspecto, mi forma de vestir, que mi padre no me quería y que mi madre era supuestamente una puta, a ser ahora la chica cuya madre va detrás de un hombre que acaba de perder a su mujer. ―la ira en sus ojos me arraiga a mi silla―. ¡Odio esta ciudad! Siempre lo he odiado, pero tú siempre lo has hecho mejor. Ahora, lo estás empeorando.
 
Me siento, insegura de lo que acaba de pasar.
 
―¿Qué están diciendo?
 
―Oh, nada más que mi puta madre tiene que ir detrás de un hombre cuya esposa murió no hace ni seis meses. Que no has podido evitarlo porque nadie en este pueblo que te conozca querría salir contigo así que has ido detrás de un tipo que no te ha visto en años.
 
―¡Eso es absurdo! ―mi madre resopla―. Estas chicas están haciendo el ridículo. Nadie dice eso.
 
―No, mamá, eso es lo que dice mucha gente en este pueblo. ―me vuelvo hacia Chastity―. Siento que te sientas así, pero no voy a vivir mi vida en función de lo que digan los demás.
 
―¿Ni siquiera si me arruinan la vida?
 
Lucho contra las ganas de poner los ojos en blanco porque tiene trece años y a esa edad todo es el fin del mundo―. Estoy viviendo mi vida, Chas, no arruinando la tuya.
 
―¡Sí, lo estás haciendo! ―Chastity se pone en pie y sale corriendo de la habitación.
 
Mi madre me toca la mano―. Se calmará, Teagan.
 
Se me rompe el corazón porque estoy haciendo daño a la única persona que me importa. Lo que más temía se está haciendo realidad. Mi relación con Derek está arruinando la cercanía que tengo con Chastity, y eso no puede suceder nunca.
 
No voy a permitir que ningún hombre -o ninguna persona, en realidad- sea la fuente de su dolor. Y está claro que eso es exactamente lo que está sucediendo.
 
―Tengo que terminar con esto. ― me ahogo con las palabras mientras se me aprieta el pecho.
 
―¿Terminar? ¿Porque tu hija no quiere que salgas con alguien?
 
Levanto la vista y asiento con la cabeza―. Ella es mi mundo, mamá. Necesita saber que la cubro incluso cuando nadie más lo hace. No voy a ser la causa de su angustia.
 
Nunca quiero hacerle daño.
 
―¿Vas a alejarte de un hombre por el que has sentido algo porque su hija le está poniendo las cosas difíciles a Chastity? Por supuesto que sí. Está enfadada, dolida y de luto por la pérdida de su madre. Eso no significa que tenga derecho a dictar cómo vive su padre su vida. Sé que crees que no te quiero. ―sacude un poco la cabeza―. Sé que no soy la madre que te gustaría que fuera. He cometido muchos errores, pero ninguno de ellos sabe lo que es criar a un hijo. Si tomas esta decisión, sin importar la razón, ¿qué se logra?
 
No lo sé, pero no puedo dejar que piense que no me importa―. Tengo que hablar con ella.
 
Mi madre asiente con los labios en una fina línea―. Habla también con Derek. Apostaría a que no está dispuesto a alejarse de ti por dos niñas en la escuela secundaria.
 
Puede que no, pero eso no significa que no sea la opción correcta.
 
Salgo corriendo por la puerta y encuentro a Chastity sentada en el escalón―. Hola.
 
―Hola, ―dice con cero entusiasmo.
 
―¿Por qué no me lo dijiste?
 
Ella y yo nos sentamos en este mismo escalón muchas veces cuando ella era un bebé. Era mi forma de salir de esa casa en la que sentía que me asfixiaba. Ahora, parece que ella le ha encontrado el mismo propósito.
 
―No pensé que me molestara hasta hoy.
 
―¿Que se burlaba de ti?
 
Chastity se encoge de hombros―. Me gusta el Dr. Hartz y que salgas con él, pero Dios me lo pone difícil. Ya es bastante malo que tenga que estar cerca de Everly en la escuela y cada vez que está en la clínica, pero que hable así de ti... lo odio.
 
―Lo siento. Lo siento de verdad. No lo sabía.
 
―Es una persona tan horrible. Siempre es desagradable y habla de la gente. Creo que encuentra placer en que otras personas sean miserables. Y luego, es igual de zorra con sus 'amigos', ―dice, haciendo las comillas de aire con los dedos―. No lo entiendo. Me hace feliz no tener a toda esa gente estúpida a mi alrededor. No tiene sentido.
 
Asiento con la cabeza, sabiendo muy bien cómo se siente. La cosa es que no creo que realmente se preocupe por Everly y sus amigos. Es más bien por Everly y por integrarla en nuestras vidas.
 
―No lo hace, pero no es eso lo que te molesta, ¿verdad?
 
―Mamá. ―Chasity se desplaza para que estemos frente a frente―. Si te casas con él, tendría que vivir con ella.
 
―Retrocede, Chas.
 
―No, hablo en serio. Crees que soy tonta y que no lo sé, pero te he oído hablar de él antes. Una vez le lloraste a la tía Nina por un tipo llamado Derek.
 
Demasiado para pensar que estaba callada por eso―. Era mi mejor amigo cuando estaba en el instituto. ―tal vez contárselo la ayude a entender―. Éramos los amigos más improbables. Él era una especie de nerd pero no del tipo inteligente y yo era...
 
―Sí, lo sabemos, eras la reina.
 
Me río porque a ella le encanta burlarse―. Lo era.
 
―Lamentable.
 
―Lo es.
 
―Entonces, se hicieron amigos y él...
 
―Sólo éramos eso. Siempre estuvo ahí para mí y cuando me quedé embarazada de ti, él fue quien me sacó adelante. ―no la cinta o el chantaje porque eso vino después de que ella naciera. Pero durante todo el embarazo, Derek estuvo ahí. Venía a visitarme cada fin de semana, me ayudaba a cuidar cuando intentaba mantenerme a flote y me abrazaba mientras lloraba cuando Keith me trataba tan mal.
 
Se muerde el labio inferior, lo que le indica que está reflexionando―. ¿Por qué nunca he oído hablar de él entonces?
 
―Porque se casó con la madre de Everly y, al parecer, no le gusté.
 
Chastity jadea en un simulacro de horror―. ¿Quién lo iba a saber? Una persona no te quería.
 
Le doy una palmada en el brazo―. Cuidado.
 
―Estoy bromeando.
 
―He esperado mucho tiempo para encontrar a alguien que estuviera a la altura de Derek.
 
―¿Incluso después de que te dejara?, ―pregunta―. ¿Todavía pensabas que era genial después de que te dejara fuera de su vida?
 
Esta es la parte que es difícil de explicar. Sí, Derek eligió a otra persona en lugar de a mí, pero entonces, ¿no debería haber sido así? Su esposa le pidió que tomara una decisión por su familia, y lo hizo.
 
No sé si mi vida sería mejor si él hubiera estado en ella. Pero no tengo ninguna duda de que él habría sido una parte importante de la vida de Chastity y le habría dado algo que yo no puedo... un hombre al que admirar.
 
―Derek hizo su elección y yo también he hecho elecciones. He anhelado que alguien me haga sentir como él. Con él, no soy la reina del baile, la joven ingenua que se quedó embarazada, la mujer que trabaja en la tienda de antigüedades de sus padres o la perdedora. Soy Teagan. Me veo en sus ojos, y siempre lo he hecho.
 
―No entiendo por qué, de todas las personas del mundo, tiene que ser su padre. ¿No puedes encontrar a nadie más que vea lo increíble que eres?
 
Sonrío ante su cumplido. Entonces las palabras salen con tanta facilidad que tienen que ser ciertas―. Sólo será él.
 
Chasity mira hacia otro lado, sacudiendo la cabeza―. No preguntaré lo que planeaba.
 
―¿Querías que terminara las cosas?
 
Ella asiente.
 
―Me alegro de que no lo hagas porque no quiero decepcionarte nunca. Pero alejarme de él podría haberme matado.
 
Por mucho que me gustaría creer por ella que podría, no sé si habría sido lo suficientemente fuerte para hacerlo. Derek es el hombre que quiero. Es el que he estado esperando. Hemos pasado mucho tiempo separados, y si él no hubiera vuelto, yo habría sobrevivido perfectamente. Sin embargo, ahora sé lo que es estar en sus brazos, besarlo y tenerlo aquí de nuevo.
 
Sé lo que me reconforta cuando tengo un mal día y puedo llamarle. Sé lo que son las citas tontas para comer y los mensajes de texto. He tenido la oportunidad de experimentar lo que antes éramos demasiado estúpidos para buscar.
 
―Sólo no me pidas que sea amable con ella si esto funciona.
 
Sonrío, envuelvo mi brazo alrededor de su hombro y la acerco―. Ni se me ocurriría.
 
* * *
 
Esta noche va a ser otra cita real para nosotros. Sólo que esta vez, nos quedaremos en casa. Chastity se queda a dormir en casa de una amiga y Derek viene hacia aquí.
 
Estoy nerviosa.
 
No estaremos en público y no tengo que correr a casa por nadie. Me preocuparía que viera mi casa, pero he visto la casa de las muñecas y ahora no puede decir nada. Pienso aprovechar cualquier oportunidad que se me presente.
 
Oigo cerrarse la puerta del coche y me apresuro a saludarlo.
 
Cuando la abro mi corazón empieza a acelerarse. Se ve tan bien cuando ni siquiera se esfuerza. Lleva unos vaqueros que le quedan bien, su polo es lo suficientemente ajustado como para que pueda ver los músculos de sus brazos. Dios, está jodidamente bueno.
 
―Hola, ―digo con una sonrisa.
 
―Bueno, esto es bonito.
 
―¿Qué?
 
Da un paso adelante y me besa―. Que me recibas en la puerta.
 
―Me gusta que te guste que te conozca. Entra.
 
Subimos las escaleras hasta el pequeño apartamento que amo y odio a la vez. Es pequeño, lo cual odio, pero me he roto el culo para que este lugar se vea lo mejor posible. Puede que seamos pobres, pero fingimos ser ricos muy bien.
 
―Este lugar es tan tú, Tea. En serio, es exactamente como me lo imaginaba.
 
Miro el suelo de pizarra de color gris y las cortinas de marfil que van del techo al suelo para que parezca más grande. Todo lo que hay en este lugar es de segunda mano, pero Chas y yo nos dedicamos a reutilizar los muebles. La mesa de la cocina era una vieja puerta de granero que lijé y a la que añadí patas. Me costó diez dólares en total. Las sillas, las cómodas y las mesas auxiliares son de tiendas de segunda mano que pinté o tapicé cuando pude.
 
Estoy orgullosa de este lugar.
 
―Voy a tomar eso como algo bueno.
 
Me rodea la cintura con sus brazos―. Lo es.
 
―Bien. ―mis dedos juegan con el cuello de su camisa―. Te he echado de menos.
 
―Te vi ayer.
 
―Sí, pero fue para recoger a Everly.
 
Lo cual fue muy interesante por decir lo menos. Las chicas tenían que trabajar en su proyecto, ya que es para la próxima semana y, al parecer, tienen que hacerlo aquí. Están haciendo algo con el poder de las redes sociales y usando la tienda de antigüedades como tema. Para mí no tiene sentido, pero según Chastity, la gente de mi edad no lo entiende.
 
Supongo que hacen fotos de algo y lo publican en tres sitios para ver cuál tiene más impacto.
 
Parecía que se llevaban bien, y me mantuve al margen todo lo que pude.
 
―Sé que dijiste que se comportó, pero ¿realmente lo hizo?
 
Está claro que a Everly no le caigo especialmente bien, lo cual es su elección. No puedo imaginarme que me gustaría alguien con quien mi padre saliera si mi madre muriera.
 
―Ella estaba bien. Me alejo de ella cuando puedo, ya que sé que me odia.
 
Suspira y me suelta―. No sé qué hacer con ella. ―Derek me da la espalda, pero puedo oír el conflicto en su voz. Es tan difícil a veces con los niños. Cuando son pequeños, es casi como si pudieras convencerlos de que lo tienes todo resuelto. Ahora, no tanto.
 
―Lo superará, o no, pero será lo que sea.
 
Sé que Chastity quiere que sea feliz y aceptará lo que será nuestra relación. Tenemos un vínculo y aunque la idea de tener a Everly en su vida es su equivalente al infierno, lo hará por mí.
 
―No quiero que sea lo que es, cariño. ―mi corazón se acelera ante el término cariñoso. Es la primera vez que me llama de otra manera que no sea Teagan o Tea―. Quiero que sea mejor. Quiero que te acepte.
 
―Ella no me conoce, Derek. No puedo gustarle si no ve que no soy todo lo que se ha inventado en su mente.
 
Se pasa la mano por la cara―. No sé cómo arreglar esto.
 
Sonrío y me acerco a él. Parece tan afectado por todo esto y eso me calienta el corazón. Me encanta que se preocupe tanto y que quiera que esto funcione. Sé que yo quiero lo mismo. Que Everly me conozca no depende de él, sino de mí―. Cuando venga mañana, no me esconderé. Hablaré con ella de manera que no parezca que lo estoy intentando. Déjame arreglar lo que sea que esté roto entre los dos.
 
Derek asiente y luego levanta su mano hacia mi cara―. No sé qué he hecho en esta vida para merecerte. Sólo han pasado unas semanas y no puedo entender cómo he vivido sin ti.
 
Mis ojos se llenan de lágrimas porque siento lo mismo―. Yo también te he echado de menos.
 
Acerca su boca a la mía y me besa lentamente. Cada latido de mi corazón parece ser para él. No sé cómo ha funcionado antes. Sólo con estar cerca de mí, ha arreglado todas las cosas que estaban rotas.
 
Derek es el bálsamo para mis heridas. Él es el aire que llena mis pulmones de una manera que no sabía que me faltaba. Es como si todo lo que sentía fuera validado. Nunca supe realmente si estábamos bien juntos. Pero tenía la esperanza.
 
Mis dedos se deslizan por su pelo, acercando su boca a la mía, esperando que le transmita todo lo que siento dentro de mi corazón. Él tiene que sentir todo lo que soy, ¿verdad? Mi cuerpo no puede contener todo el amor que siento por él.
 
Su boca se vuelve más hambrienta y ahora me agarro a su cuello. Necesito más. Lo quiero todo de él. Mis dedos se dirigen a sus hombros y luego a su espalda, acercándolo.
 
Las manos de Derek se dirigen a mi culo y luego se enganchan bajo mis muslos, levantándome. Le rodeo la cintura con las piernas y me agarro a él. Nos mueve para que mi espalda esté pegada a la pared. Puedo sentirlo todo y, sin embargo, no lo suficiente.
 
―Deberíamos parar, ―dice contra mi boca.
 
Pero no quiero parar.
 
―No, ―susurro y vuelvo a juntar nuestras bocas.
 
Me besa con tanta pasión que podría explotar.
 
―Tea. ―dice mi nombre y entonces sus labios están en mi cuello―. Dime lo que quieres.
 
―A ti. Te quiero a ti.
 
Sus ojos se encuentran con los míos―. Soy tuyo.
 
Esas dos palabras parecen asentar todo mi mundo. Él es mío y yo quiero ser suya. Quiero tocarlo, saborearlo, amarlo como siempre he esperado. Nuestras vidas han sido una pérdida de tiempo y he terminado de vivir así.
 
―¿Me dejarás bajar? ―pregunto con ternura.
 
Veo la confusión en sus ojos, pero no duda en soltarme. Cuando lo hace, tomo su mano en la mía y comienzo a caminar hacia el dormitorio.
 
―Teagan. ―aprecio su aprensión, pero no hay ninguna de mi parte.
 
Me vuelvo hacia él y le dejo ver la verdad en mis ojos―. He querido esto durante tanto tiempo. Me he pasado la vida preguntándome, y no tengo por qué preguntarme, Derek. No tenemos por qué preguntarnos. Te he amado de una forma u otra, lo que se siente como toda mi vida y ahora, quiero que me hagas el amor.
 
Su pecho sube y baja más rápido y su otra mano toca mi mejilla―. Te amo más de lo que pensaba antes.
 
Entonces muéstrame.
 
 
Capítulo treinta y dos
Teagan
 
Presente
 
Mi valentía es impresionante teniendo en cuenta los nervios que se arremolinan en mi interior. Llego a mi habitación y siento que podría llorar. No porque tenga miedo, sino porque estoy un poco incrédula. Derek y yo vamos a tener sexo. Sexo real. No sexo en mi mente.
 
Él está de pie conmigo. Sus ojos parecen ver a través de mis pensamientos―. Dime algo...
 
Le pongo la mano en la boca―. No lo digas, por favor.
 
―¿Por qué?
 
―Porque esta noche, lo que vamos a hacer es real. No tengo que decírtelo porque quiero que dejemos de hablar. ―aprieto mi mano contra su corazón―. Quiero que dejemos de pensar. Creo que es hora de empezar a sentir.
 
―Entonces dime lo que sientes. ―su voz es baja y ronca.
 
Los dos estamos en aguas desconocidas, la orilla está delante, pero no conocemos el camino.
 
―Que esta noche va a cambiar todo.
 
Los dedos de Derek rozan mi mejilla―. No, cariño, cambió la primera vez que mis labios tocaron los tuyos.
 
―Creo que fue antes de eso.
 
Sus manos se deslizan por mi cuello, luego por mis brazos, antes de levantar mi mano hacia su boca―. Te he amado durante mucho tiempo, Teagan. Has sido la parte de mí que me faltaba.
 
―No tienes ni idea de lo mucho que quiero creer lo que dices, ―admito―. Lo sé, pero me da miedo porque yo siento lo mismo.
 
―Entonces, tendré que hacer lo que has dicho. ―sus labios se acercan a los míos―. Y mostrarte.
 
La boca de Derek está sobre la mía un momento después. No puedo hacer otra cosa que aferrarme a él, dejarme llevar y sentirlo todo.
 
Cada vez que lo beso, encuentro otra parte de mí que estaba perdida. No puedo imaginar lo que voy a sentir cuando esté dentro de mí.
 
Sus manos están en el dobladillo de mi camisa y rompe el beso lo suficiente como para tirarla por encima de mi cabeza. Yo hago lo mismo con la suya y me esfuerzo por no quedarme con la boca abierta, pero él es perfecto. Cada centímetro de él es mejor de lo que podría haber esperado. Su pecho es amplio y los músculos se tensan por mi contacto.
 
Derek no se mueve hasta que nuestros ojos se encuentran. Entonces levanta la mano, toca el tirante de mi sujetador y lo baja antes de hacer lo mismo con el otro. No sé si está esperando que lo detenga, pero decido demostrarle que eso no va a ocurrir.
 
Llevo la mano a la espalda y me desabrocho el sujetador, dejándolo caer al suelo.
 
―Eres tan hermosa, ―me dice.
 
Nunca me había sentido realmente hermosa hasta ahora. Es una tontería, porque desde que era una niña he escuchado a la gente decirme que era hermosa o que les gustaría tener mi pelo y mis ojos. Pero sólo eran palabras. No significaban nada porque no me lo creía.
 
Toda mi vida no me he sentido lo suficientemente buena. He luchado para que las cosas salgan como han salido, pero ahora es como si todo tuviera sentido.
 
Esas luchas me han convertido en lo que soy. Han formado a esta mujer, de pie frente a Derek, el hombre al que todavía amo y me pregunto si esto es a lo que ha conducido todo.
 
Quiero argumentar que no soy hermosa, pero por alguna razón, se siente mal. No son palabras vacías y las dice en serio―. Creo que nunca he creído eso hasta ahora.
 
―¿Que eres hermosa? ―asiento con la cabeza―. Tú, eres la mujer más hermosa que he conocido, Teagan Berkeley. No lo dudes nunca.
 
No lo hago cuando me mira.
 
Somos dos almas rotas, buscando algo real y nos hemos encontrado.
 
―Bésame, ―le pido.
 
Lo hace, alejando mi mente de todo lo pesado y permitiéndome simplemente sentir de nuevo. Me pierdo en él mientras nos exploramos mutuamente. Sus manos se deslizan por mi estómago hasta llegar a mis pechos y me frota el pezón entre el pulgar y el índice, volviéndome loca. Mi cabeza cae hacia atrás cuando su lengua la toca y entonces me lleva a su boca.
 
Mis manos están en su pelo, manteniéndolo ahí mientras me vuelve loca. Se siente tan increíble y tan bien.
 
Vuelve a mi boca, besándome, bebiendo mis gemidos, y yo muevo mis manos hacia su cinturón.
 
Derek me hace retroceder hasta que mis piernas tocan la cama―. Acúestate, Teagan.
 
Me echo hacia atrás y él se desabrocha el cinturón, pero no los pantalones. Luego, sus dedos se enganchan en mis pantalones y me los quita. Estoy completamente desnuda ante él. Una parte de mí quiere cubrirse. Hace tanto tiempo que no hago esto, y rezo para que realmente sea como montar en bicicleta porque me gustaría que esto fuera perfecto para nosotros.
 
―Necesito probarte.
 
No espera una respuesta, su boca está contra mi pantorrilla, subiendo lentamente. Dios, esto está sucediendo. Mi corazón late tan rápido que estoy segura de que puede oírlo. Cierro los ojos y me concentro en intentar no hiperventilar.
 
Cuando su lengua roza mi clítoris, me vuelvo loca. Mis dedos agarran el edredón con tanta fuerza que puedo sentir mis uñas a través de la tela. Su lengua se desliza y luego se desliza de la mejor manera. Quiero que se detenga o que no se detenga nunca, no puedo ni pensar.
 
―Derek. ―digo su nombre, pidiendo algo que no sé―. ¡Por favor, sí, Dios!
 
Continúa empujándome con más fuerza, chupándome y volviendo a dar un golpe y estoy tan condenadamente cerca, pero retrocede justo antes de que pueda llegar a la cresta.
 
Entonces, introduce su dedo, haciéndolo girar mientras me chupa con fuerza el clítoris y exploto.
 
Me retuerzo, gritando su nombre una y otra vez mientras él sigue, sacando cada gramo de placer de mi cuerpo. Me quedo tumbada, agotada, pero desesperada por más.
 
Sube por mi cuerpo y me besa hasta el cuello―. Eres jodidamente perfecta.
 
―No, ―digo, medio riendo―. Tú lo eres.
 
―Necesito estar dentro de ti, Tea.
 
Mis dedos tocan su cara―. Yo también lo necesito.
 
Se ha despojado de sus pantalones y me meto entre nosotros, agarrando su polla con la mano, bombeando y disfrutando de cómo aprietan sus dientes.
 
―¿Se siente bien? ―le pregunto.
 
―¿Hablas en serio?
 
―Necesito saber qué te gusta. ―me muevo un poco más rápido, manteniendo un ritmo constante como si él estuviera ahora dentro de mí.
 
―Cualquier cosa contigo tengo la sensación de que me va a gustar.
 
Esa es una buena respuesta.
 
―Hay un preservativo en el cajón de arriba, ―le digo y se mueve a la velocidad del rayo.
 
Tiene el envoltorio abierto y se lo pone antes de que pueda incorporarme.
 
Es el momento de la verdad. Se alinea con mi entrada y me mira fijamente. Espero que se mueva, pero está completamente quieto.
 
―¿Qué pasa? ―pregunto con los nervios a flor de piel.
 
―Nada está mal, es simplemente ... correcto.
 
Mis manos agarran sus brazos y aprietan un poco―. Es porque somos nosotros.
 
―Tú y yo hemos esperado mucho tiempo para esta noche. No esperemos ni un momento más. Voy a demostrarte lo mucho que te amo.
 
Mi vista se llena de lágrimas y entonces él entra en mí. La alegría que siento en este instante es demasiado. Una lágrima cae mientras ambos nos miramos fijamente. Mi corazón está tan lleno que es imposible que él no vea lo que siento escrito en mi cara. Le quiero.
 
Lo amo y él me ama.
 
No son palabras. Es real. Está aquí en esta cama y es nuestro.
 
* * *
 
―¿La última cita? ―Derek pregunta.
 
―De verdad quieres preguntar eso como una de tus cinco preguntas? ―pregunto mientras estamos tumbados, envueltos en las sábanas. Mi mano está en su pecho, con la barbilla apoyada allí mientras lo miro.
 
No hemos hablado mucho de lo que acaba de ocurrir. Siento que los dos seguimos negando un poco lo sucedido, pero una negación cómoda al menos.
 
Sus dedos suben y bajan por mi espalda desnuda y su otro brazo está detrás de la cabeza, mientras está en mi maldita cama. Esto es surrealista.
 
―Me dan cinco y tú tienes que contestarlas.
 
―De acuerdo, es tu desperdicio de pregunta, ―digo con una sonrisa―. La verdad es que no me acuerdo. No es que tuviera mucho tiempo para salir, así que simplemente dejé de hacerlo.
 
―¿No hay hombres?
 
Le sonrío―. Esa es otra pregunta.
 
―Esa es la continuación de la verdadera.
 
Sigue siendo un tramposo―. Bien, cada uno tiene una continuación. Si preguntas por el sexo, no fui monja, pero ha pasado mucho tiempo.
 
Su mano se detiene, pero entonces una pequeña sonrisa aparece en su cara―. De acuerdo.
 
―¿De acuerdo?
 
―¿Es esa tu pregunta?
 
―¿Es la tuya?
 
Los dos nos reímos un poco―. He dicho que está bien porque hay una parte de mí que le gusta saber que no había otros hombres. No sé por qué, pero es casi como si ambos estuviéramos esperando al otro.
 
―Yo también me siento así. De acuerdo. ―suspiro―. Me toca a mí. ¿Cuándo te diste cuenta de que estabas real y verdaderamente enamorado de mí?
 
Empieza a jugar con un mechón de mi pelo y su cuerpo se tensa un poco. Ya no siento rabia ni decepción por lo sucedido; ahora me mueve la curiosidad.
 
―Cuando me dijiste que estabas embarazada fue el primer indicio. Luego, fue muy claro después de casarme con Meghan. La miraba, la amaba de alguna manera, pero no era nada como lo que sentía por ti. Y me sentía tan culpable, porque Meghan y yo habíamos discutido antes de comprometernos sobre mis sentimientos por ti.
 
―¿Lo hicieron?
 
Sonríe y asiente―. Ella lo sabía. Creo que siempre lo supo, incluso cuando nosotros no lo sabíamos. Por eso, cuando encontró la confirmación en mi diario, la hizo estallar. Nunca había visto a alguien tan herido.
 
Trato de imaginarme siendo una nueva esposa y encontrando el diario de mi marido donde escribía sobre amar a otra persona. Me habría destrozado―. Ella te amaba de la manera...
 
―De la manera en que yo te amaba.
 
―Dios, eso es... triste.
 
―No podía dejarla. Sentí este intenso sentido de responsabilidad moral para arreglar las cosas. Lo intenté. Dios, lo intenté, joder. Cortar contigo fue duro, pero ver cómo crecía su odio me carcomía. Trabajé todo lo que pude porque ella parecía más feliz cuando yo no estaba cerca.
 
Qué manera tan horrible de vivir―. Quería que fueras feliz, me entristece increíblemente que no lo fueras.
 
―No siempre fui infeliz. Hubo buenos momentos antes de que apareciera el diario. Y después, intentó superarlo. Pero no pudo. Y finalmente ella y yo nos acomodamos en una rutina en la que nos convertimos en una versión de amigos, sobre todo por el bien de Everly, pero ella también me quería.
 
―¿La echas de menos? ―hago la pregunta y al instante deseo poder retractarme. No hay una respuesta correcta para eso y no quiero que se sienta incómodo―. No tienes que responder a eso.
 
―No, sí tengo, me prometí a mí mismo cuando empezamos esto que, pasara lo que pasara, te diría la verdad y lo solucionaríamos.
 
Mi dedo se mueve haciendo patrones en su pecho mientras espero.
 
―Sí, la echo de menos. Puede que no estuviéramos casados como la mayoría de las parejas y que nuestra relación fuera más bien de compañeros de piso, pero fue mi mujer durante trece años. Era mi amiga, la madre de mi hija, y si no hubiera muerto, todavía estaríamos viviendo la vida que nos acomodamos. ―sus ojos vuelven a dirigirse a los míos y entonces sacude ligeramente la cabeza―. Dicho esto, me alegro de haber salido de la relación que teníamos. Pero me gustaría que no fuera su muerte lo que te trajo a mí.
 
―Yo también desearía que no fuera eso.
 
Nunca quise que Meghan muriera. No entendí lo que pasó con todos nosotros, pero lo último que hubiera deseado es que le pasara algo a ella.
 
Los dos nos quedamos callados, y entonces él se aclara la garganta―. Mi pregunta. Ya que estamos en el tema pesado y pensaba preguntar sobre los orgasmos y las posiciones, me imagino que pasaremos al ensayo y error con ellos. ―me río y pongo los ojos en blanco―. ¿Por qué Keith renunció a todos sus derechos y, siguiendo con eso, por qué demonios lo dejaste?
 
Jesús, no quiero responder a esto. Ojalá hubiera incorporado una opción de veto a este juego. Pero esto es Derek. Derek no me juzgará. Nunca lo ha hecho. Nina es la única persona que lo sabe. Estaba demasiado mortificada para decírselo a otra persona.
 
Me siento, tirando de la sábana a mi alrededor, agarrándola como si pudiera salvarme si esto va por otro camino. No sé si alguien querrá estar con alguien que tiene un vídeo sexual a la vista.
 
Se me hace un nudo en el estómago y abro la boca pero la cierro.
 
―Oye, ―dice ante mi angustia―. ¿Qué pasa? ¿Por qué parece que vas a vomitar?.
 
No quiero mirarlo a los ojos, pero ha sido sincero conmigo y necesito hacer lo mismo―. Es malo.
 
―Está bien. No voy a ir a ninguna parte.
 
Él podría después de esto.
 
―Después de que Chastity naciera, Keith insistió en una prueba de paternidad, lo cual era ridículo, considerando que era el único hombre con el que había estado, pero no me creyó. A esas alturas, sabía que probablemente me estaba engañando, pero no me importaba o tal vez sí, no lo sé. En cualquier caso, le concedí la prueba inmediatamente y fue entonces cuando se le cayó el piso y descubrí hasta dónde era capaz de llegar para salirse con la suya.
 
―¿Qué hizo?, ―pregunta entre dientes apretados.
 
―No fue sólo él, Derek. Yo fui estúpida. Confié en él cuando estábamos juntos. Quería que él... no sé... llenara el hueco de mi corazón. Pensé que tal vez Keith podría amarme hasta que estuviera lista para hacerlo. Estaba en la universidad y estábamos bebiendo y yo hice cosas tontas durante ese tiempo. Le dejé... ―se me revuelve el estómago y quiero vomitar. En lugar de eso, se me llenan los ojos de lágrimas por mi mortificación. Siempre me ha avergonzado confiar en él, pero decírselo a alguien a quien quiero hace que el odio hacia mí misma sea mucho peor―. Lo dejé grabarnos.
 
―¿Grabarte?
 
Levanto la vista, rogándole que entienda sin tener que decir las palabras―. Sí, cuando estábamos...
 
―¿Un vídeo sexual?
 
Asiento con la cabeza mientras la bilis sube por mi garganta.
 
―¿Y él qué?
 
―Amenazó con sacarlo a la luz. Con filtrar la cinta y asegurarse de que mi hija tuviera que vivir bajo esa sombra.
 
Los ojos de Derek se cierran y suelta un fuerte suspiro por la nariz―. ¿Te amenazó?
 
―Me dio a elegir. O le dejaba firmar sus derechos o se aseguraría de que fuera mi vida la que se viera alterada.
 
Una lágrima cae por mi cara. Estoy muy avergonzada. Lo sabía y, sin embargo, no dije nada cuando me dijo que quería hacerlo. Los hombres suelen salir de las cintas sexuales como el héroe de alguna manera; son las mujeres las que cargan con las consecuencias. Yo era joven y si no viviera en esta ciudad donde los recuerdos de todo el mundo se desvanecen pero el escándalo nunca lo hace, podría haberle mandado a la mierda. Sin embargo, vivo aquí, y para asegurarme de que Chastity nunca tuviera que lidiar con ello, lo dejé libre.
 
La protegí a ella, a mí, a mi familia y a cualquier futuro que pudiera tener. No sólo Keith nunca amaría a nuestra hija, sino que también habría hecho que el pueblo del que estaba rodeada susurrara más de lo que lo hace ahora.
 
A lo lejos, oigo sonar mi teléfono, pero no puedo moverme para contestar. Espero a que Derek responda, porque me estoy muriendo por dentro.
 
―¿Quién más lo sabe?, ―pregunta.
 
Ahora lo veo, voy a perder a Derek también porque ¿quién quiere estar con esa chica? Él también tiene una hija en la que pensar. Qué apropiado es esto. Siempre supe que esta cinta sería mi fin, y ahora voy a ver cómo se desarrolla.
 
―Sólo Nina.
 
―¿Y Keith?
 
―Sí, y no sé a quién se lo dijo. Pero no creo que se lo haya contado a nadie, han pasado trece años y nunca he hecho nada para provocarlo.
 
Se pellizca el puente de la nariz.
 
Toda la felicidad que tenía con él se desvanece. Mis muros comienzan a subir de nuevo, necesitando protegerme para no romperme.
 
―Estoy...
 
El teléfono de la casa suena y el miedo que tenía se desplaza. Nadie más que Chastity y mi madre tienen este número. Es nuestro teléfono para emergencias―. Tengo que atenderlo. ―salto de la cama y alcanzo el teléfono―. ¿Chas?
 
―No, es tu madre.
 
Suspiro y deseo haber comprobado el estúpido número.
 
―¿Está todo bien?
 
―Tienes que venir a la casa, hay alguien aquí.
 
Miro a Derek, que me observa con una mirada que no puedo descifrar si es de confusión o de enfado. Me vuelvo hacia la pared, sin querer lidiar con nada de esto.
 
―Quién es?
 
Se aclara la garganta―. Keith.
Capítulo treinta y tres
Teagan
 
Presente
 
―No tienes que ir, ―le digo a Derek por quinta vez.
 
Ha permanecido en silencio durante el viaje desde que le dije que Keith estaba en casa de mi madre. No tengo ni idea de qué pensar ni de por qué demonios está allí. Parte de nuestro acuerdo era que me diera todas las copias de la cinta y que nunca me pusiera en contacto con él y que me dejara en paz también. Quería asegurarme de que se había ido y de que nunca tendría que preocuparme por este mismo escenario.
 
―Eso es lo que has dicho.
 
Está siendo frío y me duele. Sin mencionar que soy un maldito desastre. Por lo que sé, Keith va a intentar llevarse a Chastity o ha soltado la puta cinta. No sé nada y siento que estoy a punto de explotar.
 
Entre decírselo a Derek y esto... estoy al límite. No necesito su actitud.
 
―No tienes que hacer esto. Lo he hecho muy bien sola.
 
Sacude la cabeza―. Voy.
 
Genial. Me vendría muy bien que alguien cabreado se ocupara de Keith por primera vez en trece años... no.
 
Suelto un fuerte suspiro―. Mira, entiendo que estés enfadado conmigo, pero me costó todo lo que llevaba dentro contarte lo de la estúpida cinta. Siento que estés tan disgustado conmigo que no puedas mirarme, pero si esto va a ser así, hubiera preferido venir sola.
 
No dice nada, mete el coche en el aparcamiento de la tienda de la señora McCutchrey―. ¿Crees que estoy enfadado contigo?
 
―No has dicho una palabra en todo el tiempo. Está claro que estoy enfadada por revivir mi pasado y ahora tengo que verlo de verdad. Estás siendo frío y distante, que es todo lo que no eres. ¿Qué demonios se supone que debo pensar?
 
―¡Que estoy a punto de matarlo! Eso es lo que deberías pensar. Deberías saber que la idea de que ese hijo de puta te amenace me llevaría a debatir sobre el homicidio y sobre si podría soportar las visitas conyugales en lugar de tenerte todos los días y si Everly podría sobrevivir a ello. Eso es lo que deberías pensar. Deberías saber que siempre te he amado y he querido protegerte y ahora mismo... ―su voz tiembla― Me odio por haberte fallado cuando me necesitabas.
 
El dolor que sentía se disipa. No está enfadado conmigo, sino con Keith. No hay disgusto, sólo rabia hacia la persona que utilizó una situación para conseguir lo que quería. No sé si podría amar a este hombre más de lo que lo hago en este momento.
 
―Bueno, sugiero que no haya esas opciones. ―lo digo como una broma, pero no hay nada en sus ojos que diga que ve algo divertido en esto.
 
―¡Te amenazó, Teagan! Te quitó todo tu poder porque no quería desprenderse de ¿qué? ¿Su preciado dinero?
 
―Supongo.
 
―Es un cobarde.
 
―Sí. Lo es.
 
Toma mis manos entre las suyas―. Lo siento. Siento no haber estado aquí. Siento no haberte dicho hace años lo que sentía y entonces quizás no te hubieras enfrentado a él como lo hiciste. Te habría protegido o no sé... ¡habría estado allí! Keith debería ser castrado por lo que hizo. Renunció a su hija y ¿para qué? ¿La libertad? ¿Y luego viene a por ti porque es así de imbécil? Te juro por Dios, Teagan, que le voy a dar una paliza. Y luego, ¡quiero golpearme a mí mismo! Siento mucho haberme comportado como un idiota y que hayas pensado que eras tú. No eres tú, nena.
 
Es la primera vez que siento que lo que hice no fue tan horrible.
 
―No has hecho nada, ―intento tranquilizarlo.
 
―No. Y ese es el problema.
 
He pasado mucho tiempo odiándome por las cosas que no hice cuando se trataba de Derek y parece que él ha hecho lo mismo.
 
―Si vamos a funcionar... ―digo con ternura.
 
―Vamos a funcionar. No hay un si en esto.
 
Sonrío―. De acuerdo, bien, para que esto funcione, tenemos que empezar a perdonarnos de verdad por el pasado. Hicimos lo que hicimos, y apesta que no hayamos tenido tiempo juntos, pero tenemos el futuro. Keith, Meghan, todas las cosas que deberíamos haber hecho, no tienen que ser cosas en las que tú y yo nos detengamos.
 
Asiente, suelta mi mano y se gira para mirar por la ventana―. ¿Tienes alguna idea de por qué podría estar aquí ahora?
 
Vuelven los nervios y se me hace un nudo en el estómago―. No la tengo y eso es lo que me preocupa.
 
―¿Están sus padres aquí?
 
―Vuelan al sur para pasar el invierno.
 
Sacude la cabeza.
 
―No lo entiendo.
 
Keith no ha pisado este pueblo desde que Chastity nació. Sus padres van a verlo. Si lo visitó, nunca me enteré y eso sería un movimiento bastante sigiloso. Por no hablar de que es un héroe aquí, así que todo el mundo estaría hablando del regreso de la perfecta estrella del fútbol.
 
―Yo tampoco, pero sólo hay una forma de averiguarlo.
 
Enrolla sus dedos alrededor de los míos y nos dirigimos a la casa.
 
No decimos nada, pero ya no hay rabia a nuestro alrededor. Estamos callados, casi como si ambos nos estuviéramos preparando para todas las posibilidades. No tengo ni idea de lo que puede querer Keith. Sólo sé que tiene mucho dinero y eso significa que tiene poder. Por lo que sé, hoy se ha levantado y ha decidido que quiere a Chastity.
 
Podría luchar contra mí.
 
Podría utilizar la cinta para conseguir lo que quiere. Sí, ha renunciado a sus derechos, pero no tengo ni idea de si puede recuperarlos. Todas estas cosas que pasan por mi mente me hacen querer gritar.
 
Cuando llegamos a la puerta, me siento mal. Derek y yo nos quedamos mirando la aldaba y por fin pongo palabras a mi peor temor―. Si intenta llevársela...
 
―No puede.
 
―Eso no lo sabemos.
 
Lo único que me impide perderla es la presión constante de su mano. No me ha soltado y no sé cómo lo haría si no estuviera conmigo.
 
―Es demasiado egoísta, Teagan, y si por alguna razón intenta llevarse a Chastity, nadie lo permitirá.
 
Dios, eso espero. Chastity es mi vida. Ella es todo lo bueno en este mundo y si él intentara quitármela, me moriría.
 
―De acuerdo. Vamos a terminar con esto.
 
Mi cuerpo tiembla mientras giro la manija. Ya está aquí. Ha pasado tanto tiempo. No creo que pueda hacer esto.
 
―No puedo. ―me detengo y miro a Derek. Soy débil y estúpida, pero más que eso, tengo miedo. No quiero enfrentarme a él. Mis padres no saben nada de la cinta y nunca me recuperaré de ver la vergüenza que mostrarán.
 
Sacude la cabeza y me toma la cara―. Eres más fuerte que cualquier persona que haya conocido. Es él quien debería tener miedo.
 
―Ellos no lo saben, Derek.
 
―¿Quiénes?
 
―Mis padres. No saben nada de los detalles del acuerdo de custodia. Creen que obligué a Keith a renunciar a sus derechos porque la quería para mí. Mi madre me ha recordado constantemente lo diferente que podría haber sido mi vida si no fuera tan testaruda. No tienen ni idea de la verdadera razón.
 
Derek apoya su frente contra la mía―. Sigo intentando perdonarme por haberte dejado hacer esto sola y luego descubro algo más. Este es otro ejemplo de lo fuerte que eres, Tea. Puedes hacerlo y nos aseguraremos de protegerlos de que salgan a la luz tanto como podamos, ¿de acuerdo?
 
Dios, eso espero―. De acuerdo.
 
Abre la puerta y pasamos.
 
Tantas veces me he imaginado lo que pasaría cuando volviera a ver a Keith. ¿Lo abofetearía? ¿Lloraría? ¿Le daría una patada en las pelotas? En todas mis visiones, nunca pensé que simplemente me quedaría aquí, sin poder hablar mientras él se sentaba en el sofá de la casa de mis padres. El mismo sofá en el que solíamos hacer el tonto.
 
―Teagan. ―Keith se pone de pie y se acerca―. Yo... hola. ―mira hacia Derek y se ríe por la nariz―. Hartz.
 
―Keith, ―dice Derek con los dientes apretados.
 
Estos son los momentos en los que desearía que el karma viniera a patear a la gente en la cara. He visto a Keith en la televisión después de un partido, pero no en varios años. Hemos evitado los domingos de fútbol en nuestra casa, optando por DIY Network o algo menos Keith. El tiempo ha sido amable con él. Es alto, de hombros anchos, y ni siquiera se está quedando calvo.
 
¿Por qué el destino es tan cruel? ¿No podía tener al menos una nariz torcida o algo así?
 
Me sonríe como si pudiera leer mi mente―. No sabía que seguían unidos, pero no me sorprende, tú y Teagan siempre han tenido un vínculo especial, ―dice, como si fuera un cumplido, pero no lo es. Keith odiaba a Derek. Siempre encontraba alguna forma de rebajarle a mí y a cualquier otra persona. Por mucho que Meghan me odiara, supongo que Keith sentía lo mismo hacia Derek.
 
―Sí, lo hicimos. ―me rodea con su brazo, sujetando mi cadera―. Me alegro de verte, Keith. ¿Qué te trae por aquí?
 
Mi padre está sentado en la habitación, observando lo que ocurre, y veo la desconfianza en sus ojos. Mi padre es un hombre estoico, pero cuando se trata de Chastity, no es capaz de contenerse. Es la única persona en este pueblo que desprecia a Keith. Para papá, es la peor clase de hombre. Dejarnos a mí y a Chastity es aborrecible para él, no sólo porque es mi padre, sino también porque es un padre.
 
―Sí, Keith, ¿qué te trae aquí después de todo este tiempo? ―pregunta papá desde la silla.
 
Mamá entra en la habitación y se queda helada. La habitación está fría con toda la testosterona y el odio que fluye en el aire. Ella me mira y yo me quedo quieta, tratando de mantener el control de mis emociones. Todavía no he encontrado mi voz. ¿Qué tiene este hombre que me pone así?
 
Se aclara la garganta―. Sí, Keith, hace mucho que no vienes, tengo curiosidad por saber qué te ha hecho venir ahora.
 
Los ojos de mi madre se suavizan al encontrarse con los míos y podría abrazarla.
 
Keith se enfrenta a mi padre―. Mi padre falleció hace dos días en Florida. Tuve que venir a la casa antes que mi madre, y pensé que si volvía a la ciudad sería mejor ver a Teagan.
 
Salgo del agarre de Derek y encuentro el valor que sé que tengo para decir algo―. Siento lo de tu padre, pero no hace falta que me veas. Estoy bien.
 
Se vuelve hacia mí―. Ha pasado mucho tiempo.
 
―Sí, soy consciente de cuánto tiempo exactamente. ―me vuelvo hacia mi padre, deseando que él y mi madre salgan de la habitación―. Papá...
 
Ahora que he hablado, siento que las palabras no serán un problema. Ya no soy la misma chica que era antes y Keith no debe estar aquí.
 
Papá se pone de pie y se acerca a mi madre―. Meredith, vamos a darles un tiempo para que hablen.
 
Asiento una vez a mi madre, esperando que sepa que estoy bien.
 
Una vez que salen de la habitación me pongo de pie con los brazos sobre el pecho―. ¿Por qué estás aquí?
 
―Ya te lo he dicho.
 
―Sí, está bien, pero según tú, debía considerarte muerta. Pareces vivo y en el salón de mis padres, así que ¿qué quieres?.
 
Keith sacude la cabeza con una sonrisa―. No quiero nada. No quería verte en la calle. Me imaginé que preferirías esto.
 
―Preferiría no verte nunca más, pero gracias por considerarme por primera vez.
 
Se acerca un paso y siento que Derek se mueve al mismo tiempo―. Entonces, ¿están los dos juntos y criando a nuestra hija como una pequeña familia feliz?
 
―Tú no tienes una hija, ―le recuerdo.
 
Sus ojos se dirigen a los míos―. ¿Sabes que me manda mensajes en Instagram?.
 
Se me cae el estómago―. ¿Qué?
 
―Recibo mensajes de ella o de alguien que dice ser ella y, en las últimas semanas, son más frecuentes.
 
Las palabras que creía tener se esfuman. ¿Chastity le envía mensajes? ¿Por qué? Ella nunca ha tenido ningún interés en él. Siempre ha dicho que no quería conocer a alguien que nunca se interesó por ella.
 
―Voy a asumir por la mirada en tu cara que no lo sabías. No te preocupes, no respondo.
 
Expulso el aire de mi pecho y sacudo la cabeza―. ¿Como si eso fuera mejor? ¿Ella te tiende la mano y tú la ignoras? ¿Qué tan cruel puedes ser?
 
―Estoy haciendo lo que acordamos y no sé que es ella.
 
Mentira. Lo sabe. Tuvo que hacerlo de alguna manera o no habría sacado el tema.
 
―No, estás aquí, eso no es lo que acordamos. Debes querer algo porque siempre quieres algo. ―la mano de Derek se apoya en mi hombro mientras mi ira crece.
 
―Estoy aquí por el funeral de mi padre, no por ninguna otra razón. Me imaginé que querrías estar al tanto, y que con respecto a nuestra hija, tal vez podrías...
 
―¿Qué? ¿Mantenerla alejada?
 
―Sí, en realidad, ―dice con un toque de diversión.
 
Es asqueroso. Más de lo que nunca pensé―. ¿Cómo puedes vivir contigo mismo? Has tenido una hija. Una que aparentemente quiere conocerte y vienes aquí para asegurarte de que ¿qué? ¿Que te proteja de ella?
 
Hago una bola con el puño y me pregunto si presentaría cargos si le doy un puñetazo. Estúpido imbécil. Él no la quería y lo entiendo, pero nunca entenderá lo que su rechazo probablemente le hace a ella. Llegar a un hombre que sabe que existes y ser rechazada debe romperla. Luego, va a la escuela y es condenada al ostracismo aún más.
 
Mi corazón se rompe por ella. Todo lo que quiero hacer es ir a buscarla, rodear a mi niña con mis brazos y amarla lo suficiente para toda la eternidad.
 
―No soy su padre, y tampoco necesito problemas con la prensa, Teagan. Estoy haciendo todo lo posible para limpiar mi imagen y un hijo ilegítimo de la universidad lo arruinaría. He trabajado mucho para dejar todo esto atrás.
 
Jadeo.
 
Qué jodido imbécil.
 
―Keith, quizá sea mejor que te vayas, ―sugiere Derek.
 
Se me hace un nudo en la garganta, pero consigo hablar con los dientes apretados―. Sí, quizá tú también deberías volver al infierno, seguro que los demonios echan de menos a su líder. ―me mantengo firme, negándome a acobardarme ante él.
 
Keith se agarra el puente de la nariz―. Eres la misma de siempre.
 
Me río―. No, estoy mucho peor. Soy más fuerte y ya no creo que seas más que un pedazo de mierda y un cobarde. Te guardaré a Chastity, así se llama por si lo has olvidado. Mi chica guapa, inteligente y divertida que a pesar de la mitad de su parentesco ha resultado ser lo mejor del mundo.
 
―Bien. Te lo agradezco.
 
―Oh, ―me acerco más―. No lo hago por ti, lo hago por ella porque no quiero darte la oportunidad de hacerle daño. Ahora, lárgate de aquí.
Capítulo treinta y cuatro
Derek
 
Presente
 
Teagan ha estado tranquila desde que vio a Keith anoche. Me quedé en su casa con ella, sobre todo porque no quería irme. Nuestra primera noche juntos debería haber sido diferente. Habría abrazado a Teagan durante horas, le habría dicho lo que sentía, le habría demostrado que mi corazón era suyo.
 
En lugar de eso, apareció su maldito ex que pensé que nunca sería un problema.
 
―No tienes que hacerme de niñera, ―dice mientras revuelve su café, que ha estado mirando durante cinco minutos.
 
―No me di cuenta de que lo hacía.
 
―Digo que estoy bien. Anoche fue... raro, pero estoy bien.
 
No le creo, pero seguro―. Estoy aquí porque Keith no fue lo único que pasó anoche.
 
Deja de removerse y levanta la vista―. No, no lo fue. ―su voz es suave―. Fue... todo.
 
Le tiendo la mano y ella hace lo mismo.
 
El sexo con Teagan lo fue todo. Fue jodidamente increíble y valió la pena la espera. Quiero contarle lo que siento y las cosas que espero que se le ocurran. No quiero asustarla. Creo que ya ha tenido bastante en las últimas veinticuatro horas y Teagan lo analiza todo en exceso. No puedo imaginar lo que su cabeza está haciendo ahora mismo.
 
―Lo bueno es que Keith saldrá de esta ciudad en unos días y entonces podré volver a respirar.
 
―¿Y el hecho de que Chastity se acerque a él?
 
Ella suspira―. Sí, sobre eso no sé qué hacer. Si le digo que lo sé, se molestará y pensará que la he espiado. Por otro lado, ella y yo... hablamos de todo. Pensé que no teníamos secretos.
 
Su relación es diferente a todo lo que he visto. Son amigas hasta cierto punto más que madre/hija. Teagan habla con Chastity sobre nosotros y yo intento que Everly hable.
 
―¿Qué le vas a decir de que esté aquí?
 
Teagan se encoge de hombros mientras su cabeza cae hacia atrás―. Que él está aquí y que ella debería evitarlo. Siento que todas las veces que imaginé cómo iría esto, esto se desvió. ¿Y si ella va a verlo? ¿Y si ella ignora completamente mis deseos y luego él la trata como una mierda?
 
Estoy completamente fuera de mi elemento en este momento. No sé qué decirle porque no puedo comprender lo que puede sentir―. Chastity confía en ti.
 
―No lo sé. Realmente no lo sé. Le está enviando mensajes, ¡por el amor de Dios! ¿Por qué? El hombre nunca ha intentado formar parte de su vida.
 
―¿Tal vez porque no puede ser fácil saber que él está por ahí y no hablar con ella?
 
Sólo estoy improvisando aquí. Sé que me molestaría.
 
―Ella y yo tenemos la relación que tenemos por su ausencia. Hemos sido amigas hasta cierto punto, confiando el uno en el otro, y te juro por Dios, Derek, que si el hecho de que esté aquí nos quita eso...
 
Veo la preocupación en sus ojos. Me pone de rodillas porque daría cualquier cosa por quitárselo―. Realmente lo odio por esto. Odio que estés preocupada y que él esté cerca de ti y de Chastity.
 
―Sí, yo también.
 
―¿A qué hora llega Chastity a casa? ―no estoy seguro de cuáles son las reglas de que yo esté cerca cuando ella llegue.
 
―Ella sabe que te quedaste a dormir. ―Teagan sonríe.
 
―Así que sabe que tú y yo...
 
―Sabe que eres el primer hombre que pasa la noche aquí, así que, sí, estoy segura de que asume que tuvimos sexo.
 
Gimoteo―. Tengo que trabajar con ella hoy.
 
―¿Pensabas hablar con ella sobre lo que hacemos?
 
―Qué...?
 
Teagan sonríe―. Estoy bromeando. Estará bien, ella estará en casa pronto, puedes tener ese momento incómodo, me acabo de acostar con tu madre y luego ustedes dos pueden volver a sus extrañas historias de animales.
 
Pongo los ojos en blanco―. No son raras.
 
―Sí, el hecho de que ustedes dos hablen de los cambios en la caca del estúpido gato, al que sigo odiando, es raro.
 
Por primera vez desde que la llamada de su madre nos interrumpió, veo a mi Teagan. La chica que sonríe, que se burla de mí, que puede irradiar el mundo al estar cerca porque es quien es. Su risa es contagiosa y odio que le haya robado algo de eso.
 
―Es importante cuando se trata de la salud de un animal.
 
Ella se estremece―. Es extraño.
 
Me inclino sobre la mesa―. Creo que te gusta lo extraño.
 
Su sonrisa crece mientras se acerca a mí―. ¿Te gusta?
 
―Sí, me gusta.
 
―¿Y si no es lo extraño lo que me gusta?
 
―Hmm... ―nuestros labios están a un suspiro de distancia―. ¿Qué te gusta?
 
Ella cierra la distancia―. Tú.
 
―Buena respuesta porque me gustas.
 
Hago el último esfuerzo y aprieto mis labios contra los suyos. He querido besarla desde que llegamos anoche. Pero minutos después de meternos en la cama estaba dormida sobre mi pecho, con su pelo sobre mi brazo, con un aspecto tan tranquilo mientras la abrazaba. La besé en la frente, pero fue porque no pude contenerme. La quiero así todas las noches. Quiero despertarme con ella a mi lado. Quiero llegar a casa del trabajo y verla en esa casa, haciendo la cena o pintando. Cualquier forma de tenerla, la tomaré.
 
―Qué asco. ―la voz de Chastity se interpone y rápidamente me muevo hacia atrás en mi asiento―. ¿Pueden no besarme cuando estoy en casa?.
 
Teagan se encoge de hombros―. Cuando pagas el alquiler, puedes determinar las reglas.
 
―No, mamá, trabajo con él y... qué asco.
 
―Resulta que creo que besar es algo muy natural. Derek, bésame.
 
―Hola, Chastity, ―digo, esperando detener su conversación y salir de esto.
 
―Hola, Dr. Hartz.
 
―Derek, por favor, llámame Derek, ―le digo de nuevo.
 
Se ha negado bastante, y no sé por qué.
 
―Bien, Derek. Buenos días.
 
―Buenos días. ―sonrío. No recuerdo la última vez que Everly me dijo eso. Tal vez si las dos se llevaran bien, podría convencer a mi hija de que no soy una mierda.
 
Teagan se levanta, tomando el plato de huevos y bacon que no ha comido, y yo lo agarro―. Me lo comeré.
 
Se ríe―. Sigues siendo el mismo, siempre hambriento y dispuesto a comer cualquier cosa.
 
―Y tú sigues comiendo como un pájaro.
 
Chastity se sienta a la mesa―. Ves, mamá, deberíamos comprar un pájaro.
 
Sonrío―. Deberían.
 
―¿Por qué? Para que el estúpido gato se lo coma o, peor aún, para que acabe con un pájaro preñado.
 
―Apuesto a que eres más de perros, ―digo conspiradoramente.
 
―¡Oh! Sí, un perro. ―Chastity sonríe.
 
Teagan se da la vuelta y me fulmina con la mirada―. Sé lo que estás haciendo y no voy a tener un animal. Vivo en este diminuto apartamento donde apenas me caben las porquerías humanas, de ninguna manera vamos a tener un perro.
 
―No dejes que te engañe, Dr. Har-errr-Derek, tiene un millón de excusas y ninguna de ellas tiene que ver con el espacio.
 
―Me encantan los animales, muchas gracias, ―se defiende Teagan―. Fuera.
 
―Está bien, Chastity y yo te haremos amante de los animales, ―le informo.
 
Chastity levanta la mano para chocar el puño. Yo, por supuesto, le devuelvo el choque y Teagan lucha contra una sonrisa mientras intenta parecer cabreada.
 
―Tú. ―me señala a mí―. Fuera. Mi hija y yo tenemos que hablar de alianzas y demás.
 
―Me parece bien. ―me acerco a ella, sin saber si la beso o nos abrazamos.
 
Así que espero... rezando para que se apiade de mí y me guíe. Teagan me mira con una sonrisa y finalmente me rodea con sus brazos y me besa la mejilla―. Te llamaré más tarde.
 
―Sigue siendo asqueroso, ―dice Chastity.
 
Me acerco a ella y le hago la señal de chocar los puños―. ¿Nos vemos luego para ayudar con los caballos?
 
Ella levanta su puño, golpeando el mío, y asiente―. Definitivamente.
 
Mientras salgo del apartamento no puedo evitar sonreír. Volver a Chincoteague ha sido lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.
 
* * *
 
Mi teléfono suena desde un número que no conozco―. ¿Hola?
 
―Hola, Dr. Derek, soy Chastity. Escucha, no voy a poder ir hoy. Tengo que trabajar en mi proyecto antes de la fecha de entrega. Así que, Everly y yo estamos agobiadas y vamos a tardar un rato.
 
Dejé a Everly en casa de Teagan hoy temprano y supongo que se ataron―. De acuerdo, lo entiendo perfectamente, la escuela es lo primero.
 
―Gracias.
 
Cuelgo y le mando un mensaje a Teagan.
 
Yo: ¿Van bien las cosas en tu casa?
 
Teagan:Las chicas han estado haciendo sus cosas en las redes sociales, sin gritar así que lo tomo como una buena señal. Dicen que tienen que trabajar en ello y luego hacer otras fotos para esta cosa de la cuenta.
 
Yo sabía que eso era lo que estaban haciendo. Esto fue una excusa para hablar con ella hoy.
 
Yo: Quiero verte.
 
Este es realmente el punto. Han pasado veinticuatro horas y la echo de menos, joder. Todo mi cuerpo la anhela.
 
Teagan: Acabas de verme cuando has dejado a Everly.
 
Yo: No es lo mismo. No pude ni besarte, ni tocarte, ni estar cerca de ti más que los pocos segundos que tuvimos.
 
Everly no lo aceptaba. Se quedó en la puerta de Teagan, esperando a que me fuera para entrar. Es difícil porque Chastity no es el problema, es mi hija. Todavía está molesta por lo de su madre y luego tiene estos delirios sobre Teagan. Me preocupa cómo reaccionaría si consiguiera que Teagan aceptara mudarse a esa casa con nosotros.
 
No le irá bien, pero tampoco estoy dispuesta a esperar hasta que Everly esté preparada, teniendo en cuenta que no creo que lo esté nunca.
 
Teagan: Yo también te echo de menos. Voy a llevar a Everly a casa y tal vez puedas escaparte para darme un beso.
 
Yo: ¿Tal vez podamos ir a ese viejo lugar para besarnos y ponerme jugueton?
 
Teagan: No estoy segura, porque lo último que recuerdo es que no hiciste lo del lugar para besarse.
 
Sonrío. Todos los chicos iban allí y yo nunca. Si quería enrollarme con una chica, no iba a ser rodeado de otros diez chicos. Pero si esa era la única forma de besar a Teagan, habría estado allí con las campanas puestas.
 
Yo: Tal vez no tenía la chica adecuada.
 
Teagan: ¿Y ahora la tienes?
 
Yo: Claro que sí.
 
Teagan: Puede que te deje tocarme la teta por eso.
 
Teagan me hace sentir como un adolescente. Estoy aquí de pie, sonriendo mientras miro el teléfono como si fuera el cabrón más afortunado del mundo, y lo soy.
 
Lo cuelgo y me dirijo a la clínica. Mi padre está dando vueltas, abriendo armarios y buscando en los lugares equivocados.
 
―¿Estás bien, papá?
 
―¿Eh? ¿Quién está ahí?
 
Mierda. Está fuera de sí. Tiene los ojos vidriosos y le tiemblan las manos―. Soy yo, Derek. Te he preguntado si estás bien.
 
―Sí, no puedo encontrar mi cosa.
 
―¿Qué cosa?
 
―La cosa que uso para los gatos cuando tienen sus bebés.
 
Mi padre ha tenido dos episodios bastante malos en el último año. Una vez, mi madre lo encontró en la playa y no recordaba nada de la noche. Era como si estuviera en trance. Luego, hace dos meses, se despertó frenético. No recordaba quién era mi madre y pensaba que era una intrusa.
 
Nunca había escuchado a mi madre tan angustiada. Fue entonces cuando supe que tenía que volver a casa. Mi padre no puede estar trabajando si no puede recordar quién es.
 
―Te ayudaré a buscar, papá.
 
Asiente con la cabeza―. ¿Sabías que hay un montón de caballos en los establos?
 
―Estamos ayudando al rescate por un tiempo.
 
―Oh. ―odio escuchar la decepción en su voz. Ha sido un gran padre toda mi vida. Quería ser como él, y supongo que he hecho todo lo posible por serlo. Me gustaría pensar que soy honorable, cariñoso, y definitivamente comparto la misma pasión por los animales, pero él es más que eso. Cuando yo era joven, siempre me dedicaba tiempo. Estaba en mis partidos de béisbol, a pesar de que no le gustaban los deportes. Nunca tuve que preguntarme si iba a aparecer en algo importante.
 
He tratado de ser ese tipo de padre para Everly, pero estoy seguro de que me he quedado corto. Demasiadas veces tuve una emergencia a la que tuve que acudir como joven veterinario. Estaba construyendo una práctica y a veces eso significaba que tenía que sacrificar.
 
Me arrepiento de eso.
 
―¿Sabes, papá? ―llamo su atención mientras seguimos buscando una cosa que no tengo ni idea de qué cosa es―. Me vendría muy bien tu consejo.
 
―¿Sí? ¿Sobre qué?
 
―Me gusta esta chica, ―confieso.
 
―Tú y Teagan, ¿eh?
 
Dejo de moverme y lo observo.
 
―¿Qué? Tú y esa chica han estado enamorados desde que eran niños, aunque los dos estaban demasiado ciegos para verlo.
 
―¿Eso crees?
 
Sonríe un poco―. De todos modos, nunca entendí por qué te casaste con Meghan. No era la chica para ti, hijo.
 
No tengo ni idea de si ha vuelto del todo conmigo o sigue confundido―. ¿Crees que Teagan lo es?
 
―Sólo tú puedes responder a eso.
 
―Evasivo como siempre, papá.
 
―Un hombre tiene que tomar sus propias decisiones.
 
He tomado muchas que desearía haber elegido de otra manera.
 
―Eres un hombre inteligente, ¿alguien te lo ha dicho?
 
Mi padre se acerca y me toca el hombro―. Me casé con una mujer inteligente.
 
Y ahí está, el hombre que ama a mi madre más que nada―. Mamá es muy especial.
 
Su cabeza tiembla mientras mira hacia abajo―. A veces se me olvida. ―su voz está llena de vergüenza―. No recuerdo cosas, cosas importantes, y no quiero olvidarla.
 
Una parte de mi corazón se rompe. Nadie en este mundo se merece esto, pero menos él. Ha sido el pilar de la fuerza y alguien a quien admirar. Mi madre y mi padre se han amado más que a nada.
 
Le agarro la mano, esperando que sus ojos se encuentren con los míos―. Ella sabe que no eres tú. Mamá te quiere y se acuerda lo suficiente de los dos.
 
Una lágrima se forma en sus ojos verdes, pero la limpia―. Cásate con esa chica, Derek. Cásate con la chica por la que llorarías si la olvidaras. Cásate con la chica que incluso cuando tu cerebro no puede recordar, tu corazón sí.
 
―Ese es mi plan, papá. Sólo tengo que conseguir que se suba a bordo.
 
Me da una palmadita en el hombro y sale de la habitación.
 
Miro mis mensajes y hay uno de un cliente que tiene problemas con su caballo. Tomo mi bolsa y salgo por la puerta, agradecido por tener algo que hacer que no sea pensar.
 
Durante el trayecto, conduzco por la calle principal y veo a una chica muy parecida a Chastity que lleva una bolsa de libros. Me paro, bajo la ventanilla y la llamo por su nombre―. ¿Chastity?
 
Ella no puede ocultar la sorpresa en sus ojos lo suficientemente rápido―. Oh, hola, Dr. Derek.
 
―¿Necesitas que te lleve?
 
Ella sacude la cabeza rápidamente―. No, no, no, sólo voy a caminar.
 
No me lo creo―. ¿Dónde? Pensé que estabas trabajando en el proyecto con Everly.
 
―Lo estábamos haciendo. Hemos terminado hace unos minutos, así que voy... a la... a la tienda de los McCutchrey. Necesito comprar algo.
 
Ella realmente necesita trabajar en su narración si va a mentir―. Ahí es donde me dirijo, sube.
 
―No, en serio. ―ella mira a su alrededor―. Está totalmente bien.
 
―Vamos, tu madre nunca me perdonaría si te dejara caminar en el frío.
 
―No hace frío.
 
Sonrío―. Y no estás diciendo la verdad.
 
Ella suspira y su cabeza cae hacia atrás. Se parece tanto a su madre en este momento―. Bien, pero no puedes decírselo a mi madre si yo te lo digo.
 
Pienso que no es un buen trato para hacer con Chastity, pero lo último que quiero es que ella termine en problemas―. No puedo prometerlo, pero si no es ilegal, no lo haré.
 
―Voy a ver a mi padre.
 
Esas no eran las palabras que esperaba―. ¿Tu padre?
 
―Sí, está aquí en la ciudad, y sé que mamá se empeñó en que me mantuviera alejada de él y sé que tiene razón, pero tengo que verlo. Necesito verlo. Está aquí y no puedo... no puedo no... tengo que...
 
No puedo imaginar la agitación que está sintiendo―. Sube, ―digo mientras abro la puerta del pasajero.
 
―Por favor, no se lo digas. Se fue a llevar a Everly a casa y no sé, me fui pensando que volvería antes que ella. No puedes decírselo, Derek. Ella nunca me perdonará o entenderá.
 
―¿Perdonarte?
 
Chastity se acomoda el pelo detrás de la oreja―. Le envié algunos mensajes, ―admite―. Pensará que me puse en contacto con él porque no es lo suficientemente buena madre, pero no es eso. Es porque es famoso y la gente habla de lo genial que es y quiero saber por qué. ¿Cómo puede estar aquí y no querer verme? ¿Cómo puede pensar que no soy lo suficientemente buena?
 
―Eres mejor que él, así es como. Es un idiota y él se lo pierde.
 
―No importa. Iba a verlo y luego volver a casa sin que nadie lo supiera.
 
Esta chica es valiente más allá de su edad. Odio mantener este secreto de Teagan, pero al mismo tiempo, siento que Chastity necesita a alguien. No puedo imaginarme haciendo esto sola, y si fuera mi hija, querría que no estuviera sola―. ¿Ibas a ir al funeral de tu abuelo para verlo?
 
Sus ojos se abren de par en par―. ¿Sabes que está aquí?
 
―Sí, fui con tu madre cuando se presentó en la ciudad.
 
Ella sacude la cabeza―. Necesito verlo. No haré una escena ni nada, sólo quiero... conocerlo... sólo una vez. Quiero decir que lo miré a los ojos. ¿Entiendes?
 
Suelto un fuerte suspiro―. No lo entiendo, pero tampoco sé lo que es no tener un padre. ¿Cómo pensaste que lo lograrías?
 
Ella tira de su mochila―. Iba a ponerme mi vestido negro e ir sin más. Pensé que podría pasar desapercibida.
 
―Chastity, todo el mundo en este pueblo sabe quién eres.
 
―No lo sabe.
 
―No, ―digo con resignación―. Supongo que no lo sabe.
 
No estoy segura de qué hacer, pero no puedo dejar que esta chica, que ha sido lo suficientemente valiente como para ir a un funeral para vislumbrar a su padre, se vaya sola. Tampoco quiero traicionar a Teagan, pero Chastity lo va a hacer, lo diga yo o no.
 
―No puedes ir sola.
 
―No puedo decírselo a nadie.
 
―Me dirigía a ver un caballo, pero tengo unos veinte minutos. ¿Por qué no avisas a tu madre de que estás conmigo, pasamos un momento por el funeral y luego me ayudas, de acuerdo?.
 
Sus ojos se iluminan y su sonrisa es cegadora―. Dios mío, ¿hablas en serio?
 
―Sí, pero se lo diremos a tu madre después, ¿entendido?
 
Ella asiente―. De acuerdo, está totalmente bien.
 
Tengo el presentimiento de que no lo está, pero esto es lo que creo que es el movimiento correcto.
 
Conducimos las pocas cuadras hasta la funeraria y entramos. Prácticamente puedo sentir la energía nerviosa que desprende. Se apresura a entrar en el cuarto de baño para cambiarse y luego se queda a un lado de la sala, sin hacer contacto visual con nadie. Es el final del velatorio, lo que es bueno porque significa que habrá menos gente que esté aquí y nos vea.
 
―¿Lista? ―pregunto cuando estamos en la entrada de la sala.
 
―Sí.
 
Me alegro de que uno de nosotros lo esté.
 
Me agarra del brazo y se detiene cuando llegamos a la mitad de la habitación. Allí está Keith, mirando el ataúd, con la cabeza inclinada.
 
―Es él, ―susurra.
 
―Sí. ¿Segura que estás bien?
 
Me mira con lágrimas en los ojos―. No lo sé, es muy extraño.
 
Nadie se ha fijado en nosotros y este sería el momento perfecto para salir―. Volvamos ahora.
 
Chastity asiente.
 
Cuando empezamos a salir por la puerta, oigo la voz de Keith―. ¿Derek?
 
Mierda.
 
Me vuelvo hacia Chastity―. Sígueme la corriente.
 
―Keith, estoy aquí para presentar mis respetos. Siento mucho tu pérdida.
 
Sus labios están en una línea plana y está claro que no me quiere aquí más de lo que yo quiero estar―. Gracias. ¿Es tu hija?
 
No, es tuya.
 
―Sí, esta es mi hija, Everly.
 
Chastity mira a su padre y le extiende la mano―. Hola.
 
―Hola.
 
La cabeza me da vueltas ante el hecho de que esté aquí y ni siquiera sepa que es su hija.
 
―¿Juegas al fútbol? ―pregunta Chastity.
 
―Lo hago, ¿eres una fanática?
 
Ella niega con la cabeza―. La verdad es que no.
 
Sus ojos se entrecierran y me aclaro la garganta. Lo último que necesito es que de repente le crezca el cerebro y se dé cuenta―. Bueno, tenemos que llegar a un cliente... ―digo.
 
―Bien. Gracias por pasarte y perdona lo de la otra noche. Ya sabes cómo son los niños, no estoy hecho para eso. Intentaba hacer lo correcto pero con Teagan eso es bastante imposible.
 
No, no sé cómo es, Keith. De hecho, creo que eres un maldito idiota que necesita que le den una paliza. Eres un imbécil sin carácter por aprovecharte de Teagan, y ahora por ser una horrible excusa de hombre al hacer daño a tu hija, la quieras o no y si no tuviera mi propia hija de la que preocuparme, estaría en la cárcel.
 
No puedo decir nada de eso porque estoy aquí con Chastity, en un funeral. Así que asiento un poco con la cabeza, como si creyera que tiene razón, cosa que no es así―. Bueno, te agradecería que te mantuvieras alejado de nosotros mientras estés cerca.
 
Vuelve a mirar a Chastity y luego a mí―. No será un problema. No tengo ganas de ver a nadie en esta ciudad.
 
Capítulo treinta y cinco
Teagan
 
Presente
 
―Así que, ―digo con mi mejor voz medio incómoda-medio emocionada―. ¿Te estás instalando aquí?
 
Everly se burla―. Puede que salgas con mi padre esta semana, pero no vamos a ser amigas.
 
Oh, bien, y yo que pensaba que esto podría ir mal.
 
―Tienes razón. No necesitas amigos en absoluto.
 
―No.
 
―Lo entiendo.
 
Gira la cabeza para mirar por la ventana.
 
Lo juro, le debo a mi madre una gran disculpa―. ¿Tu padre dijo que saliste para el equipo de animadoras?
 
―Sí.
 
Lo estoy intentando, pero estoy fallando. No estoy segura de cómo conectar con ella. Las animadoras eran mi entrada segura, después de eso no tengo nada.
 
Tal vez pueda sacar alguna forma de emoción y luego salir de eso. En este momento no tengo nada que perder.
 
―¿Puedo preguntar por qué pareces enfadada conmigo?
 
Los ojos de Everly se vuelven hacia mí―. No puedes tener a mi padre. Sigue enamorado de mi madre y nunca te querrá como la quería a ella.
 
Suelto un fuerte suspiro. Quiero que Everly esté al menos abierta a gustar de mí. Hay un largo camino por recorrer antes de que eso suceda, pero esto es un comienzo en la dirección correcta.
 
―Tienes razón.
 
―Yo... ¿qué?
 
Bien. La he confundido un poco―. Tienes razón. Nunca me querrá como la quería a ella. ―ella abre la boca y la cierra―. ¿Pensaste que yo creía que lo haría?
 
―No sé qué... quiero decir...
 
―No me hago ilusiones de que vayamos a tener nunca lo que él tuvo con tu madre, que sé que piensas que no me gustaba, pero sí me gustaba. Realmente la respetaba. Era divertida, bonita, inteligente y recuerdo que podía hacer esa cosa con la nariz. ―sonrío cálidamente.
 
―Se creía una bruja. ―la voz de Everly pierde un poco de su filo.
 
―La movía todo el tiempo cuando hablábamos para hacer que tu padre perdiera el hilo de sus pensamientos.
 
Puede que Meghan me odiara, pero los sentimientos no eran mutuos. No era su mayor fan, pero nunca permitiré que Everly piense que odiaba a su madre. Ella consiguió el tipo. No fui lo suficientemente fuerte para decírselo y eso fue culpa mía.
 
―Lo odiaba. Gritaba cuando se peleaban y ella lo meneaba para que parara.
 
―Me imagino que lo haría. ―me río entre dientes.
 
Las manos de Everly se sueltan y apoya la cabeza hacia atrás―. No sabía que la conocías así.
 
―Yo también era amiga de ella, por eso perder a las dos fue tan duro para mí. Ojalá hubiera podido al menos volver a hablar con ella. ―digo las palabras y aparco delante de la casa―. Me hubiera gustado conocerte a ti, especialmente.
 
―¿A mí?, ―pregunta con los ojos entrecerrados.
 
―Sí, tu madre y yo estuvimos embarazadas al mismo tiempo. Hablamos de que nuestros hijos eran los mejores amigos. Lo que aparentemente es lo contrario de lo que tú y Chastity son.
 
―Sí, definitivamente no nos parecemos.
 
―No, en realidad ella es como tu padre, lo cual es raro.
 
Burlarme de Derek no era mi objetivo, pero cualquier carril que se abra, voy a por él. No está dando respuestas de una sola palabra, y por eso, estoy agradecida.
 
―Sí, y dice que tú y yo habríamos sido amigas en la escuela.
 
―Lo hubiéramos sido, ―digo con una sonrisa―. Yo era muy genial, a diferencia de tu padre. Que te puedo asegurar que era un completo idiota en el instituto.
 
―Mi madre no lo era.
 
―No, no lo era. Era muy amable.
 
En muchos aspectos, Meghan era muy parecida a mí. Las dos éramos populares, inteligentes y atléticas, pero Meghan tenía el valor de ser siempre amable, al menos en la universidad por lo que yo sabía. Solíamos bromear con Derek diciendo que todavía estaba tratando de encajar con los chicos populares. Sin embargo, yo sabía la verdad: él era un millón de veces mejor que yo e intentaba que no se diera cuenta. Siempre tuve miedo de que viera la verdad y se alejara.
 
Hacía tiempo que no pensaba en esa época de mi vida. Tuvo que ser horrible para que me hiciera daño.
 
Se coloca el pelo detrás de la oreja―. La echo mucho de menos.
 
―Por supuesto que sí, cariño. Era tu madre y te amaba mucho.
 
Ella asiente.
 
―Siento que la hayas perdido.
 
Everly es una buena niña, no lo dudo. Está abrumada por sentimientos que no sabe cómo manejar. Cuando miro hacia atrás a las personas más malas de la escuela, a menudo eran las que tenían más dolor. Gritaban porque era más fácil que sentarse en el dolor.
 
Creo que es lo mismo con Everly.
 
Ella arremete porque es la mejor manera de esconderse de su dolor.
 
―Yo también.
 
―Bueno, si alguna vez quieres escuchar historias o hablar de ella, estoy aquí.
 
Sus ojos marrones se llenan de lágrimas no derramadas―. ¿Por qué han dejado de hablar?
 
Esto no es algo que me sienta bien diciéndole―. Porque cuando somos jóvenes, pensamos con el corazón y nos olvidamos de escuchar con la cabeza.
 
―Eso no tiene sentido.
 
Me río―. Cuando seas mayor lo tendrá. No tienes que sentir que intento ocupar el lugar de tu madre. No quiero que tu padre la olvide. Sólo soy yo, y todo lo que podemos hacer es ser amables, ¿verdad?
 
Los ojos de Everly se abren de par en par―. Mamá dijo eso.
 
Asiento con una sonrisa―. Lo sé.
 
―¿Puedo preguntarte algo?
 
―Por supuesto.
 
―¿Por qué pintas?
 
La pregunta me trae de cabeza. No le he dicho que pinto, pero tampoco es un gran secreto. Puede que se lo haya dicho su padre o incluso Chastity.
 
―Pinto porque el mundo que veo no es el que yo vivo. Así que convierto el lienzo en lo que espero que sea. A veces es difícil ver las cosas, y cuando tengo mi pincel, soy capaz de abrir un poco mi corazón.
 
―¿Y si no te gusta el mundo, independientemente de cómo lo mires?
 
Tan profundo para una chica tan joven. Sonrío con nostalgia, deseando que ella viera las cosas con facilidad a su edad―. Entonces puedes crear lo que quieras o puedes pintarlo tan feo como es y aceptarlo.
 
Everly mira por la ventana―. No siento que haya mucho bonito ahora mismo.
 
Tiene que ser muy duro tener su edad y sentirse así―. Sabes, no eres tan diferente de Chastity en muchos aspectos. Sé que no lo crees, y cuando yo tenía tu edad me habría reído totalmente en mi cara si fuera tú, pero... ―hago una pausa, esperando que siga conmigo―. En muchos sentidos, perdió a uno de sus padres y tuvo muy poca elección en cuanto a cómo fueron las cosas.
 
―¿Y ahora sí?
 
―No, ―le digo con toda la sinceridad que tengo―. No la tengo. Tuve que dejar la escuela, criar a un hijo sola y trabajo para mis padres. Quiero que veas que cuando estás en la cima, no hay otro sitio al que ir que no sea hacia abajo. Y la cima de la escuela media o secundaria no es realmente tan grande.
 
Probablemente todo caerá en saco roto, pero al menos lo he intentado.
 
Ella asiente una vez, saliendo del coche y luego se detiene, metiendo la cabeza de nuevo―. Ojalá supiera que no apestas por completo antes. Al menos te habría sonreído, ya que fuiste tan popular en una época y todo eso.
 
No estoy seguro de lo que significa exactamente eso, pero voy a fingir que es un cumplido―. Gracias... creo.
 
―De nada. Nos vemos.
 
Saludo con la mano―. Nos vemos.
 
* * *
 
―Esto es un poco raro, ―dice Derek mientras preparamos los platos para las chicas.
 
―Lo sé.
 
―Pero están trabajando en su proyecto, así que no se nos puede culpar por esto.
 
Su proyecto es para mañana, así que sugerimos que cenáramos todos. Se suponía que era algo muy casual, pero las dos chicas han hecho comentarios sarcásticos sobre que esto no es algo habitual.
 
Al menos Everly me ha saludado esta vez, así que hay un pequeño resquicio de esperanza en ese sentido.
 
Están en la tienda, haciendo lo que sea que tengan que hacer para este experimento de las redes sociales y él y yo estamos siendo muy... domesticados.
 
Derek viene detrás de mí y me rodea con su brazo mientras sirvo la comida―. Podría acostumbrarme a esto.
 
―Podrías, ¿eh? Estoy segura de que tu madre te cocina a diario.
 
Su risa baja resuena en mi oído―. Sí, pero ella no es tú.
 
―¿Y crees que yo cocinaría para ti? ―pregunto mientras me doy la vuelta para mirarlo. Está cayendo totalmente en una trampa, pero no voy a detenerlo.
 
―Eso espero.
 
―¿Qué harías tú por mí?
 
Sonríe―. Definitivamente haría cosas por ti.
 
―Apuesto a que lo harías, pero, si estoy en la cocina trabajando como un esclavo, me gustaría tener cosas específicas.
 
Derek se gira, mirando a la puerta, y luego de nuevo a mí―. Primero, haría mucho de esto... ―sus labios tocan los míos suavemente al principio y luego profundiza el beso. Mis dedos se tensan alrededor de su camisa, amando que esto sea una de las cosas.
 
―Entonces... ―respira mientras se echa hacia atrás― Lo haría, en otros lugares. ―se me revuelve el estómago al pensar en el lugar donde estaría su boca.
 
―Eso es un comienzo.
 
―Yo...
 
―Dios. ―la voz de Chastity rompe la afirmación que estaba a punto de decir y me pongo roja―. Deberías alegrarte de que haya sido yo, ―dice mientras recoge el bloc de notas de la mesa―. Todo lo que he tenido que oír durante semanas era mi estúpida madre y su estúpido padre y cómo eso no significaba que fuéramos estúpidas hermanas. Como si me entusiasmara esta idea.
 
―Aww, hermanas.
 
Ella pone los ojos en blanco―. ¿Y qué le hiciste?
 
Derek levanta las manos―. No hice nada.
 
―Hoy, ella está siendo toda amable y me está asustando. Lo de Everly cabreada y malvada lo puedo soportar, pero me está preguntando cómo ha sido ser criado por un padre soltero y si mi madre es mi amiga. Es raro.
 
No puedo evitar la sonrisa que se forma. No había ninguna garantía de que ella escuchara realmente lo que decía y no se limitara a echarme la bronca mentalmente. Las dos comparten un vínculo que desconocen. Siempre me doy cuenta de que, cuando dos personas creen que son diferentes, a menudo es porque son tan parecidas que no pueden aceptar a la otra. Son las cosas que nos unen las que también pueden dividirnos.
 
Chastity y Everly podrían ser mejores amigas, pero eligen ser enemigas.
 
―Tal vez ella está tratando, ―sugiero.
 
―Tal vez tuvo una lobotomía o fue abducida por extraterrestres anoche. De cualquier manera, tienen que dejar de... tocarse y esas cosas.
 
―Yo también me alegro de verte, cariño, ―digo con una sonrisa―. Derek y yo estábamos comprobando la temperatura de la salsa con la boca.
 
Derek se hace a un lado antes de aclararse la garganta―. Yo...
 
―Oh, no intentes aplacarla, está siendo una adolescente intratable. ¿Como si no fuéramos a atraparlas besándose con sus novios? Por favor.
 
Sus ojos se disparan hacia los míos y entonces caigo en la cuenta de lo que he dicho. Dije que íbamos a hacerlo. No a mí. No a él. Pero como si fuéramos a criarlos juntos y a atraparlos. No sé cuándo cambió eso.
 
¿Cuándo empecé a pensar en nosotros como una pareja? Una pareja real.
 
Siempre lo he hecho yo sola. Lo tenía todo planeado porque nunca lo vi de otra manera. Ahora hablo de ser un equipo con él. Es extraño, pero al mismo tiempo, en el fondo de mis entrañas sé que es lo que quiero.
 
Mi mundo ha dado un vuelco y, por fin, tengo la esperanza de ir a más.
 
―Sí, supongo que lo haremos.
 
Chastity gime y sale de la habitación―. Debería haberme mudado con la abuela.
 
Ambos estallamos en carcajadas―. Bueno, supongo que me alegro de que no haya dicho su padre. Gracias a Dios ninguno de nosotros tuvo que verlo mucho cuando estuvo aquí.
 
Derek deja de reír y algo en su cara cambia. No estoy segura de qué, pero es tan extraño que se me cae un poco el estómago. Vuelve la cara y empieza a ocuparse de sí mismo.
 
¿Por qué se apartó cuando dije algo sobre Keith? No había vuelto a aparecer después de aquella noche en casa de mis padres, y por lo que he oído se fue de la ciudad ayer. Agradezco que mi vida pueda volver a la normalidad.
 
―¿Derek? ―llamo su atención.
 
―Teagan?
 
―¿Por qué te has dado la vuelta?
 
Endereza la espalda y suspira―. Odio pensar en Keith.
 
―Bueno, a nadie le gusta pensar en él, pero tú pareces... no sé... raro.
 
―Lo odio y sigo odiando lo que te hizo. Y que incluso haya una cinta.
 
Mi corazón se hunde. Pensé que tal vez después de conocer toda la historia, lo entendería. Después no pareció molestarse por ello. Estaba enojado, lo cual entiendo, pero no conmigo. Derek sentía mucho odio hacia sí mismo por no haberme protegido, lo cual es estúpido.
 
No podría haberlo evitado. Ni siquiera sé que le hubiera dicho.
 
―Lo entiendo, pero es el pasado, en serio.
 
Él asiente―. De acuerdo, pero sigue sin gustarme.
 
―A mí tampoco.
 
―Bien, entonces dejemos de hablar de él.
 
―De acuerdo, ―digo con aprensión―. La cena está hecha de todas formas.
 
Derek me da un beso rápido―. Voy a bajar a buscar a las chicas.
 
Esto podría ser muy fácil si conseguimos que las chicas sean civilizadas, lo que parece estar ocurriendo por sí solo. No hay más obstáculos que superar que la fusión de nuestras vidas. No creo que tengamos problemas en ese sentido. Aunque los años que llevamos separados han cambiado cosas en nosotros, seguimos siendo los mismos.
 
Simplemente congeniamos.
 
Por eso creo que veo el futuro con él.
 
Llaman a la puerta trasera que lleva a la tienda, lo que significa que puede ser mi madre, que Derek está encerrado, o que es Nina. Rezo por cualquiera de ellas menos por la primera.
 
Cuando abro la puerta, le doy las gracias a Dios por haber sido una vez amable conmigo con esto―. ¡Hola!
 
―Hola, ―dice Nina un poco más tranquila que su normalidad bulliciosa.
 
―¿Todo bien?
 
―Realmente necesito hablar y no puede esperar.
 
Empujo la puerta y la invito a entrar―. ¿Qué pasa? ―comienza a caminar y mis nervios aumentan. Nina es siempre tan fácil de llevar. Cuando las cosas están en crisis, ella es la tranquila. Verla así está fuera de lugar―. ¿Nina?
 
―No estoy segura de si lo que he oído es mentira o no, pero el rumor está circulando y no quiero que lo oigas en ningún otro sitio.
 
―De acuerdo…
 
Este pueblo y sus malditos rumores. Estoy tan cansado de ello y una vez más, voy a ser el centro de ello. Dios no permita que se consigan una vida y dejen la mía en paz.
 
―Así que, Keith estuvo aquí y aparentemente, el rumor es que enviaste a Chastity a conseguir información sobre Keith.
 
Bueno, ahora lo he oído todo―. Eso es lo más ridículo que he escuchado.
 
―¿Quieres decir que no fue a la funeraria?
 
―¡Claro que no fue! Ni siquiera sabía cuándo era. Esto es una locura. Estoy tan cansada de esta mierda. No quiero tener nada que ver con ese imbécil. He trabajado tan duro para mantener a Chastity lejos de él y del veneno que es su vida y ¿para qué?
 
―Tea, ―dice ella en voz baja―. La he visto.
 
―¿Viste a quién?
 
―A Chastity.
 
Mi corazón se estremece―. ¿La viste dónde?
 
Nina suelta un fuerte suspiro por la nariz y luego sacude la cabeza―. La vi salir de la funeraria.
 
Esto no tiene sentido.
 
―No pudo. Estaba con Derek.
 
Nina mira hacia otro lado, se muerde el pulgar y luego se vuelve hacia mí―. Lo sé.
 
―Tú... ¿estaba con ella? No, eso es una locura.
 
―Todo lo que sé es que la vi a ella y luego lo vi a él. No lo sé, Tea. No sé cuál es la historia. ¿Derek no te lo dijo?
 
No, definitivamente no lo hizo. De hecho, no dijo ni una palabra.
 
―Iba a decírtelo. ―la voz de Derek llena la habitación―. Estaba esperando el momento adecuado.
Capítulo treinta y seis
Teagan
 
Presente
 
Me pongo de pie, mirando al hombre que amo, preguntándome en qué demonios estaba pensando―. ¿La llevaste a la funeraria? ―pregunto, rezando para que responda de otra manera.
 
―No fue así.
 
Nina se adelanta y me toca el hombro―. Llámame más tarde, ¿si?.
 
Asiento con la cabeza, sin quitarle los ojos de encima.
 
Espero, tratando de asimilar lo que acaba de decirme. Derek, que odia a Keith, llevó a mi hija a verlo. No ha hablado conmigo, ni me ha preguntado, ni ha obtenido mi bendición. ¿Simplemente se la llevó? ¿Por qué? ¿Cuál podría ser la razón por la que iría en contra de algo a lo que yo me oponía tan claramente?
 
Nina camina alrededor de nosotros, su mano se apoya en su hombro por un minuto y luego la deja caer.
 
―¿Nina? ―llamo―. ¿Puedes pedirle a las chicas que se queden abajo hasta que las busquemos?
 
―Por supuesto, cariño.
 
―Gracias. Por ser honesta también.
 
Me dedica una sonrisa triste y cierra la puerta tras ella.
 
Derek endereza la espalda y sus labios forman una fina línea. No me importa que le duela, esto es mucho peor―. Antes de que te pongas como una fiera, escúchame.
 
―Por supuesto... ―digo con la ira vibrando en mi voz.
 
No hay mucho que pueda decir que haga que esto esté bien. La llevó, a mis espaldas, a ver al hombre que ha intentado destruirme sin ayuda.
 
―Iba conduciendo por Main Street y la vi caminando, lo que me pareció un poco extraño, ya que dijo que tenía que hacer los deberes.
 
Voy a perderlo. ¿Me dijo que iba con él y le dijo que estaba haciendo cosas de la escuela? Es irreal. Mi hija está en un gran problema, pero también lo está mi novio.
 
―¿Lo que te llevó a...?
 
―Ella iba a ir a la funeraria tanto si tú como yo queríamos que lo hiciera como si no. Pensé que era mejor para ella no ir allí sola.
 
―¡Esa no era tu decisión!
 
―Ella quería verlo, Teagan. Ella sabía que él estaba aquí, tú le prohibiste ir, y yo no quería que entrara sin protección.
 
Mi corazón se acelera y no puedo creerlo―. ¡Entonces me llamas a mí! A mí. Soy su madre. Soy la única maldita persona en este mundo que ha protegido a esa niña. Ella nunca debería haberlo visto.
 
―¿Hubieras preferido que hiciera qué?
 
―Decirle que no. Hablara conmigo.
 
Esto debería estar más claro que el agua. No tenía derecho.
 
―Entiendo que estés enfadada, no sabía qué hacer cuando la vi y no quería que entrara sola. Tú y yo sabemos que ella estaba contactando con él.
 
―No tenías autoridad para actuar así.
 
―¿Así que prefieres que la mantenga cautiva en el coche para que puedas encargarte de ella?
 
―¡Sí! ―golpeo la mano en el mostrador y me doy la vuelta.
 
No sé qué sentir ahora mismo, pero la traición es lo único que me viene a la cabeza. Mi enfado no es sólo por el hecho de que se la haya llevado, que ya es bastante malo, sino por habérmelo ocultado.
 
―Lo siento. Lo siento de verdad. Hice lo que pensé que era mejor para Chastity. No estaba tratando de hacerte daño.
 
Lo que pasa con las intenciones es que aunque sean buenas, tienen consecuencias. Hay cosas que él ha hecho y yo he hecho que nos pusieron aquí para empezar. No tenía intención de enamorarme de él, pero lo hice. Él no tenía intención de que su mujer encontrara el diario, pero lo hizo. Tampoco sé cómo reconciliar el hecho de que haya mentido intencionadamente.
 
―¿No? ¿Entonces por qué mentir, Derek?
 
―Ella me pidió que guardara su secreto.
 
―Tiene trece años.
 
―Soy consciente de ello, pero si Everly y tú tuvieran algún secreto que no fuera a perjudicarla, ¿me lo contarías?.
 
Sacudo la cabeza y empiezo a moverme―. Sin embargo, esto podría perjudicarla. Hiciste una elección como padre cuando no eres su padre.
 
Se frota la frente y se acerca a mí―. Hice una elección como hombre que te ama y se preocupa profundamente por esa niña. No es mi hija, y lo sé, pero estaba dispuesta a hacerlo todo por su cuenta, y no podía dejar que eso sucediera. ¿Fue un error no decírtelo? Sí. Debería habértelo dicho, pero también estoy tratando de ganármela.
 
―Ganarla no significa que conspires contra mí. ¿Ves que Keith es la peor parte de mi vida?
 
―Por supuesto que lo veo.
 
―Bueno, entonces imagina que cuando Everly y yo tuvimos nuestra charla el otro día, ella me dijo todo sobre conocer nuestro pasado. Imagínate que me dijera que estuviste enamorado de mí durante tu matrimonio. Imagina cómo te sentirías si te ocultara eso.
 
Cierra los ojos y suelta un suspiro pesado―. No sé qué decir, Tea. Te aseguro que no quería entrar ahí con ella más de lo que tú querías que estuviera. La última persona a la que quería ver era a él, y luego ver su cara después de verlo, me rompió el puto corazón.
 
Ni siquiera tuve la oportunidad de pensar en la parte en la que Chastity lo vio.
 
―¿Qué quieres decir?
 
―Quiero decir que tenía a esta valiente chica a mi lado, y entró en esa funeraria con la espalda recta. Era tan parecida a ti, dispuesta a demostrar a todo el mundo lo fantástica que es, y entonces llegamos allí y él ni siquiera lo ve. No ve que ella tiene sus ojos o que es brillante. Hace un comentario fuera de lugar sobre que no quiere ver a nadie en esta ciudad, mientras la mira, y tuve que contenerme para no darle una paliza.
 
Se me aprieta el pecho al pensar en lo que debió ser para Chastity conocer a Keith.
 
Chastity siempre ha sido firme y no se ha dejado intimidar por la mayoría de las cosas que me habrían hecho entrar en una espiral. Ella tiene esa capacidad de encogerse de hombros que yo desearía tener. Sin embargo, no creo que se esté encogiendo de hombros.
 
Me dejo caer en una silla, con los brazos sobre la mesa, y dejo que todo se asiente.
 
¿Y si no es tan valiente? ¿Y si yo soy tan débil que ella tiene que ser fuerte conmigo?
 
¿He hecho yo esto?
 
Miro a Derek. Tengo un gran conflicto. Por un lado, actuó de una manera que aprecio. Protegiendo a Chastity como un padre en cierto modo. Se acercó, la tomó de la mano, la acompañó en algo que estaba decidida a hacer y se aseguró de que no estuviera sola. Aprecio eso.
 
Por otro lado, ella nunca debió pasar por eso.
 
Ambos conocían mis deseos y la historia entre Keith y yo.
 
Y entonces mintió.
 
―Ahora mismo, mi corazón está tan desgarrado que no sé qué pensar. Me has mentido, Derek. Más que eso, siento que Chastity podría estar sufriendo y yo no lo sabía. No pude hablar con ella de lo que pasó o de lo que fue verlo. Tú...
 
Chastity abre la puerta trasera y me mira―. Yo lo hice. Derek no hizo nada, mamá. Quería ir a ver a mi padre. Necesitaba mirarlo a los ojos, y tanto si Derek iba conmigo como si no, yo iba a ir.
 
―No tienes ni idea del problema en el que te has metido, ―le digo mientras me pongo en pie―. Fuiste, después de mis instrucciones explícitas de no hacerlo, has estado contactando con él a mis espaldas, y luego has involucrado a Derek en tu plan.
 
Cruza los brazos sobre el pecho―. No quería hacerte daño, mamá, pero ¿te imaginas lo que es tener un padre al que ni siquiera conoces? No está muerto. Es una persona jodidamente famosa y la gente habla de él por aquí como si fuera un dios. Así que, sí, quería conocerlo. Siento que estés enfadada porque quería conocerlo.
 
―No me molesta que quieras conocerlo, Chastity. Lo entiendo. Me molesta que me hayas mentido. No nos mentimos el uno al otro. Esa ha sido siempre la única cosa que hemos prometido. Fuiste a mis espaldas -más de una vez- y quiero tu teléfono. Estás castigada.
 
―Bien, lo que sea. Mentí pero tuve que hacerlo. No me escuchaste al respecto. Sólo me dijiste que me mantuviera alejada. ¡Incluso hace años cuando pregunté por él! Quería saber sobre mi padre y nunca te importó.
 
―Yo soy el padre aquí. Sé lo que es mejor para ti, y Keith ―digo su nombre con desprecio― No es bueno para nadie. No intentaba ser mala o lo que sea que pienses, ¡te estaba protegiendo de alguien que no te merece!
 
―Puedo decidir eso por mí misma, ―grita.
 
Ojalá pudiera. Ojalá a los trece años hubiera podido saber toda la mierda mala que iba a venir. No tiene ni idea de lo cruel que es el mundo, y me gustaría protegerla todo lo que pueda―. Niña, ojalá fuera cierto, pero lo esencial es que me desobedeciste y que involucraste a Derek. Dame el teléfono.
 
Me da el teléfono y se va a su habitación.
 
Miro hacia el techo, apartando las lágrimas. Everly entra por la puerta y mira a Derek―. ¿Papá?
 
―Baja al coche, Everly. Estaré allí en un minuto.
 
Me acerco al mostrador, poniendo las manos detrás de mí para apoyarme. Esta noche no hay salvación.
 
―¿Sabes lo que me mata? ―le digo a Derek mientras está de pie, mirándome.
 
―¿Qué?
 
―Que por muy enfadada que esté por todo esto, y créeme, estoy jodidamente cabreada, estoy más triste. No tenía ni idea de que todo esto pasaba, y aquí estoy, pagando el precio. No sabía que me querías hace un millón de años, y tuve que pagar el precio entonces. ¿Cuándo me toca a mí tomar las decisiones? ¿Cuándo me toca decidir lo que pasa en mi vida?
 
―¿Qué quieres, Teagan?
 
―Nunca consigo lo que quiero.
 
―Entonces pídelo.
 
―Lo he hecho y ¿qué tengo para demostrarlo?
 
Derek se acerca, sus ojos se quedan en los míos―. Chastity sabía lo que quería y fue por ello. Enorgullécete de eso por un minuto. Sé que estás enfadada y herida, pero quieres decidir, entonces decide ahora. ¿Qué quieres?
 
―Ya no lo sé.
 
Y eso es lo que pasa, que no tengo ni idea de lo que quiero porque de repente, me siento insegura. No porque Chastity haya mentido, sino porque con Derek, mi vida no se siente encajonada. Por mucho que lo ame, es difícil no sentirse segura. Las cosas no son como siempre han sido, y eso me asusta.
 
Con las elecciones viene la vulnerabilidad de ser herido tan profundamente.
 
Da un paso adelante. Sus dedos limpian las lágrimas que caen por mi mejilla―. Cierra los ojos.
 
Mis párpados bajan.
 
―No pienses, sólo dime algo real, Tea.
 
Dejo que su calor descongele parte del dolor que hay en mi interior y que las visiones que he retenido durante tanto tiempo cobren vida―. Tú y yo, en un hogar, criando a las niñas y siendo felices. Quiero pintar. Quiero no estar en este apartamento, sintiendo que no soy nada. ―me imagino en la playa, con él sentado en la manta a mi lado―. Quiero que seamos felices, que envejezcamos juntos.
 
Sus labios tocan los míos en el más suave de los besos. Siento el callo de su pulgar rozando mi labio cuando se retira―. Veo todo eso cuando cierro los ojos. Te veo en esa horrible casa de muñecas, esperándome. Nos veo viviendo una vida, construyendo nuestra vida, pero tú también tienes que elegirla.
 
―Lo hice una vez.
 
Sacude la cabeza―. No, cariño, no lo hiciste, pero ahora puedes. Puedes elegir ver que nadie actuó de una manera que pretendía hacerte daño. Voy a llevar a Everly a casa, tú decides cuándo estás lista para que vuelva.
 
Me da otro suave beso, esta vez en la frente, y se marcha.
 
Si pudiera hacer que se quedara, lo haría. Es todo lo que siempre he querido. Sin embargo, hay una parte de mí que está tan perdida en mi cabeza porque sí lo elegí una vez. Lo elegí el día que se casó con Meghan porque sabía que eso significaba hacer lo mejor para él, no para mí.
 
Y ahora sé que me ama, que quiere la misma visión que yo, y todo lo que tengo que hacer es pedirle que se quede.
 
Salgo disparada y me apresuro a salir por la puerta, bajar las escaleras y atravesar la tienda. Cuando llego a la calle, sólo veo luces traseras.
 
Me quedo aquí, viendo cómo se aleja.
 
Vuelvo al piso de arriba, donde la música de Chastity está muy alta, lo que significa que no le interesa hablar, lo que me parece bien.
 
Agarro el teléfono de la mesa y voy a enviarle un mensaje a Derek, pero me doy cuenta de que no es mi teléfono, sino el de Chastity.
 
Abro la aplicación, queriendo ver qué es exactamente lo que le ha mandado a su padre y hago clic en las notificaciones, ya que no tengo ni idea de dónde demonios estaría la información. Miro la imagen de su página y se me para el corazón. Es un cuadro... mi cuadro... ¿aquí?
 
¿Por qué está publicando mi arte?
 
Empiezo a hacer clic y veo que hay una foto tras otra de mis cuadros aquí. Comentarios, corazones, y gente etiquetando a sus amigos para que compartan las publicaciones. Me desplazo más abajo y hay una foto con casi cien mil corazones. Mi confusión aumenta a medida que avanzo.
 
Entonces hago clic arriba y aparece lo que parece una bandeja de entrada. Hay mensajes preguntando por su compra, gente que quiere saber dónde se exponen los cuadros, y se me cae el estómago.
 
Estos cuadros eran míos. Eran para mí y nunca quise compartirlos.
 
¿Cómo podía publicarlos?
 
―¿Mamá? ―su voz me saca del teléfono.
 
―¿Cómo pudiste?
 
―Puedo explicarlo.
 
Cuelgo el teléfono, me tiemblan las manos―. Será mejor que empieces.
 
―No verías lo especial que eres y lo bonitas que son. Cuando a Everly y a mí nos encargaron el proyecto de las redes sociales, teníamos que idear algo que fuera nuevo y fresco, había que quitarlo una vez terminado y pensé que tal vez... no sé.
 
―Qué es esto, Chas? ¿En serio? Porque tú y yo... no funcionamos así. Nunca lo hemos hecho.
 
Ella traicionó mi privacidad. Me siento como si alguien me hubiera dado un puñetazo en las tripas, por segunda vez hoy. No es que no esté orgullosa de mi trabajo, porque lo estoy. Creo que mis cuadros son hermosos y especiales, pero cuando estuviera preparada para compartirlos, habría sido mi elección.
 
―No se suponía que fuera así.
 
Mis ojos se encuentran con los suyos―. ¿Qué significa eso? ¿Qué pensabas que pasaría cuando los publicaras, Chastity?
 
En sus ojos se forman lágrimas con una mezcla de vergüenza―. Al principio, era lo único que se me ocurría para el proyecto. Pensé que tal vez nos ayudaría. Quizá podrías hacer por fin algo que te gustara en lugar de trabajar en esta tienda. ―resopla y cae otra lágrima―. Entonces podrías ser feliz, pero entonces tú y Derek empezaron a salir. Fue... no... no fue todo idea mía...
 
Me siento, viéndola luchar por las palabras―. ¿De quién más fue?
 
―Everly y yo pensamos, que tal vez podríamos, Dios, suena tan mal, y lo es.
 
―¿Pensaste que podías separarnos?
 
Ella asiente―. Me gusta Derek, de verdad, pero la odiaba tanto que la idea de tener a Everly Hartz en mi vida era tan mala, que tenía que encontrar una manera. Así que pensamos que si podíamos hacer ver tus cuadros, y...
 
Nunca me he enfadado tanto con ella en mi vida―. No te detengas ahora, Chastity, ¿qué pensaste que pasaría?
 
Ella no pensó en mí, eso es seguro. Pensó en ella misma y en Everly.
 
―No lo sé. Pensé que tal vez esto podría ayudarnos. Odio esta ciudad. Tú odias esta ciudad, parecía que tal vez este era nuestro boleto de salida. Soy una estúpida. Lo siento mucho. Quería decírtelo, pero no pude y entonces, mamá, algo pasó. La gente empezó a encontrarlos y a quererlos. No podíamos seguir con las notificaciones. Había consultas y gente que pedía comprarlos... abre la aplicación.
 
Lo miro, sin querer mirarlo. Sin querer hacer nada más que llorar.
 
―Por favor, sólo quiero enseñarte, ―me insta Chastity. Hago lo que me pide y entonces empuja donde están todos los mensajes―. Justo ahí, eso llegó hoy. Es lo que estábamos haciendo Everly y yo abajo, te lo íbamos a contar hoy, te lo juro. En la cena los dos íbamos a confesarlo todo y explicarlo.
 
No hay nada que pueda decir en este momento. La relación que Chastity y yo hemos tenido siempre se basó en la confianza. Las mentiras no eran bienvenidas. Hoy, parece que eso es todo lo que he descubierto.
 
―¿Te he fallado? ―pregunto―. ¿Fue algo que no te di?
 
―No, mamá! ―sus ojos vuelven a llenarse de lágrimas―. Lo siento mucho. Es que estaba muy enfadada. La idea de tener a Everly cerca me volvía loca. Así que queríamos separarlos. ¡Provocar una gran pelea entre ustedes dos o tal vez conseguir vender tus cuadros para poder mudarnos! Si nos íbamos de aquí, entonces no tendría que estar cerca de ella nunca más. No hiciste nada malo y yo...
 
―Lo siento.
 
Ella toma mi mano entre las suyas―. Lo siento de verdad.
 
―Te creo. Todavía no entiendo por qué hiciste esto. Sabes que mi arte era privado y que no quería compartirlo. Se lo escondí a la abuela, y lo último que querría es que se hiciera público así. Pero sé que lo sientes.
 
―Sentí que era la única manera de salir de este pueblo antes de casarte con él.
 
―Sé que la odias, y lo entiendo, pero...
 
―Ella no es tan mala. Hablamos mucho los últimos días cuando se hizo viral. Entonces no había forma de pararlo. Sólo se salió de control.
 
Todo esto se ha salido de control―. ¿Puedes eliminar todo?
 
―Sí, puedo borrar la cuenta, pero ¿puedes leer ese único mensaje, por favor?.
 
Me limpio mis propias lágrimas, que caen en silencio―. ¿Este?
 
Ella asiente rápidamente y lo abre.
 
Querida RealPerspective,
 
Soy curador de arte en las afueras de Palm Beach, FL. Poseo una de las galerías más prestigiosas y sus cuadros han captado la atención de algunos de mis mejores clientes. Nos gustaría hablar con usted sobre la posibilidad de exponer y vender algunas obras aquí. Por favor, póngase en contacto conmigo lo antes posible.
 
Saludos,
 
Timothy Sterling
 
Galería TS Fine Art
 
―Los he buscado en Google, ―dice rápidamente―. ¡Su último cuadro se vendió por más de cien mil dólares!
 
Se me seca la garganta y se me aprieta el pecho. No estoy preparada para esto. Nadie va a pagar tanto por uno de mis cuadros―. Esto es una locura.
 
―Tal vez, pero ¿no vale la pena al menos responder? Esto podría cambiar todo para nosotras.
 
Ese es el problema, ¿qué pasa si no quiero que todo cambie ahora?
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―¿Cómo pudiste hacer esto, Everly? ¿Cómo? ¿Te das cuenta de que esto es una enorme invasión de la privacidad? ¿Te das cuenta de lo que han hecho? ―mi temperamento está más allá de la razón. Una vez que entramos en el coche, ella confesó todo. Estoy tan decepcionado con ella.
 
Conduje hasta la casa de mis padres con incredulidad. Estamos dentro y tenemos que terminar de hablar, ahora que estoy lo suficientemente calmado.
 
Sé que es capaz de algunas cosas retorcidas, pero planear una manera de deshacerse de Teagan y Chastity está más allá de mi comprensión. Esto no fue algo que hicieron accidentalmente, había un complot para esto. Lo planearon y continuaron con ello durante semanas. Todo el tiempo se escondían bajo el pretexto de que todo esto era para la escuela.
 
―¡Pensé que me libraría de ella! ¡Quiero volver a casa! Quiero que mamá esté viva y... ―empieza a sollozar―. ¡Sólo quiero que mamá vuelva!
 
La atraigo hacia mis brazos. Por muy enfadado que esté, no puedo verla llorar así―. Sé que lo quieres.
 
―Pero no es así. Ahora tienes a Teagan.
 
Dios. No puedo imaginar el dolor que debe sentir. Por otro lado, no puede hacer estas cosas cuando está enfadada―. Sólo porque esté con Teagan, no significa que desee que tu madre no esté viva. Sé que la relación que teníamos no era buena, y lo siento. Debería haber sido más fuerte y haberme ido, pero no podía dejarte.
 
―Sé que me he portado muy mal, papá.
 
Oigo las palabras de mi padre en mi cabeza y rezo para poder guiarla como él habría hecho conmigo―. ¿Qué vas a hacer al respecto? Porque eso es lo que cuenta. He tomado mi parte de decisiones estúpidas, pero lo que te define es cómo lo manejas.
 
―¿Puedo ir a disculparme?
 
Le toco la mejilla y le doy una cálida sonrisa―. Sí, creo que podemos hacerlo.
 
Ella y yo nos dirigimos a la puerta, pero llaman a la puerta. Abro la puerta y veo a Teagan de pie con lágrimas en los ojos.
 
Everly se adelanta antes de que pueda hablar―. Lo siento mucho, Teagan. Lo siento de verdad.
 
Teagan se limpia la cara―. No pasa nada.
 
―No, no lo está. Nunca deberíamos haber hecho lo que hicimos.
 
Sus labios se convierten en una suave sonrisa―. Te lo agradezco.
 
Toco el hombro de Everly―. ¿Por qué no vas a ver lo que está haciendo la abuela?
 
―Claro, papá.
 
Cuando se va, salgo y cierro la puerta tras de mí―. ¿Tea?
 
Se lanza hacia delante, me rodea el cuello con los brazos y la abrazo con fuerza. Empieza a llorar, a llorar de verdad. La última vez que la vi así, estaba embarazada―. Oye, ¿qué pasa?
 
Levanta la cabeza, con los ojos enrojecidos por el llanto―. No sé lo que quiero, Derek. Ya no lo sé. Creía que lo sabía. Pensé que todo estaba planeado para mí. Estaba destinada a estar sola, trabajando en esa tienda de antigüedades, criando a Chas hasta que pudiera salir. Estaba preparada para esa vida y entonces llegaste tú.
 
―¿Eso es lo que te tiene tan molesta?
 
―No. ―ella solloza―. Después de que te fuiste, corrí detrás de ti porque eres lo que quiero. Eres todo lo que siempre he querido. Eres el algo real en mi vida. Y ahora... Dios, ahora no sé cómo retenerte.
 
Le agarro la cara, obligándola a mirarme―. No tienes que preocuparte por retenerme. Siempre he sido tuyo.
 
―Siempre es cuestión de tiempo. ¿Recuerdas haberme dicho eso?
 
―Vagamente.
 
No estoy seguro de a dónde quiere llegar con esto. Teagan da un paso atrás, sacudiendo la cabeza―. Me dijiste una vez en la universidad que para algunas personas todo es cuestión de tiempo, y he pensado mucho en eso a lo largo de los años. Siempre he pensado que nuestro momento era siempre nuestro problema. Y lo fue, ¿verdad?
 
―Teagan, ―digo su nombre, deseando que diga lo que sea.
 
―Después de que te fuiste, hablé con Chastity y me enseñó la cuenta. Había tantos comentarios que no podía ni procesarlos. La gente hablaba de cómo habían visto el horizonte antes, pero había algo sobre los colores o la forma de los trazos. ―se ríe sobre todo para sí misma―. Como si tuviera idea de qué demonios estoy haciendo con los trazos. Entonces, me hizo mirar un mensaje de una galería de arte de Florida.
 
El miedo me llena el estómago. He tenido momentos como éste, en los que tengo una visión clara de lo que va a suceder. Esto no va a ser algo que quiera escuchar―. Bien...
 
―El momento fue muy divertido, ¿no? Nos encontramos el uno al otro, nos enamoramos más de lo que ya podíamos estar, y empezamos a tener realmente esta vida. ―me acerco más, tocándola, porque si va a terminar con esto, tengo que detenerla. No dejaré que esto sea lo nuestro otra vez. No puedo ver cómo se aleja―. Lo llamé a él, al curador, y quieren ofrecerme un puesto en su próxima exposición.
 
Puedo respirar de nuevo. Esto es una buena noticia, no que ella acabe con las cosas―. Eso es genial, Tea.
 
Entonces veo la humedad en sus ojos y me doy cuenta de que no es así, estoy a punto de perderla.
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¿Cómo puedo elegir?
 
¿Cómo puedo alejarme de este hombre cuando es todo lo que siempre he querido? No puedo levantarme y moverme así, pero ... no puedo alejarme nunca de esta oportunidad.
 
Alguien quiere mis cuadros.
 
El dinero que me ha ofrecido me ha impresionado. Decir que no sería una locura. Amo a Derek. Es el hombre que he esperado toda mi vida. Ahora, está aquí, es mío, y está enamorado de mí, pero esto es... esto es... una oportunidad con la que he soñado.
 
―Significa que tengo que irme, ―digo.
 
―¿Por cuánto tiempo?
 
Cierro los ojos, sin poder mirarlo porque no puedo ver cómo le duele―. Al menos un año.
 
―¿Un año?
 
Esa no es toda la verdad. Tendría que ir por más que eso, y si muevo a Chastity a Florida, no voy a moverla de nuevo―. No lo sé porque sería una mudanza y no sé si yo...
 
―Vuelve.
 
¿Me está preguntando o está terminando mi frase? De cualquier manera, conozco el sentimiento―. Sería mucho mudarse con Chastity temporalmente.
 
―¿Y no puedes pintar desde aquí?
 
Suspiro―. Me necesitan allí para la gala y la inauguración, hay prensa, y una gira? Todo esto es mucho ahora, pero me pidió que me trasladara hasta que hayan pasado al menos los seis primeros meses de la exposición. Además, necesito pintar más, mucho más, y sería más fácil pintar desde su playa. Tiene estos planes, no es sólo para vender mi arte, se trata de la exposición y de utilizar el zumbido de los medios sociales para lanzar una carrera duradera. Quiere un montón de fotos de mí pintando y organizando eventos en la exposición. Es mucho trabajo en red, supongo.
 
―Ya veo. ―la voz de Derek está llena de decepción.
 
―Tengo que aceptar esto.
 
Sus ojos se encuentran con los míos―. Sé que lo haces.
 
―Desde que descubrí que estaba embarazada de Chastity, mi vida ha sido dura. Realmente muy dura. He sacrificado todo, he perdido todo, y ahora, es como si alguien me diera una mano. Si la rechazo, me arrepentiré para siempre.
 
Es la primera vez que alguien me elige a la primera. Es una oportunidad de valerme por mí misma, de ser algo más que una asistente de gerente en la tienda de antigüedades de mis padres. Si me casara con Derek, pasaría de ser la carga de mis padres a la suya. Aunque él nunca lo dijera, así es como me sentiría.
 
Ahora, puedo ser mi propia mujer. Puedo mostrarle a Chastity que no soy una desertora universitaria que no pudo hacer nada con su vida.
 
Lo único que me retiene es él.
 
Tengo que renunciar a la oportunidad más increíble o perder al hombre más increíble.
 
La vida no es justa a veces.
 
―Esta es tu oportunidad, nena.
 
Lo es―. Pero eso significa que tengo que renunciar a ti. ―me ahogo en un sollozo.
 
―¿Por qué?
 
―Porque tengo que mudarme a la maldita Florida. ―después de colgar el teléfono con Tim, le pregunté a Chastity qué quería, y estaba lista para empacar esta noche. Sé que quiere salir de aquí. Diablos, yo quiero salir de aquí, pero también quiero a Derek.
 
―No estoy diciendo que no será difícil, ―Derek se aleja―. No sé cómo demonios nos las arreglaremos, pero lo haremos a distancia. Haremos que funcione.
 
―Me gustaría que pudieras venir conmigo.
 
Hay cientos de razones por las que no puede. Everly, su padre, la casa que compró, y el hecho de que somos nuevos, son sólo algunas. ¿Cómo podría irme?
 
―Sabes que no puedo.
 
Me acerco, poniendo mi mano en su pecho―. Lo sé, al igual que tú sabes que no puedo rechazar esto. Por primera vez, Derek, no seré nada.
 
―Nunca fuiste nada.
 
―No, lo soy. No tengo nada que ofrecerte.
 
Él retrocede―. Tú eres todo lo que quiero. No necesito que me ofrezcas nada.
 
―Por favor, escucha. ―suelto un profundo suspiro y trato de ordenar mis pensamientos―. Siempre he querido más. Una vez me mostraste que podía tener más, y desde entonces lo he buscado. Nunca he compartido esos cuadros porque he fracasado en todas las facetas de mi vida. He tenido carencias en una u otra área, y no podía soportar que una cosa más, algo que amo, fuera... indigna.
 
Las manos de Derek rodean mis brazos, abrazándome con fuerza―. Eres digna de todo, y si alguna vez te hice sentir menos...
 
―¡No! Es eso, nunca fuiste tú. Soy yo. Son mis elecciones y tú me preguntaste qué quiero, y lo quiero todo. Quiero pintar y ganar dinero. Quiero estar contigo y con Everly. Quiero que resolvamos nuestra mierda y que vivamos en esa casa. Toda mi vida te he esperado, y ahora...
 
Ahora tengo que elegir. ¿Quiero amor o quiero sentir por fin que he conseguido algo más que meter la pata?
 
―No tienes que explicarlo. ―levanta la mano, apartando el pelo de mis ojos―. Tienes que aceptar esto, cariño. No porque quiera que te vayas. No porque no te ame, sino porque te amo. Te amo lo suficiente como para esperar. Te amo lo suficiente como para dejarte ir porque sé... ―su voz está llena de determinación― Sé que volverás a mí.
 
Me tiembla el labio y dejo que las lágrimas fluyan―. No quiero perderte, Derek.
 
―Entonces no lo hagas. No voy a ir a ninguna parte. Estaré aquí cuando hayas logrado lo que necesitas. Sé que sientes que has esperado toda tu vida por nosotros, pero créeme, yo también. Te he amado, te he perdido, y que me condenen a perderte de nuevo.
 
Derek no me da la oportunidad de responder, aplasta sus labios contra los míos y saboreo mis lágrimas junto con su juramento.
 
* * *
 
―¿De verdad tienes que irte? ―pregunta Nina mientras me ayuda a hacer la maleta.
 
―Por favor, no empieces.
 
He llorado más en las últimas setenta y dos horas que en años. Mi vuelo es a las seis de la mañana. Tim se reunirá conmigo en el aeropuerto y me enseñará el apartamento que han alquilado para mí y Chastity.
 
―Estoy triste. Me voy a quedar atrapado en esta ciudad sin mi persona enojada favorita.
 
Me río y pongo los ojos en blanco―. Podrías venir conmigo...
 
―¿Y dejar todo esto? ―Nina agita los brazos en el aire―. No, cariño, estoy destinada a vivir y morir en este pueblo. Pero estoy orgullosa de ti.
 
Dejando caer el jersey en la bolsa, me apresuro a rodearla con mis brazos―. Te voy a echar mucho de menos.
 
―Yo te voy a echar más de menos.
 
Nina se retira y sacude la cabeza―. Ya está bien. Ahora, ¿está Chastity con tu madre?
 
Esta es otra razón por la que estoy luchando. Tiene otras dos semanas de colegio antes de las vacaciones, que es cuando vendrá. Derek y Everly la traerán y pasarán tiempo conmigo. Nunca he estado lejos de ella. Una noche aquí o allá, pero nada como esto.
 
―La dejé hace una hora para que se acomode un poco.
 
―Estará bien.
 
Me río―. Lo sé, soy yo quien me preocupa.
 
―No tienes idea de la fuerza que tienes dentro de ti. En medio de lidiar con la mierda de Keith, has criado a una niña increíble. Has perseverado cuando muchos se habrían derrumbado. No te subestimes, amiga mía. Estoy muy orgullosa de ti.
 
―Yo también lo estoy. ―la voz de Derek se interpone mientras me agarro el pecho.
 
―¡Derek!
 
―No pensaste que no íbamos a pasar nuestra última noche juntos, ¿verdad?
 
―¿Dónde está Everly?
 
―Es perfectamente capaz de quedarse en casa con mis padres.
 
―Y en esa nota. ―Nina da una palmada―. Voy a salir y dejar que ustedes dos... bueno, hagan lo que hacen. ―se acerca a mí, y las lágrimas vuelven a aparecer―. No llores, Teagan Berkeley, no te atrevas. Estás haciendo algo magnífico y me alegro mucho por ti.
 
Nina ha sido mi roca durante estos años. Me encanta su corazón y voy a echar de menos nuestras charlas diarias―. Esto es muy difícil.
 
Me agarra la mano y la aprieta―. Las cosas que merecen la pena no están destinadas a ser fáciles. Llámame cuando estés instalada.
 
―Puedes contar con eso.
 
Ella toca el brazo de Derek al salir y yo me contengo todo lo que puedo. Intento ser valiente y fuerte porque yo elegí esto. No paraba de decir que quería tener el poder de elegir y ahora quiero recuperarlo. Las elecciones son tontas.
 
Dame consistencia y a Derek.
 
Se acerca a mí y me atrae hacia su pecho―. Es una mujer sabia.
 
Asiento con la cabeza, respirando su aroma almizclado. Cierro los ojos y lo guardo en la memoria para que las noches que lo eche de menos pueda recordar esto. La forma en que sus brazos me abrazan, su barbilla apoyada en mi cabeza mientras me derrito en él. El tenue aroma del océano, siempre presente, y su colonia. Es todo lo que me hace feliz.
 
―Tengo una sorpresa para ti, ―dice después de unos segundos.
 
―¿Sí?
 
―¿Ya has hecho la maleta?
 
―Casi.
 
―Debí imaginarlo. ―se ríe―. Toma tus maletas porque no vamos a volver aquí.
 
―¿Qué?
 
―Sólo ve con ello, Tea.
 
Hay tantas cosas que todavía tengo que hacer, pero ninguna de ellas importa tanto como el hombre que tengo delante. Así que meto unas cuantas cosas más en la bolsa mientras Derek espera pacientemente. Sé que he olvidado cosas, pero él vendrá en coche con las chicas dentro de dos semanas y puedo pedirle que me traiga lo que necesite. Al menos eso es lo que me digo a mí misma.
 
Mi madre me ha dicho que va a dejar el apartamento tal y como está, así que cuando vuelva no tendré que preocuparme por el alojamiento.
 
Después de diez minutos de revisar el apartamento de nuevo, estoy tan lista como lo estaré. Nos dirigimos al coche, los dos callados pero encontrando formas de tocarnos todo el tiempo. Cuando entramos, ya no puedo guardar silencio.
 
―¿A dónde vamos?
 
―Ya lo verás. ―puedo oír la sonrisa de satisfacción en su voz.
 
―Podrías decírmelo.
 
Se gira para mirarme, me toma la mano y junta nuestros dedos―. Podría, pero entonces arruinaría la diversión.
 
―Tú y yo tenemos una versión muy diferente de la diversión.
 
Odio que me dejen en la oscuridad. También sé que le encantaba atormentarme con cosas que él sabía y yo no. Cuanto más presionaba, peor era.
 
―Tal vez, pero haces que sea demasiado fácil volverte loca.
 
Atravesamos la ciudad y cuando giramos por la calle Sycamore, sé exactamente a dónde vamos.
 
A la casa.
 
Con seguridad, se detiene en la entrada y me suelta la mano―. Vamos. ―llegamos a la puerta principal y me da la llave―. Ábrela.
 
―¿Quieres que te abra la puerta de tu casa?
 
Viene detrás de mí, sujetando la llave conmigo, y la giramos. Espero que los temibles ojos brillantes me miren fijamente cuando se abra la puerta, pero no están ahí. En cambio, la casa está completamente limpia y huele a pintura fresca.
 
―Entra, ―me insta.
 
Entro en el espacio, todavía esperando que salgan los espeluznantes muñecos, y cuando enciende la luz, no puedo respirar.
 
Es impresionante.
 
La madera tiene un tinte gris oscuro y las paredes están pintadas de un color crema claro. Todo ha sido limpiado y la casa se ve exactamente como la había soñado en mi cabeza―. Esto es precioso, ―digo mientras mi mano toca el marco de la puerta.
 
―Recordé que habías dicho algo sobre las paredes de color crema, así que me decanté por ello. Everly eligió el tono exacto.
 
Sonrío―. Lo hizo muy bien. ¿Cuándo has hecho todo esto?
 
Se adelanta como si la pequeña distancia fuera demasiado―. Hemos estado trabajando en ello las últimas semanas, pero realmente nos pusimos manos a la obra hace tres días.
 
―¿Cuando supiste que me iba?
 
―Quería que lo vieras antes de irte.
 
Acorto la distancia y me inclino, besando sus labios―. Me alegro de haberlo hecho porque la última vez que estuvimos aquí...
 
―Qué miedo.
 
Me río una vez y apoyo mi cabeza en su pecho―. Lo recordaré siempre.
 
―Oh, yo también, frecuenta mis pesadillas. Vamos, hay más cosas que ver.
 
Mis ojos se abren de golpe―. ¿Más?
 
―Hemos estado muy ocupados.
 
Me pasea por la cocina y me explica algunos de los trabajos que quiere hacer para darle un aspecto más moderno―. ¿Crees que quedará bien?
 
―¿Yo?, ―pregunto. ¿Quiere mi opinión?
 
―Bueno, tengo toda la intención de que vivas aquí en algún momento.
 
Nunca voy a subir a ese avión. No puedo hacerlo―. No digas esas cosas, por favor. Esta noche no.
 
―¿Por qué esta noche no?
 
Suspiro y empiezo a caminar―. Ya me cuesta bastante pensar en irme mañana, la idea de saber que esto, ―alzo las manos, agitándolas hacia su preciosa casa― Es de lo que me alejo... no puedo hacerlo.
 
―¿Así que amas la casa y no a mí?. ―su voz está llena de humor.
 
―Es un cara o cruz.
 
Derek rodea mi cintura con sus brazos y acerca sus labios a los míos―. Tengo una cosa más que enseñarte.
 
―Prefiero que hagamos esto, ―digo mientras vuelvo a acercar su cara a la mía. Lo beso, queriendo volcar en él todas las emociones que puedo. Quiero que sienta lo mucho que lo amo y que no quiero marcharme.
 
―Cariño, pienso hacerlo en unos diez minutos, primero déjame enseñarte qué más hicimos.
 
Hago un mohín, con el labio sobresaliente, y él se ríe.
 
Caminamos hacia el otro extremo de la casa y estoy muy impresionada. No puedo imaginarme cómo han sacado todas las muñecas, y menos aún cómo han tenido tiempo de fregar, pintar y repasar las molduras. Hay un conjunto de puertas dobles con planos de cristal. Derek las abre de un empujón, con el brazo extendido para que entre.
 
―¿Qué es esta habitación?
 
Se dirige a la esquina y enciende la lámpara.
 
Entonces, no tengo que preguntar.
 
No respiro.
 
No me muevo por miedo a que todo esto desaparezca.
 
En esta habitación que da al enorme roble hay un caballete con un lienzo en blanco.
 
―Es donde puedes pintar cuando vuelvas a casa, a mí.
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Espero una reacción, no estoy seguro de que esto haya sido un paso demasiado lejos, pero Everly parecía pensar que era una gran idea.
 
Ahora que lo pienso, el hecho de haberla escuchado no es precisamente lo más inteligente que he hecho.
 
Teagan se queda de pie, mirando el caballete, y yo me muevo para estar detrás de ella, inhalando su aroma a lavanda y ella se inclina hacia atrás, lo suficiente para que pueda sentirla―. ¿Es el caballete equivocado?
 
―No.
 
―¿Es demasiado?
 
Gira la cabeza, mirándome por encima del hombro―. Sí, pero no por lo que tú piensas. Es demasiado porque no puedo hacer esto. No puedo dejarte ahora... no puedo...
 
Esto no era para retenerla, era para demostrarle que si vuela, siempre puede volver. Este es su hogar. Aquí es donde pertenece, pero nunca quiero atarla.
 
Teagan tiene que hacer esto, y estoy orgulloso de que se arriesgue, incluso si eso significa que tenemos que estar separados durante un tiempo.
 
Me acerco a ella, rodeándola con mis brazos, porque en unas horas no podré hacerlo. No sé cómo he sobrevivido sin ella antes, pero voy a tener que encontrar la manera de hacerlo de nuevo.
 
―No, ―le digo―. Te vas porque es lo que tienes que hacer por ti misma.
 
―¿Y nosotros?
 
―Cariño, ―le digo, mirando a sus preciosos ojos verdes―. No nos vamos a ninguna parte.
 
Sus manos suben por mi pecho y luego rodean mi cuello―. Hazme el amor.
 
―Oh, pienso hacerlo, pero quiero enseñarte una cosa más.
 
Sonríe, sus pestañas suben y bajan, haciéndome desearla más que nada. La tomo de la mano y la conduzco hacia arriba.
 
No puedo enseñarle demasiado porque, aunque hayamos limpiado el piso de abajo de los muñecos raros, no he podido deshacerme de ellos hasta la semana que viene, así que están todos en una habitación y estoy hablando de cantidades del suelo al techo de estos malditos muñecos.
 
―Sabía que esta casa era especial, ―dice mientras toca la barandilla.
 
―Por eso la compré.
 
Suspira―. Sí, has comprado la casa de mis sueños.
 
Cuando llegamos a lo que será el dormitorio principal, me detengo―. Compré nuestra casa, Teagan. Cuando estuve aquí contigo ese día, supe que esto iba a ser nuestro. Sé que tenemos cosas que resolver y no estoy tratando de presionarte. ―le digo para que sepa que puedo ser paciente.
 
―No tienes ni idea de lo mucho que lo deseo.
 
―Bien. ―me inclino y beso sus labios.
 
Luego, abro la puerta para mi última sorpresa. Quería que pasáramos la primera noche aquí. Trabajé todo el día para hacer lo de abajo con Everly, pero volví para hacer esto.
 
―Derek. ―ella dice mi nombre suavemente.
 
Extendí un montón de mantas, como haríamos en la playa, y la rodeé de velas.
 
―Ahora, ―digo mientras la atraigo a la cama improvisada―. Pienso hacerte el amor.
 
Teagan se agarra al dobladillo de la camisa, tirando de ella por encima de la cabeza―. Espero que tengas grandes planes.
 
Sonrío mientras me quito la camisa―. Tienes toda la razón, los tengo.
 
Se acerca un poco más y se quita los pantalones sin dejar de mirarme―. Me gustan los hombres con un plan.
 
Me acerco, imitando su movimiento―. Me alegro.
 
Se lleva la mano a la espalda y se desabrocha el sujetador―. ¿Y cuáles son tus planes, amor?
 
―Bueno, ya te has ocupado del primer paso quitándote la mayor parte de la ropa.
 
Los ojos de Teagan se llenan de picardía―. Me gusta pensar en el futuro.
 
Cuando su sujetador cae al suelo, lucho contra un gemido. Es perfecta. Todo en ella es deseable. Mi plan es amarla tanto como pueda. Quiero darle todas las malditas razones para que vuelva a subirse a un avión y vuelva a casa conmigo.
 
―Te lo agradezco.
 
Se baja la ropa interior, con una lentitud tan agonizante que no puedo hacer otra cosa que mirar. Estoy aquí como un hombre que necesita desesperadamente agua y ella es el río que tengo delante. Tengo sed de ella y no puedo esperar a beber hasta que no pueda más.
 
―¿Derek? ―me llama por mi nombre después de unos momentos en los que la he mirado fijamente.
 
―¿Hmm?
 
―¿Qué es lo siguiente?
 
Lo siguiente es tomar ese trago.
 
Me acerco a ella, mi mano se enreda en su largo pelo rubio, sujetando su cabeza justo donde quiero. La beso, vierto en ella cada maldita emoción que siento. Todo mi amor, mi esperanza, mi deseo por el futuro. Nuestro futuro.
 
Las manos de Teagan recorren mi cuerpo mientras sigo dándole todo. Introduce su mano entre nosotros, agarrando mi polla, y yo gimo. Todo se siente tan bien con ella.
 
Llevo mis labios a la columna de su cuello, amando que ella incline su cabeza hacia un lado para darme mejor acceso―. Eres perfecta, ¿lo sabes?
 
―No, no lo sé.
 
Bajo mis manos lentamente, rozando su suave piel―. Eres perfecta para mí, nena. Todo en ti me hace desearte.
 
Sus ojos se cierran y su cabeza cae hacia atrás. La atraigo hacia las mantas para poder amarla adecuadamente.
 
Tumbado de lado, la miro y me maravilla. Es realmente magnífica. Tiene el pelo alborotado, los ojos llenos de deseo, los labios hinchados, y me gustaría ser pintor porque es una visión.
 
―Te amo, ―dice, mirándome.
 
―Te amo.
 
―Por favor, no me hagas esperar, ―suplica Teagan.
 
Mi mano se desplaza hacia su pecho, amasando y luego mi boca la sigue. Lamo, chupo y acaricio su pezón mientras sus dedos se enroscan en mi pelo. Me muevo de un lado a otro, escuchando cada ruido y amando cuando empieza a retorcerse.
 
―Sí, ―gime cuando tiro un poco más fuerte y luego muerdo suavemente.
 
Me muevo para estar encima de ella y empiezo a bajar. Tengo que probarla. No hay nada como cuando se desprende en mi boca.
 
Me deslizo hacia abajo, besando mi camino y ella deja escapar un pequeño grito de anticipación.
 
―Este es el siguiente paso, ―le digo antes de que mi lengua esté sobre ella.
 
Luego, estoy demasiado ocupado para hablar.
 
Se mueve y jadea mientras hago círculos en su clítoris, volviéndola loca, poniéndome más duro que nunca en mi vida. Me estoy ahogando en ella y no me importa salir a respirar. Sus sonidos se vuelven más intensos a medida que la empujo hacia arriba.
 
―¡Derek! Dios mío. No puedo... ―habla a medias y sé que está cerca.
 
Deslizo un dedo dentro de su calor, aumentando la presión con mi lengua.
 
Sus dedos me agarran del pelo, tirando un poco, y entonces uso mis dientes y ella grita. Sigo extrayendo cada gramo de placer que puedo.
 
Teagan se queda tumbada mientras vuelvo a subir por su cuerpo, necesitando estar dentro de ella, pero se aparta―. Yo también tengo un plan, ―dice mientras me empuja hacia mi espalda.
 
―¿Lo tienes?
 
―Oh, sí. Una mujer siempre viene preparada.
 
―¿Y en qué consiste tu plan?
 
Su sonrisa se amplía y sus labios se acercan a mi oído―. Una dama nunca lo cuenta.
 
Estoy a punto de decir algo, pero su mano envuelve mi polla y empieza a bombear. Las palabras me fallan y ella se aprovecha. Se mueve hacia abajo, y voy a perder la cabeza. Sus labios presionan un beso en la punta y luego desliza su boca sobre mi longitud.
 
―Dios mío, ―murmuro, levantando la cabeza para mirar y nuestros ojos se encuentran.
 
Ya me la han chupado antes, pero la boca de Teagan en mi polla es casi demasiado.
 
En innumerables sueños he imaginado esto. Sin embargo, todas esas noches en las que me masturbaba mientras imaginaba su boca deslizándose arriba y abajo no me han preparado para esto.
 
Me toma profundamente, usando su lengua mientras vuelve a subir. Su boca está caliente, húmeda, y estoy a punto de perder el control.
 
Intento pensar en otra cosa que no sea lo que está haciendo, pero no puedo concentrarme lo suficiente como para que importe. Cuando se trata de ella, estoy indefenso.
 
―Tea, ―la llamo por su nombre―. Nena, tienes que...
 
―¿Hmm?, ―gime alrededor de mi polla.
 
―Nena, por favor. Te necesito, ―le suplico. Se lo ruego porque tenía planes, maldita sea. Iba a amarla. Se suponía que todo iba a ser sobre ella.
 
Se aparta y no estoy seguro de si me siento aliviado o quiero llorar―. ¿Necesitas qué?
 
―A ti.
 
Teagan se sienta a horcajadas sobre mí―. Entonces tómame a mí.
 
Se hunde y todo mi futuro pasa por delante de mis ojos. Todas las cosas que quiero están claras como el cristal.
 
Quiero casarme con ella, amarla, darle hijos si es lo que quiere. Quiero ser un padre para Chastity y Everly. Quiero la vida que deberíamos haber tenido desde el principio. Ahora, sólo tengo que esperar a que ella vuelva a mí, para que podamos vivirla.
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Me recuesto sobre el pecho de Derek, escuchando el sonido de su respiración, preguntándome cómo dentro de unas horas encontraré el valor para irme.
 
Aunque sólo sea por un año, no puedo evitar sentir que lo va a cambiar todo.
 
Muevo la cabeza para apoyarla en la barbilla y miro fijamente su rostro apacible. Siento que las lágrimas se acumulan ante la inminente separación. No puedo mirarlo a los ojos y luego subir a ese avión. No hay manera de que me vaya de verdad.
 
Dice que volveré, que estaremos juntos y que todo irá bien, pero él no puede saberlo.
 
Tengo que alejarme sin arrepentimientos, y dejar a Derek será el más grande.
 
Me muevo lentamente para no despertarlo y compruebo mi teléfono. Tengo una hora antes de salir hacia el aeropuerto.
 
Mis ojos encuentran su rostro perfecto, sonríe en sueños y no puedo evitar esperar que esté soñando conmigo. Me inclino hacia él y le beso los labios mientras cae una lágrima―. Te amo, ―susurro en voz baja, pero rezo para que me escuche en algún lugar de su mente.
 
Me levanto, me visto y bajo las escaleras. Llamo al servicio de coches que la galería ha puesto en marcha y les pido que vengan aquí en lugar de a mi casa.
 
Luego, vuelvo a pasear, admirando todas las cosas que ha hecho, y cuando llego a la sala de pintura, un sollozo silencioso se desprende de mi pecho. No hemos pasado suficiente tiempo juntos. Nunca pude sentarme aquí y pintar como había soñado. Este regalo lo era todo porque significaba que creía en mí. Quiero volver corriendo a la habitación, rodearlo con mis brazos y piernas y no irme. Me siento como si acabara de conseguirlo.
 
Veo cómo se detiene el coche, me limpio las lágrimas y salgo. Cuando llego a la puerta, cierro los ojos, esperando que él pueda sentir mi amor.
 
Mientras me dirijo al coche, siento que me arrancan el corazón del pecho.
 
Un paso más cerca.
 
―Buenos días, señorita Berkeley, ―dice el conductor con una sonrisa.
 
―Buenos días.
 
Toma mi bolsa, la coloca en el maletero y luego me abre la puerta.
 
Miro fijamente la ventana de la habitación, dudando porque quiero más tiempo. Estos últimos días han pasado demasiado rápido. Anoche sentí como si hubiera parpadeado y se hubiera acabado.
 
Dudo, esperando, rezando para que no se despierte porque si viene a por mí, no creo que me vaya, pero al mismo tiempo esperando que lo haga para poder quedarme.
 
―¿Olvidaste algo dentro?
 
¿Cómo respondo a eso?
 
―No he olvidado nada, sólo me he dejado algo.
 
El conductor parece entender mis palabras―. Ya veo. ¿Necesita unos minutos?
 
Sacudo la cabeza―. No, si no me voy ahora...
 
Me dedica una sonrisa triste y subo.
 
Mis ojos no se mueven de la ventana―. Por favor, despierta. Dime que me quede, ―susurro.
 
No hay movimiento en la casa y entonces el conductor sube al coche. Se me rompe el corazón y pienso en lo molesto que estará por haberme ido así. Me pregunto si entenderá que si no lo hubiera hecho, seguiría envuelta en sus brazos. El coche empieza a moverse y las lágrimas siguen cayendo mientras me alejo, dejando mi corazón en la casa de Destiny Lane.
 
* * *
 
―¿Así que has pasado el control de seguridad? ―me pregunta Chastity mientras recorro el aeropuerto.
 
―Acabo de pasar.
 
―¿Estás bien?
 
Mi hija, siempre preocupada por mí―. La verdad es que no.
 
Ella suspira―. No lo creía. Everly me contó lo que su padre había planeado con la casa.
 
¿Everly se lo dijo? Bueno, eso es nuevo―. ¿Tú y Everly hablan?
 
―Supongo que nos hicimos amigas cuando conspiramos para acabar contigo y con Derek.
 
―¿La maldad las ha unido?
 
Sea cual sea la razón, me alegro de que hayan dejado atrás el acto de chica mala.
 
―Supongo. Me envió un mensaje diciendo que tal vez deberíamos encontrar una manera de volver a juntarnos esta vez.
 
Me alegro de que ambas estén de acuerdo con que salgamos juntos ahora. Lástima que no ocurriera antes de esta oferta de trabajo―. Al menos, cuando Derek te traiga, no tendremos que preocuparnos de que alguien mate al otro en el coche.
 
Chastity se ríe―. ¿Estás emocionada?
 
―¿Por verte? Sí. Ya te echo de menos. ―digo las palabras y mi pecho se aprieta―. Nunca he estado realmente lejos de ti.
 
―¿Entonces por qué te vas?
 
Suena un pitido en mi teléfono y no tengo que mirar para saber quién es. Derek se ha dado cuenta de que me he ido y está llamando.
 
―Me voy porque es una oportunidad que no volveré a tener y quieres salir de esa ciudad.
 
Se calla y el pitido vuelve a sonar. No puedo contestar. Tengo que mantenerme fuerte y si escucho su voz, me romperé―. Sabes, siempre he querido, pero ahora no.
 
Dejo de moverme―. ¿Qué?
 
―Lo pensé anoche cuando la abuela me preguntó sobre ver a mi padre. Nunca me había dado cuenta, pero vivir aquí era difícil porque nunca sabía si lo iba a ver o si quería verlo o si verlo tendría importancia. Ahora que lo he hecho, no es tan difícil. Es realmente un idiota.
 
―Sí, realmente lo es.
 
―Pero todo lo que escuché fue lo genial que era. Todo el mundo aquí lo presenta como un gran tipo y no entendía por qué lo odiabas tanto. Ha sido duro. Y luego llegó Everly y convirtió mi vida en un infierno, así que quise salir. Pero, mamá... ―hace una pausa y mi corazón se acelera―. Creo que ya no quiero irme.
 
Yo tampoco quiero irme, pero quería por una vez, valer algo más. Por fin me decían "sí" en lugar de "no".
 
―¿Por qué me dices esto ahora? ―pregunto con un gemido.
 
―Porque si quieres quedarte, no lo odiaría. Tendría a la señora Stinkers y a sus bebés. Puedo seguir trabajando con el doctor Derek en la clínica.
 
Encuentro una silla y me desplomo en ella. Esta no es la conversación que esperaba tener con ella. Pensé que me diría lo emocionada que está y lo preparada que está para conocerme. Ahora habla de quedarse allí, de su gato y de sus amigos. Justo cuando creo que lo tengo todo resuelto me doy cuenta de que no sé una mierda.
 
―Chas...
 
―Sólo digo...
 
Me está matando, eso es todo.
 
―Comenzaremos el proceso de embarque para el vuelo 445 a West Palm Beach, Florida, en unos veinte minutos. Por favor, diríjanse a la puerta A-2.
 
Suspiro―. Tengo que irme, Chas. Te amo.
 
―Yo también te amo, mamá. Toma buenas decisiones. ―termina la llamada antes de que pueda decir nada más.
 
Miro el teléfono y veo las llamadas perdidas de Derek. Tiene que estar muy enfadado o dolido. Sé que yo lo estaría si me hiciera eso, y ahora me odio por habérselo hecho.
 
Un mensaje de texto parpadea.
 
Derek:No sé por qué te has ido así, pero que sepas que te amo.
 
Yo: Te amo. Lo siento, por favor, que sepas que lo de anoche fue perfecto. Tú eres perfecto. No podía irme si tenía que decir las palabras.
 
Guardo el teléfono y me dirijo a la tienda de la puerta. En la parte de atrás tomo una bebida y una niña se acerca y sonríe.
 
―¡Destiny! ―oigo gritar a una mujer.
 
Miro a la niña y se vuelve hacia el nombre.
 
―Destiny, vuelve aquí. Dios, me has asustado. ―su madre grita con ese sonido frenético en su voz―. Pensé que te había perdido. No vuelvas a dejarme así, ¿de acuerdo?.
 
El corazón me late cuando el nombre me golpea. Alguien a quien quiero está en Destiny Lane. Alguien a quien dejé.
 
Dios mío. Tengo que controlarme.
 
La mujer toma a la niña en brazos y se marcha, besando el lado de su cabeza mientras se va.
 
Salgo de la tienda, ya sin sed, y me dirijo hacia la puerta. Hay una tienda con algunos juguetes en el escaparate. Me detengo en seco cuando veo el espeluznante muñeco.
 
Rápidamente saco mi teléfono para hacer una foto y enviársela a Derek y me detengo. Tengo que dejar de hacer esto. Fue mi decisión irme y aquí estoy, viendo todas estas cosas que me recuerdan a él.
 
En lugar de enviar la foto, agacho la cabeza y camino rápido. Si no veo nada, podré superar esto y hacer lo que me digo a mí misma que es lo que quiero.
 
En Florida es donde está la galería. Florida es donde por fin ganaré suficiente dinero para salir de los pulgares de mis padres, dar a Chastity una vida mejor y ser algo.
 
Ya están embarcando, así que me dirijo directamente al encargado de la puerta.
 
La pareja que está delante de mí habla de su boda y me empieza a doler el pecho de nuevo.
 
―¿Crees que las niñas estarán bien?, ―pregunta la mujer.
 
―Estarán bien. Este es nuestro fin de semana. Nuestras hijas estarán bien.
 
Ella apoya la cabeza en su hombro―. No puedo creer que finalmente estemos casados.
 
Sus ojos están tan llenos de amor que hacen que se me corte la respiración―. Hemos esperado mucho tiempo para ser finalmente felices. Sigue siendo tan surrealista. Nos conocemos desde siempre...
 
Empiezan a caminar hacia adelante y es mi turno―. ¿Señorita? ―la empleada de la puerta de embarque está de pie con la mano extendida.
 
Miro el billete y las lágrimas que estaba conteniendo empiezan a brotar.
 
¿Qué estoy haciendo?
 
¿Por qué estoy aquí?
 
Esta no es la única oportunidad que tengo de hacer algo con mi arte. Había montones de mensajes y comentarios pidiendo la compra de los cuadros.
 
Me voy a ir por más de un año, ¿y para qué? Una galería. Una galería que no sabía de mí hasta que se hizo ese perfil. Yo estaba bien antes de esa aplicación. Claro que quería más, pero Derek vio el más en mí cuando yo no podía.
 
Él es lo que importa. Él, Chastity y Everly son todo lo que necesito. Son más de lo que podría pedir.
 
Podríamos pasar el tiempo separados, lo sé. ¿Pero por qué hacerme esperar por la única cosa en este mundo que he deseado más que nada?
 
Puedo pintar desde esa habitación.
 
Puedo venderlas por mi cuenta.
 
Diablos, puedo abrir mi propia maldita galería. Hay un espacio muy vacío encima de la tienda que tiene unas vistas estupendas del océano.
 
―¿Señorita?, ―dice de nuevo el encargado, sacándome de mis pensamientos―. ¿Va a embarcar?
 
―No. No, no lo voy a hacer. Tengo que irme.
 
Salgo corriendo de la terminal y bajo hasta donde se encuentran los taxis. Por suerte, encuentro uno dispuesto a llevarme los cien kilómetros hasta la isla. Durante todo el camino, no puedo dejar de sonreír.
 
Esta era la elección correcta. La única elección. Hacer un movimiento como este debería haber estado lleno de alegría, pero no fue así. Él es mi alegría. Mi familia es mi alegría, no una galería en Florida.
 
Llamo al Sr. Sterling cuando nos acercamos a los límites de la ciudad.
 
―Me gustaría agradecerle ante todo. No tiene idea de lo honrada que estoy de que me haya elegido.
 
Se aclara la garganta―. ¿Pero?
 
―Pero no puedo ir allí. Tengo algo aquí, en Virginia, que es más valioso para mí que cualquier otra cosa. Verás, pinté esas piezas porque nunca me sentí en tierra firme. Me sentía como si estuviera a la deriva en el mar, buscando la costa y la persona que se sentaba en esa playa. Bueno, después de mucho tiempo, finalmente lo encontré.
 
―Es usted una romántica, Sra. Berkeley.
 
―Supongo que lo soy, ―digo con una pequeña risa.
 
―Lo entiendo. Llevo treinta y siete años casado con mi mujer. Espero que encuentre su felicidad.
 
―Gracias, ―digo antes de colgar.
 
El coche gira por la calle Sycamore y mi corazón se acelera. El taxista gira a la izquierda y Derek está fuera, caminando hacia su coche.
 
―¡Para aquí! ―grito y el conductor pisa el freno.
 
No espero a que el vehículo se detenga. Abro la puerta de golpe y corro hacia él.
 
―¡Derek! ―lo llamo por su nombre.
 
Sus ojos se abren de par en par al verme correr hacia él―. ¿Teagan?
 
Las lágrimas que caen ahora no son de tristeza. Son lágrimas de alivio y felicidad. Mi felicidad. Sigo moviéndome, chocando con él, y sus brazos me envuelven.
 
Tropezamos un poco, pero él nos mantiene erguidos, como siempre ha hecho. Me sostiene cuando me tambaleo.
 
―¿Qué haces aquí? ¿Qué pasa con tu vuelo? ¿Y el trabajo?
 
―No me voy. Tú eres lo que me importa. Tú, las niñas, esta casa, puedo pintar desde aquí. Puedo pintar en cualquier parte, pero tú estás aquí y eres donde debo estar.
 
Acerca sus labios a los míos, abrazándolos con fuerza y besándome con todo su corazón.
 
Veo cómo sus ojos azules se llenan de amor y satisfacción.
 
―Te amo, ―le digo.
 
―Te amo.
 
Mi pulgar roza su mejilla y apoyo mi frente en la suya―. Dime algo de verdad. ―pronuncio las palabras que son suyas y sólo mías.
 
Derek levanta la cabeza, con sus ojos fijos en los míos―. Voy a casarme contigo de verdad.
 
―¿Me lo estás pidiendo? ―pregunto con una enorme sonrisa.
 
―No, ya sé la respuesta, es sólo lo que va a pasar.
 
―Bueno, me gustan los hombres con confianza.
 
Derek se ríe―. Me alegro. Ahora, entremos para que pueda mostrarte la confianza que tengo.
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Un año después
 
―Estoy tan nerviosa que podría orinar, ―le digo a mi marido mientras esperamos en la sala de atrás.
 
Derek me besa la sien―. Lo vas a hacer muy bien.
 
―Es fácil para ti decirlo.
 
No es él quien será juzgado hoy delante de cientos de personas. Tuve que pintar diez cuadros más para esta inauguración. El Sr. Sterling cree que venderemos los veinticinco que se exponen.
 
―Es fácil porque sé el talento que tienes. Sé lo mucho que has trabajado para dar a esta galería lo que quería, aunque eso significara que estuvieras en ese estudio mientras yo me deshacía de las muñecas, que parecían multiplicarse.
 
No había elección en el asunto. El Sr. Sterling también es un romántico y se ofreció a seguir exponiendo mis cuadros, pero permitiéndome hacerlo a distancia. Por supuesto, eso llegó después de que otras tres galerías publicaran que también estaban interesadas, pero sentí que después de dejarlo en la estacada, era lo menos que le debía.
 
Además, vino con la mejor oferta.
 
Derek y yo acordamos pasar nuestra luna de miel en familia en Palm Beach y aceptamos el bonito cheque que la galería ofrecía por los derechos de mis próximos diez cuadros.
 
Sonrío al hombre al que amo más que a nada―. Tanto tú como yo nos beneficiamos de mi duro trabajo, de lo contrario, no habríamos podido contratar al contratista para que hiciera la ampliación.
 
Aunque esa casa era perfecta, le faltaba un dormitorio y un baño. Las niñas se llevan bien, pero pedirles que compartieran un dormitorio iba a poner fin a todos los progresos que habían hecho. Usamos mi primer cheque para poner una ampliación en la casa, dándonos otros dos dormitorios y dos baños.
 
Fue la mejor decisión que tomamos, aparte de poner el sofá más feo de la historia como centro de mi sala de arte. Cada día me inspira a no crear nada tan horrible, pero luego recuerdo lo querido que es, como las personas de mi vida.
 
―Sí, y nunca pensé que sobreviviríamos a la construcción.
 
Tardamos una eternidad en terminar, pero los últimos tres meses han sido una bendición―. Pero lo hicimos, y ahora los cuatro vivimos bajo un mismo techo.
 
―Ahora tenemos que construirles casas separadas para que dejen de pelearse...
 
Me río y asiento con la cabeza. No se equivoca, pero se llevan mucho mejor, ahora que están en el instituto.
 
―Bueno, ―digo mientras envuelvo mis brazos alrededor de su medio―. Me gustaría por otras razones.
 
Derek sonríe―. ¿Y cuáles podrían ser, esposa?
 
―Creo que ya lo sabes.
 
―Me podría venir bien un poco de ayuda para estar seguro.
 
―¿Podría?
 
Acerca sus labios―. Podría.
 
―¿Qué tal si te doy una pista?
 
Me encanta cuando jugamos así, que es casi todo el tiempo. No hemos tenido grandes peleas, ni siquiera cuando las chicas se nos ponen encima. Cada día que estamos juntos, parece que simplemente disfrutamos. Después de pasar tantos años separados, deseando estar juntos, es imposible que nos enfademos, porque por fin somos una familia.
 
―¿Tiene que ver con mis impresionantes y minuciosas habilidades en la cama?
 
Asiento con la cabeza―. Oh, definitivamente.
 
―Y tendrá que ver con el hecho de que tengas que morder las almohadas cuando estoy usando dichas habilidades?
 
―Estás bastante impresionada con tus habilidades, marido.
 
Roza sus labios con los míos―. ¿No es así?
 
Lo beso suavemente―. Estoy muy impresionado.
 
―Bien.
 
―¿Quieres besarme? ―le pregunto.
 
―Siempre quiero besarte. ―conozco la sensación. Es muy adictivo y hace que siempre quiera más―. Sin embargo, si te beso, puede que no pare y entonces tu vestido se arrugará y te enojarás.
 
¿Lo haría? Quiero decir que el sexo con mi marido es una buena razón para tener un vestido arrugado. Entonces recuerdo que la gente va a querer hablar, estrechar la mano y, con suerte, comprar mi arte, lo que me daría la oportunidad de otro escaparate.
 
―Tienes razón. Pero esta noche...
 
De hecho, me besa, pero tiene cuidado de no ensuciar mi ropa ni mi pelo―. Esta noche, voy a arrancarte este vestido y las arrugas serán la menor de tus preocupaciones.
 
Me gusta cómo suena eso.
 
Le doy un rápido beso y doy un paso atrás―. Me hace mucha ilusión.
 
Se acerca y toma mi mano entre las suyas―. Estoy deseando que llegue el resto de nuestra vida.
 
Yo también, porque con Derek Hartz a mi lado, no hay nada que no pueda hacer. Y eso es algo real.
 
Fin
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